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			Dedico este libro al par que inspiró esta historia:

			papá Salva y mamá Chelita.

			Sin ellos esto nunca hubiera sucedido.

			La novela nació con la esperanza de olvidar y al mismo tiempo recordar.

			Uno siempre termina tatuado con los nombres de las personas amadas. 

			
Esta novela es para el mejor abuelo que pudo pisar la tierra y para la abuela que nunca ha hecho más que entregarse a los demás con una sonrisa. No tengo más que decir que gracias. Donde quiera que estés, sé que ahora los dos estamos sonriendo juntos.
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			PRIMERA PARTE

			Ahora que se puede

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 1

			



			Tirada en el suelo de mármol de una cripta y abrazada a una sencilla urna de nogal, lloraba desesperada pensando que los muertos no contestan y así regresaba a su estado inicial. 

			—¿Por qué? ¡No es justo! No debiste irte nunca —dijo Anana al aire mientras con un dedo se limpiaba las lágrimas cubiertas de máscara de pestañas que resbalaban por sus mejillas y, sin darles importancia, gritó—: ¡Has arruinado mi vida! 

			¿En qué momento lo había perdido todo? Su padre, quien llevaba años sin darle nada más que los regalos ocasionales, se vio obligado a subsidiarla como antes de que se hiciera con su propio dinero. 

			—Me mantiene mi papá, perdí mi trabajo, mis amigas ya no me hablan como antes. Supongo que es porque les doy pereza estando así. No pinto, no hablo, no veo películas ni escucho música. Alejo a los pocos que se me acercan. ¡No sé qué más hacer! Hasta mi buen gusto me ha dejado. Ahora, en vez del estilo increíble roquero bohemio que odiaba mi mamá, he pasado a la indumentaria fatídica de Morticia Addams. Y en la versión caricatura —volvió a soltar el llanto y, al recuperarse, continuó—. Eva me trata horrible. No tienes idea de cómo se puso en la tarde. Si hubieras estado ahí, me habrías defendido. Aunque, la verdad, después de todo el desastre que se armó, le doy un poquito la razón. Sigue siendo una culera, eso sí, pero la tiene. 

			Y lo peor no es que no quisiera cambiar. Es que no podía. Le daba miedo y un vértigo espiritual tan solo pensarlo. Entonces siguió llorando sin dejar de tener cambios de humor. Pasó del llanto a la sonrisa y, en cuestión de segundos, regresó a la melancolía y al desahogo de gotas saladas que le recordaban lo desdichada que era. 

			Cuando se vio capaz regresó a su hogar agotada, deshidratada y destruida. Mientras que subía las escaleras, rumbo a su cuarto, se encontró con su madre, quien parecía esperarla como lo había hecho un sinfín de veces en el pasado. Sin embargo, tenía una cara inmóvil y decepcionada. Entonces, con la voz apagada, únicamente le preguntó por el estado de la alarma de seguridad de la casa. 

			La hija, con un mohín de enfado, le contestó que estaba puesta y vio como su veladora se retiró a su habitación un poco más tranquila. Luego, con paso lento, se arrastró hasta la suya en busca de un refugio con el que olvidar aquella noche tan terrible.

		

	
		
			Capítulo 2

			



			Muchos meses antes…

			Después de tanto tiempo todavía desconocía lo que aquella noche se apoderó de su ser. Tal vez fue la euforia o el alcohol, o puede que un poco de ambos lo que la hizo actuar de esa forma. Aunque la idea no fue completamente suya. O, al menos, eso dice para no sentirse tan responsable. A fin de cuentas, a alguien se le tiene que culpar. 

			Tuvo lugar en la fiesta de Fin de Año, justo cuando su mejor amiga, Lorena, decidió atormentarla y recalcarle su incapacidad de ser espontánea con los hombres. Las demás amigas se habían sumado a esa crítica eufórica y, envalentonadas unas por otras, decidieron irse hasta la yugular. Con cariño, claro. 

			—Bueno, pero ¿por qué me hablas así, Lorena? Estamos chupando tranquilas —dijo en broma, aunque tratando de defenderse. 

			—¿Así cómo? No dije nada malo. ¿Estoy hablando de un tipo que me dejó de contestar y me reprendes porque no tengo ovarios para hablarle? Really? ¿Tú? La que no se atreve ni a ver a un hombre por miedo a que le guste. O la que decide seguir viendo al tipo con el que salió y, después de darle mil vueltas al asunto, cambia de opinión y se autosabotea para que no le vuelva a hablar. ¡Qué descaro! ¡Espabila, mujer! —terminó la mejor amiga, un tanto acelerada. 

			—Lore, no te enojes. Perdón. Tienes razón, soy la última en poder criticar sobre este tema. Aunque sí que exageraste un poquito. Yo no hago todo eso. 

			—Bueno, An —intervino otra amiga—, no quiero echar más leña al fuego, pero… algunas veces sí necesitas un poco de empujón. No te veo arriesgarte, nunca te hemos visto animarte a saltar a lo desconocido. Sobre todo cuando del amor se trata. 

			—¡Es cierto! —apoyó otra del grupo—. Eres demasiado pasiva e inocente, necesitas arriesgarte más. Aunque seas muy alegre y extrovertida en unas cosas, en otras eres como un poste. Inerte. Eres la reina de la procrastinación. ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo con lo que no te sintieras cómoda? Nunca le das oportunidades a nadie, deja tu orgullo de lado, recuerda que no eres perfecta, no pasa nada si te equivocas.

			Tras sus críticas, algo se había despertado en Anana. Un impulso la animó a salir del cascarón. Tal vez fue el enfado, las palabras que le resultaron hirientes o que también estaba harta de su situación. 

			Pero esos comentarios, y puede que también las copas que llevaba encima, habían despertado cierta valentía en ella. Una que no había sentido nunca. 

			Entonces se convirtió en una bomba nuclear.

			Sus amigas solo querían despertar en ella la osadía. Sin embargo, no se dieron cuenta de la mezcla de sentimientos encontrados que experimentó. Si esa conversación se hubiera llevado a cabo en otro momento no lo hubiera tomado a mal y se habría reído de ellas. Pero era Fin de Año y sentía como sus metas no cumplidas y sus logros aplazados veían nacer nuevamente otro año, las emociones estaban a flor de piel. Sus miedos y remordimientos se multiplicaron por cien y no se consideraba preparada para tener ese intercambio de ideas. Todavía. 

			Cada frase y cada palabra actuaron como un misil que descontroló su cuerpo. Por supuesto, no quiso mostrar cuanto le afectaron los comentarios, así que respiró y exhaló lo más discretamente posible rogando que eso sirviera para calmar la impotencia que se apoderó de ella.

			Pero sus amigas seguían y seguían. No pararon de dar ejemplos de momentos en los que Anana se había acobardado y, para complicar más su hazaña, cada anécdota terminaba en risas y bromas que le ahogaron la fiesta. 

			Fingió estar entretenida y se rio al compás de sus inquisidoras, que no estuvieron ni cerca de comprender por lo que estaba pasando.

			Anana trató inútilmente de defenderse. Hasta les recordó la historia de un tal Alan de Ciudad de México y, aunque las hizo dudar un poco, no fue suficiente para detener la ráfaga de comentarios que siguieron en la misma dirección que habían comenzado. Al parecer, tenía que cambiar. 

			Fue así como, con una seguridad probablemente inventada por el momento, un ego que necesitaba reivindicarse y un arrebato casi catártico, decidió levantarse y dirigirse hacia alguna gran señal de peligro. 

			Esa alarma era nada más ni nada menos que la de unos increíbles ojos verdes, una melena negra y quebradiza maravillosamente peinada acompañada de un cuerpo de infarto alto y fornido. 

			Llegó a él y, sin presentarse, lo atacó con un interrogatorio. 

			—¿Tienes nombre?

			—Franco —soltó apenas aquel hombre que frunció el ceño al escuchar la pregunta, nada obvia, que se le realizó.

			—¿Tienes novia?

			—No

			—¿Novio? ¿Esposa? ¿Eres político?

			—No, no y… ¿no? —contestó todavía más confundido. Anana, al aprobar mentalmente las respuestas, vigiló con una mirada acechante que ningún conocido, además de sus amigas, estuviera viendo lo que estaba a punto de suceder. Luego regresó a esos mismos ojos verdes y le dijo:

			—Entonces ven para acá —lo tomó de la corbata y lo atrajo a ella para poder lograr su cometido. Besarlo. 

			Sus labios duraron unos cuantos segundos juntos. Ella intentó que fuera lo más apasionado posible y él, al principio, se dejó llevar. Al fin de cuentas, no dejaba de ser una mujer exageradamente atractiva. No obstante, después mostró una renuencia un tanto insegura a seguir un juego que no comprendía, entonces no se lo puso fácil. Tampoco la altura del joven, por cierto.

			Mientras daba una mirada de valentía satisfactoriamente probada a sus amigas, Anana captó lo que estaba haciendo. Se detuvo y una risa nerviosa salió de su boca. No dijo nada, dio media vuelta y se fue corriendo hacia su grupo. Justo como lo hubiera hecho una niña de diez años. Solo se atrevió a mirarlo una última vez. 

			El hombre se quedó de pie sin mover ni un solo dedo y sin explicarse lo que había sucedido. 


		

	
		
			Capítulo 3

			



			Podría continuar con la historia anterior, que no acabó ahí, sin embargo, lo más prudente es contar más de la vida amorosa de Anana antes de proseguir. Empezaremos por explicar quién era ese tal Alan de Ciudad de México.

			Todo inició con una tontería. Una de esas que escuchamos a diario, pero que solamente en algunas ocasiones tienen sentido. De esas cosas que te hacen clic y en un momento decides cambiar el rumbo de tu vida. Así, sin más. Fue esa tontería, precisamente, la que movió la mentalidad de Anana.

			—No lo puedo creer, Anana Varela… ¿De verdad lo vas a hacer?

			—Sip.

			—¿Segura? ¿No es alguna prueba que me estás poniendo para saber si puedes confiar en mí? Porque, en ese caso, gimme your phone, bitch!

			—No, solo quiero hacer algo por mí. Eso es todo. 

			—Y mandar un mensaje a las dos de la mañana a un básicamente desconocido que no has visto en un año, ¿es hacer algo por ti? Y sobre todo tú, la mujer que bloquea a sus galanes solo porque los mensajes que le mandan no son los que ella quiere.

			—¿Eso qué, Lorena? Quien quiere azul celeste que le cueste. Además, acabo de ver una TED talk y, lo creas o no, me ayudó muchísimo a darme cuenta de que necesito actuar. No esperar a que las cosas pasen. Y por eso voy a hacer esto. —Al instante mandó un mensaje al desconocido que no había visto en un año—. No espero que eso arregle mi vida, obviamente, pero estoy cansada de no moverme. Con algo se tiene que empezar, ¿no? Además, solo quiero pasar el rato y ya. No busco una relación, únicamente distraerme. 

			—Okey, okey, okey, dime qué le pusiste.

			—Algo claro y conciso: «Alan, ¿qué tal? Oye, estoy en ciudad de México. ¿Estás libre mañana?». 

			Después de una leve pausa se escuchó un grito reprimido y una gran sonrisa se sembró en el rostro de la nueva Cyrano. 

			—Me acaba de contestar. Dice que sí, que nos vemos mañana. ¡Y me puso una carita con corazoncitos! 

			—There you go, girl! ¡Qué emoción! Nunca dudé de ti. —Anana le devolvió una mirada haciéndole notar que, claramente, no era cierto lo que le había dicho—. No te lo tomes a mal, sabes que siempre voy a estar de tu lado. Ahora, An, déjame dormir.

			Pero dieron las tres y las cuatro de la mañana y no le permitió ni cerrar los ojos hasta que logró desprenderse de ese espíritu de euforia por su nuevo comienzo. 

			Al día siguiente, ya casi a las dos de la tarde, An decidió arreglarse para su tan deseada cita. Tenía que ponerse algo sencillo. Algo que pudiera usar todo el día y que diera una imagen sofisticada, pero que no dijera «me esforcé para ti». Buscaba más bien un «vengo increíblemente bien, pero no por la cita, sino porque así soy; esto lo he traído todo el día».

			Así encontró el atuendo perfecto. Se perfumó y se maquilló esos ojazos de esmeralda que muchos admiraban, con un estilo natural, claro.

			Ya vestida, peinada, perfumada, maquillada y alborotada esperó una, dos, tres y hasta cuatro horas para recibir una señal de humo del susodicho. Después de ese tiempo de espera sin ninguna noticia, supo que la cita no iba a pasar. 

			Desilusión es poco para describir lo que sintió, y no era por el encuentro en sí, sino por lo que representaba. Su ego se había golpeado una vez más y eso era ofensa suficiente como para no querer volver a verlo. 

			Se preguntó una y otra vez por la razón del cambio tan repentino de su Alan. Cuando se conocieron él se veía tan sinceramente interesado. Ella lo rechazó muchas veces y él persistió hasta que logró sacarle una cita, y ¿ahora era él quien no quería hablar? Le resultó muy raro. Pero su dignidad no la iba a dejar quedarse sola y triste. Decidió hablarle a Lorena para salir a algún lado. Sin embargo, ella seguía en su workshop de abogacía y no podía ir con la amiga despechada porque terminaría tarde. Después de todo, Anana fue la que se añadió a su plan sin necesidad. 

			—Estoy en el workshop, An. De verdad, me encantaría ir contigo, pero salgo tarde y pues, para eso vinimos. Bueno, para eso vine yo. Tú viniste a pasear. ¿Por qué no haces eso? Sal un rato y despéjate. Prometo compensarte e invitarte a San Diego en cuanto pueda. Te quedas en mi casa y salimos todo lo que quieras y mandes. Hasta puedo volver a intentar enseñarte a surfear. Solo promete no matarme esta vez.

			La respuesta no le gustó nada a Anana, aunque le encantó la idea de San Diego, el problema estaba en que… ¡necesitaba distraerse ya! Entonces decidió tomarle la palabra a su amiga. Comenzó a arreglarse todavía más y salió al primer lugar que encontró. No sin antes revisar cuidadosamente su rostro y conjunto de ropa que, pensó, harían temblar a cualquiera. Fea fea no era. Con ese consuelo y la gran autoestima que le devolvió su reflejo, fue en busca de entretenimiento a un bar. 

			Llegó directo a la barra y pidió un mojito, su bebida preferida. 

			Lo disfrutó como si estuviera deleitándose con agua de manantial después de días de haber caminado por el desierto. Se sentó ahí por horas, evadiendo a cualquiera que tratara de coquetear con ella, cosa realmente difícil, porque, por alguna razón que desconocía, muchos de los hombres —por no decir: todos— creían que estar sola en una barra no tiene otro propósito que el de conseguir compañía. Solo para aclarar: no, esa no es una afirmación correcta. 

			Pasaron muchos ilusos tratando de hablar con ella. Sin embargo, Anana ya se encontraba triste, enfadada, cansada de los hombres y también un poco mareada, así es que nadie consiguió nada aquella noche que no fueran unos cuantos desplantes. 

			Pero hubo alguien que no se lo tomó a mal. Fue un hombre que, al parecer, se divirtió mucho con la actuación casi salvaje de aquella muchacha despechada. Alguien que sí se animó a hablarle después de los recientes rechazos y quien, sorprendentemente, logró tener una conversación con ella. Y es que, justo en el momento en que él comenzó a hablar, le llegó a Anana un mensaje del tan aclamado Alan. Ya eran las diez de la noche y ¿él quería inventar planes? 

			Ella no dudó ni un segundo. Le mandó un mensaje que decía: «No, gracias, como vi que no decías nada cambié de planes y ya no puedo. Buenas noches». Después de mandarlo sintió que reivindicó un poco su ego. Luego volteó hacia el valiente joven que la esperaba a su lado en la barra mirándola exhaustivamente, no precisamente por un corto tiempo, y le preguntó unas cuantas cosas. 

			En realidad, lo hizo con el puro afán de preguntar, porque no quería ni respuestas ni soluciones. Solo buscaba sacar el enojo que sentía en lo más profundo de su ser.

			—¿Quién los entiende? 

			—¿Perdón? —preguntó el de la barra.

			—Sí, ¿quién entiende a los hombres? Primero le ruegan a una, luego, cuando finalmente aceptamos, salimos, la pasamos bien, y después de haber dejado muy en claro que ellos también la pasaron increíble, se fugan. ¿Ustedes dicen que somos complicadas? Explícame entonces cómo funciona el ghosting. ¿Por qué no me habla? ¿Por qué? ¿Para qué ponen caritas de corazoncitos si en realidad no quieren nada contigo? No entiendo qué es lo que piensan los hombres. Realmente no entiendo. 

			—No sé qué te habrán hecho —replicó el apuesto joven que hacía como que esperaba una bebida que hace rato le habían entregado—, pero te aseguro que no todos somos iguales. Yo, por ejemplo, nunca hubiera dejado ir a alguien tan linda como tú.

			—No, por favor, no sigas, otro más de estos no. ¡Odio! ¡Odio esas frases! ¿Quién crees que se las cree? —reflexionó un poco y añadió—: Bueno, puede ser que yo, algunas veces. Pero solo porque puedo llegar a ser muy pendeja, como ahora con ese estúpido Alan. Ni siquiera estaba tan guapo. Y es muy bajito, era puro verbo. Bueno, cantaba bonito, eso sí lo acepto. ¿Y tú? —volteó a verlo con una mirada expectante—, ¿qué haces? ¿Qué haces que pudiera interesarme lo suficiente como para dejar de estar pensando en este pendejo y empezar a pensar en ti? ¿También cantas? ¡Dime! 

			—No, no canto. Soy arquitecto —contestó el hombre con cara de no estar seguro de si era la respuesta correcta o no, aunque, al final, pareció no importarle porque su semblante solo reflejaba diversión, probablemente por ver a esa joven a la que, al parecer, cada vez le costaba más trabajo hablar. 

			—¿Es en serio? Arquitecto… ¿esa es tu respuesta? —Se volteó para otro lado indignada por su contestación. Luego pensó unos segundos, porque, efectivamente, le llamaban la atención los arquitectos y se volvió hacia él—. ¿Cómo dices que te llamas? Bueno, no, olvídalo. No me impresionas. Por mí podrías ser Barrrrrragán y eso me valdría dos pepinos partidos a la mitad o en cubitos. Y sí. Estás guapo, alto y tienes ojos bonitos. Tal vez en otro momento, probablemente en otras circuns… circunstancias hasta te hubiera podido dar mi número. Pero ahora no, ahora quiero estar enojada y en paz. ¿Es mucho pedir? —Sacó seiscientos pesos y se los dejó al barman que, igual que el otro, no había dejado de reír, aunque de una forma muda, con las ocurrencias de la comensal.

			Después volteó hacia el recién rechazado y le dijo unas últimas palabras.

			—Fue un gusto. —Le ofreció su mano para despedirse—. ¡Ja! No es cierto. —La quitó y terminó su conversación—. ¡Ahí te ves!

			—¡Arturo! —le gritó él su nombre, aunque ya ella le había verbalizado que en realidad no le importaba. Entonces la ofendida, sin voltear, subió y bajó su mano, diciendo algo que pareció escucharse como un «sí, sí, sí,» desinteresado y terminó de salirse del lugar.

			Él, primero, trató de no reírse, y después hizo un ademán para detenerla, pero no le vio mucho caso. Ella estaba decidida a fugarse y él, contrariado por su huida. Sin embargo, con una sonrisa que nunca dejó, volvió con sus amigos. 

			Después de aquel fin de semana casi infructuoso para Anana, las cosas volvieron a la normalidad. A ella se le olvidó el Alan que la dejó plantada y, con eso, la apasionada plática de TED que le había «cambiado la vida»; siguió con la idea de abandonar sus deseos de encontrar al hombre ideal. 

			An ya había tratado varias veces de encontrar el amor de su vida, pero fueron esas mismas ocasiones las que la disuadieron de seguirlo intentando.

		

	
		
			Capítulo 4

			



			María Lombardo, la señora de la casa Varela, había preparado todo para recibir a la visita que la convertiría en celebridad, una de una revista local de sociales venida a menos que, muy probablemente, solo era leída por adolescentes y señoras que se levantan y ya están desocupadas de su día extremadamente ajetreado. 

			Esa revista contactó con la principal interesada, la madre de Anana. Ellos sabían que ella, o más bien su esposo, poseía un hogar ejemplar. Por lo que le comentaron a la mujer, que ya se encontraba ilusionada brincando sin dejar caer su teléfono móvil, que tenían pensado sacar una sección de decoración al estilo AD y que ella había sido su primera opción.

			Después de concertar la cita pasaron los días y, en la fecha prevista, sonó el timbre. María, la madre, le gritó a Anana para que se incorporara a su lado y luego llamó a una de las señoras que hacía el aseo en la vivienda para que abriera la puerta, aun cuando ella estaba justo enfrente. La empleada se acercó y, antes de recibirlos, esperó a que las patronas se resguardaran en una de las salas. 

			Ya en la habitación, la señora pudo ver minuciosamente el atuendo de su hija y desaprobarlo con voz enfadada antes de que llegaran los invitados. 

			—Pero niña. Ve nada más qué fachas. Pareces groupie de los Beatles. ¿No podías por una vez en tu vida pensar en mí y no darme vergüenzas?

			—Mamá ¡ya! —le recriminó la que, definitivamente, se había vestido para molestar a la que veintiocho años antes la había parido con dolor—. Recuerda que solo estoy aquí como un favor para ti. No puedo creer que no puedas estar sola en esto. Únicamente vas a enseñar la casa y a esperar a que tomen las fotos. 

			—Sí, pero necesito apoyo moral. ¿Que no le puedes dar eso a tu pobre madre? Después de todo lo que hago por ustedes. Además, esto te sirve de publicidad para tus pinturas. No seas mensa, aprovecha esta oportunidad que te estoy dando. Y sin quejarte. Hubiera preferido que me acompañara una de tus hermanas. Una que me ridiculizara menos, mas eres la única que se la vive en la casa, las demás nunca están. Así es que te tocó y te aguantas porque así lo quiero yo. 

			Se escuchó un carraspeo que vino de la persona que abrió la puerta, seguido de dos hombres cargados de cámaras y demás artefactos. 

			—Señora —dijo tímidamente la muchacha—, los señores de la revista. 

			María se abochornó de saberse descubierta en una discusión con su hija que debería de ser perfecta, al igual que la imagen de toda su familia. Sin embargo, sonrió haciendo como que nunca había pasado nada y los hizo pasar con mucha amabilidad. 

			Se sentaron todos en un sillón marfil y, antes de que se escuchara alguna conversación, Anana se sintió escaneada de arriba abajo por aquellos extraños que recién entraban y con una sonrisa congelada, igualita a la de su madre, dejó, satisfecha, que miraran todo lo que les apeteciera. La hermosa hija llevaba un saco de gamuza y flequillos color camello, blusa de satén de seda de un tono hueso y pantalones de mezclilla acinturados seguidos de unos stilettos Manolo Blahnik del mismo pigmento que el de la blusa. La madre portaba unos lentes azul marino que escogió para que la hicieran lucir más blanca y que le sirvieran también para resaltar su melena corta pero espectacular, con rizos tupidos y un tinte rubio rojizo que, de cuando en cuando, repetía que era natural. Aunque fuera, naturalmente, pagado, igual que las gafas sin graduación que ella, expresamente, había comprado para esa ocasión. ¿Quería jugar a la intelectual? Podría ser.

			—Señora, qué hermosa casa tiene usted —alagó el entrevistador—. Su sala blanca tan limpia y su traje de lino que combina con ella. ¡Me encanta! Le da un toque empresarial pero relajado y un poco de bohemio. Muy buena elección. Lucirá espectacular en las fotos. Me imagino que aquella es su hija —dijo haciendo contacto visual con la que su madre había denominado groupie.

			—Sí, ella es mi hija Anana. Es la artista de la casa que les mencioné cuando hablé con ustedes el otro día. Pero basta de presentaciones y comencemos con lo nuestro. ¿Por dónde empezamos? 

			—Yo también te quiero, mamá —le dijo en broma, pero la señora hizo caso omiso de su infructífero comentario y los guio a la oficina de su esposo. 

			—Este es el estudio de mi marido. Aquí pasa horas trabajando lo que no termina de hacer en la oficina. Es parte de un bufete de abogados muy reconocido. Bueno, en realidad él es el dueño. Pero no lo pongan en el artículo. Ya saben, la inseguridad. Mi hija Isabel trabaja con mi esposo. Es abogada también, alguien de la familia lo tenía que ser. Debemos continuar la tradición, ya que acá decidieron irse por el lado artístico —dijo con un tono recriminatorio—. Su papá lo es, el papá de su papá igual y el papá de su papá también lo fue. Él era italiano. 

			—¿Italiano? ¿Y qué hacía acá?

			—Bueno, pues lo que todos. La guerra. Ya ves como se pusieron las cosas de feas y se vino con su esposa y su único hijo, el padre de mi suegro, claro, a México. 

			—Qué interesante. ¿Qué hicieron cuando llegaron aquí? —preguntó el entrevistador.

			—Él puso una fábrica de dulces. Decidió dejar sus días de abogado atrás y comenzar su vida de empresario. Ahora la dirigen los hermanos de mi esposo porque, naturalmente, con su firma no tiene tiempo para eso. Pero claro que nosotros de vez en cuando vamos a revisar que todo esté en orden.

			Siguieron charlando del negocio hasta que el entrevistador debió de darse cuenta del gesto de hastío de Anana, ya que se concentró en una fotografía de la familia que dio paso a otro tema de conversación.

			—Qué bonita familia. ¿Son todas ellas sus hijas?

			—Sí —contestó su madre muy orgullosa—. Las cinco. Ella es María, la mayor. Trabaja en una oenegé que ayuda a huerfanitos. Es un ángel, la mejor de mis hijas. 

			—¿De verdad, mamá? 

			—Es broma, mi amor, ya sabes como soy. —Soltó una risa y le guiñó el ojo —. Esta otra es Anana, la que me está viendo con malos ojos ahora mismo. Es la segunda de mis hijas, la artista de la familia —dijo tratando de arreglarlo—, la mayoría de los cuadros que han visto han sido pintados por ella, al rato les presumo los demás. La de en medio —prosiguió apuntando a la siguiente de las mujeres con el dedo— es Isabel, la abogada, la que les había contado antes, la favorita de mi Francisco. Y no me puedes reprochar por decirlo, cariño, porque sabes que es cierto. Lo tenía que ser, si pasan tanto tiempo juntos. 

			Conmigo casi no habla y si lo hace es para corregirme de cualquier cosa. Ya ve como son los jóvenes, se creen que lo saben todo, pero ella muchas veces sí lo sabe. Es el cerebro de la casa. Eso lo sacó de mí —volvió a compartir uno de sus chistes poco agradables para la acompañante arrepentida—. Estas últimas dos son mis gemelas, Inés y Eva. La primera es más grande por unos minutitos, cosa que nunca se lo deja olvidar a Eva. Niñas —dijo en un suspiro y con una sonrisa—. ¡Las amo! Ellas son influencers de Instagram, tienen quince mil amigos o algo así. Son muy famosas. 

			—Seguidores, mamá. Seguidores.

			—Bueno, como sea. Seguidores o amigos, para el caso es lo mismo.

			—Me tiene impresionado. No sé cuál de todas es más bonita —dijo el señor, como si todos los logros de las jovencitas fueran irrelevantes ante la importancia de su belleza—. De seguro lo sacaron de usted. Aunque su esposo también es muy guapo. Me encantan los hombres canosos, varoniles, con lentes y ojos azules. Ahora… tan altos como él, ni le cuento. Hacen una pareja muy linda. Se ve muy tierna a su lado, le lleva dos cabezas —soltó muy entrado en la conversación, riéndose sin reparo de su comentario al ver a la hija divertida por primera vez.

			Subieron las escaleras amplias y espectaculares tomándose del barandal negro que adornaba muchas partes de la casa. Al llegar a la parte de arriba vieron que el suelo de mármol blanco servía para darle un poco de luz a esa sección llena de paredes gris oxford adornadas por unos murales botánicos y otros tantos cuadros blancos con dibujos abstractos que la artista de la familia había hecho. 

			La decoración era un poco ecléctica. Anana se había encargado de llenar cada espacio con su arte, decisión que terminó amando su madre. Podía presumir el talento de su hija y así se evitaba adquirir alguna obra de algún artista famoso, que no podían costearse, con el pretexto de que su An ya había acabado con todo el espacio. 

			—¡Me fascina! —expresó el entrevistador mientras absorbía toda la información visual que la casa le regalaba—. Es como un museo. Está increíble la combinación de pinturas abstractas con los marcos de mascadas de Hermès. ¿Cómo se le ocurrió eso último?

			—¡Ah! Muchas gracias. Me halagas. Esa idea se me quedó en la mente en una de mis visitas a Londres. Noté que varias de mis amigas tenían eso de decoración y me encantó. Se me hizo increíble tener unas cuantas como colección. Trato de comprar una cada vez que voy a un país nuevo, siempre y cuando haya tienda, claro, y pues así me fui haciendo de varias. 

			—Muy buena historia. Me gusta que se distribuyen perfectamente para que quede una pintura y una mascada enfrente de la otra. Me sorprende el balance que lograron aquí. Estoy muy emocionado por descubrir las habitaciones. 

			Empezaron por la de Anana. La artista había decidido seguir embelleciendo paredes. En algunas había dibujado figuras y en otras había cuadros también hechos por ella. 

			Optó por pintar dos muros color hueso y los de enfrente y a un lado de un verde botella que hacía juego con los sillones esmeralda, su otomano amarillo y las cortinas de satín de seda naranja pálido con estampados asiáticos que se repetían en las otras dos ventanas de parota situadas a sus costados y que daban acceso al balcón que cada habitación poseía. Esa paleta de colores predominaba en la mayoría del cuarto. Se encontraba en los cojines, colchas, pies de cama y los combinaba con otros tonos blancos y más muebles de parota. Delante de su cama tenía uno de sus murales. Pintó las mismas figuras de sus cortinas, pero plasmados de forma diferente. Dibujó hasta en las puertas que conducían a su closet. Todo para que se viera desde lejos una pared completamente pintada sin interrupciones. Además, el piso laminado con la misma apariencia de la madera estaba cubierto en parte por una alfombra color marfil que abarcaba en gran medida el cuarto y lo hacía aún más acogedor. 

			Las demás habitaciones eran menos arriesgadas, aunque con su propia personalidad. Siempre se encontraba un modo de reflejar a sus dueños.

			—El cuarto de las gemelas fue el último. ¿Verdad que es muy alegre? Siempre que entro me dan hasta ganas de saltar, no sé por qué. Hicieron bien las niñas en empeñarse en ese estilo y también en querer tener la habitación juntas. Como podrán notar, sobra espacio para que cada una tenga uno propio, pero desde pequeñas he intentado separarlas solo un poco y nunca lo he logrado. Son la sal y la pimienta. 

			—Claro, me imagino que esa peculiaridad tienen las gemelas. Oiga, y si no es intromisión, esa puerta ¿a qué da? 

			—Ese es únicamente un miniespacio para guardar las diez mil cosas de ejercicio que mi marido y mi hija Inés siempre traen. Cada semana llegan con algo nuevo. Es que los dos adoran el deporte. Eso es lo único en lo que salieron muy diferentes mis gemelitas. La pobre de Eva no es capaz de atrapar una pelota, aunque se la lancen a veinte centímetros de distancia. En cambio Inés. Ella era la capitana de todos los equipos de voleibol en los que ha estado. Le dieron una beca en su universidad del setenta por ciento nada más por su talento. Pero la obligué a que no la aceptara. ¿Qué iba a decir la gente? Digo —se reprendió internamente por ese momento de imprudencia y trató de corregirse—, ¿qué dirían, si nosotros lo podemos pagar, habiendo un sinfín de personas que lo necesitan más que uno? 

			En realidad, ese apoyo no se pudo aceptar por falta de puntualidad en los trámites. Ese pequeño inconveniente le costó a Inés el silencio de su padre por dos semanas, ya que la beca habría significado mucho descanso para él. Tenía que liquidar muchas matrículas a la vez y las deudas no desaparecían. La señora, por su parte, se vio aliviada al saber lo sucedido porque ya no tendría que dar explicaciones a sus amigas de por qué se aceptaba esa beca ni convencerlas de que no era por falta de dinero. 

			—Total —continuó la señora—, mi hija es buenísima para el deporte. Hace maratones junto con su papá todo el tiempo, cosa que los ha unido muchísimo por la gran cantidad de días que pasan juntos entrenando y los viajes que hacen para las carreras internacionales. Ya saben. Los típicos de San Diego, Nueva York y esos. 

			—¿Su esposo también es deportista, entonces? —preguntó tímidamente el fotógrafo tratando de obtener una respuesta que, claramente estaba dada. Sin embargo, se le valoró su esfuerzo, ya que, hasta ese momento, no había articulado más palabra que sí, no y gracias. 

			—¡Claro! No le puedo seguir el paso. Hace de todo. Corre la mayoría del tiempo y el golf, más que nada, le fascina.

			Era de los deportes que menos le gustaban, pero sus conocidos y amigos lo hacían y él no se iba a quedar atrás.

			—Puede pasar horas en el club jugando con ese palo raro y sus pelotitas esas curiosas —siguió diciendo. 

			Anana, en ese momento, escupió el agua que estaba tomando. La madre, después de reprender a su hija, acompañó a los invitados con una risa fingida. Al bajar las escaleras, el entrevistador alcanzó a ver por una de las ventanas una casa que le llamó la atención. 

			—Desde que llegamos quería preguntarle algo, señora. Esa casa de enfrente es muy parecida a la de ustedes. ¿La hizo el mismo arquitecto? 

			—Que buen ojo tienes —lo felicitó la señora María—. Esa casa es de mis suegros. Ellos fueron de los primeros que construyeron en este condominio y, cuando nosotros decidimos poner la nuestra, le dijimos al mismo arquitecto que realizara el proyecto. Ese fue nuestro regalo de bodas —comentó con orgullo—. Ellos son una bendición. No saben cómo los queremos en este hogar. Mis hijas, cuando eran pequeñas, le rogaban a su papá para que se montara un túnel o un puente que conectara las dos casas, así no tendrían que esperar a que nosotros o las sirvientas las acompañaran a cruzar la calle para irlos a visitar. Con el tiempo se dieron cuenta de la locura que pedían y desistieron. Aunque, algunas veces, creo que esta niña —dijo señalando con la mirada a la de cabello oscuro, que en ese momento se ruborizó— aún sueña con tener ese túnel. Se la vive pegada a ellos. Si no está en su taller de aquí de la casa, con sus amigas o en su cuarto, está con los abuelos. No pasa un día sin que los visite. Mis otras hijas también van seguido, pero ninguna como ella. 

			—Bueno, mamá. Tampoco exageres. Por unas horitas de nada que pase con ellos…

			Después de esa explicación y de haber ignorado los comentarios de la hija, ya en la planta baja, pasaron a conocer los dos cuartos de visitas. Llegando a la cocina, el entrevistador sugirió prudentemente que ese fuera el lugar de la sesión donde la gran señora saldría fotografiada. 

			—¿Cómo? ¿Aquí en la cocina? Perdóname, mi cielo, pero eso es muy siglo quince, mi amor. ¿Cómo me vas a poner así? Como si no tuviera nada más que hacer en la vida que hacerle de comer a mis criaturas y a mi marido. No, eso sí no. Luego ¿qué van a decir? ¿Qué una no tiene para pagarle a una cocinera y que además está en un régimen machista? No. Muy mala idea. Yo me imaginaba que fuera en el jardín. En los camastros al pie de la alberca o en la sala que les enseñé al principio. Como habían dicho, combino con ella. Pienso que ahí será la mejor opción. Sí, ahí está mejor.

			Después de que el entrevistador se disculpara, se dirigieron a la sala donde se hicieron las fotos con la señora de la casa recostada en el sillón al estilo La Doña que tanto admiraba porque insistía en ser una versión mejorada de María Félix. Sobre todo por su forma tan feminista de ver la vida, diría Isabel con sarcasmo.

			Después de muchas horas de trabajo y muchas recomendaciones por parte de la entrevistada sobre las cosas que deberían omitir a causa de la inseguridad, agradecieron las atenciones brindadas y dejaron la residencia divertidos. 

			Cuando el ejemplar, por fin, llegó a las manos de la nueva celebridad, el fuego que quemó a Roma se vio reflejado en sus ojos color miel en el momento en que notó su ausencia en la portada. En su lugar se encontraba una foto hermosa de su jardín y alberca, pero no encontró su cara reposando en el sillón hasta unas cuantas páginas adelante. Desde ese instante, por decreto oficial, no se volvió a leer esa revista en la casa de los Varela. 

		

	
		
			Capítulo 5

			



			¿Cómo describir la fiesta de Año Nuevo del club Las Lomas? Es el evento más esperado de toda la temporada. No hay ocasión social más especial en Guadalajara que esa celebración. 

			Este evento era tan esperado como las fiestas de El gran Gatsby, según la descripción de Scott Fitzgerald.

			Era tal la producción de la fiesta y tal la elegancia y selectividad, que no había accionistas que faltaran ni no accionistas que se negaran a pagar por asistir. 

			La decoración siempre era increíble y opulenta. En esa ocasión no existió excepción alguna. Desde la entrada había un túnel angosto forrado de follaje con rosas en tonos pasteles, velas sobre bases de vidrio y figuras de tubos de metal. El camino tenía una alfombra color marfil que después se complementaría con otra pieza del mismo color, aunque en forma cuadrada para ser parte del salón. Aquel estaba, de igual manera, cubierto en paredes y techos temporales con follaje, rosas color pastel, velas y una cantidad obscena de candiles de cristal envueltos en pantallas de cedro blanco. En medio había una pista de contrachapado redonda, decorada y pintada con formas abstractas en tonos blancos, perlas, grises y huesos. A su alrededor descansaba una instalación en forma de quiosco adornado de luces y envuelto en más follaje.

			Dispersas se encontraban mesas de caoba, hierro forjado y algunas de pino con mantel. Todas adornadas con arreglos inmensos de otras tantas rosas, tulipanes y orquídeas. Se hallaban, además, unas salas privadas decoradas con techos individuales de más cedro blanco y, por supuesto, rosas, luces y velas en forma de jardín colgante. Por último, al fondo de la pista, una orquesta de cien músicos amenizaba la velada para, después de la cena, comenzar con un diyey muy reconocido. 

			Se escucharon las campanadas y, con ellas, las felicitaciones. Los abrazos y tequieros no brillaron por su ausencia. Cuando todo se calmó un poco, después de los fuegos artificiales y el show de luces, la familia Varela comenzó a pasear para seguir felicitando y abrazando a más personas. 

			María y Anana estaban caminando juntas cuando la segunda se encontró con un amigo de esos que quieren llegar a ser algo más, pero, por mucho que lo intenten, no lo consiguen. Ella le tenía cariño, pero nunca lo podría ver de otra manera. Ese día charlaron un poco y vio que su hermana, al no querer interrumpir la conversación, salió del mapa para dejarlos solos. Y, tras unos segundos de verla partir, vio como esa cabecita rubia se caía en picada. An dio un salto al frente por el susto e hizo un gesto con las manos para detenerla. Fue inútil porque se encontraban lejos una de la otra. De igual manera, respiró al ver que otros brazos fuertes la tomaron antes de que chocara con el piso. Entonces tuvo oportunidad de respirar y de reír por el incidente. Pensó en ir a hablar con ella, mas notar a su familiar hipnotizada por los ojos azules de su salvador la hizo disuadirse de ello. 

			Escuchó como él, igualmente en un trance causado por los encantos de la que tenía también el color de ojos del cielo, le preguntaba ansioso si se encontraba bien. Ella le contestó afirmativamente con una cara todavía más roja. 

			Anana no dejó de sonreír. La escena la enterneció lo suficiente como para dejar de importarle que su ferviente admirador continuara esperando que se incorporase a la conversación. No obstante, fue eclipsado con algo más interesante: su hermana y un nuevo prospecto que lucía perfecto de pies a cabeza. 

			Lo mismo habría pensado su madre, imaginó ella, que se dispuso a interrumpir la escena de los tortolitos para intervenir de una forma que no hizo más que avergonzar a ambas. Aunque una siguiera siendo espectadora y no formara parte de círculo de conversación, pudo escuchar cada palabra de su desinhibida progenitora. 

			—Juan Diego Martínez de Alba… —Él la miró frunciendo el ceño—. No puedo creerlo. El mundo es un pañuelo. Sin embargo, henos aquí, muchos años después. —Él siguió viéndola todavía más confundido y ella continuó—: No creo que me recuerdes. Conocí a tus padres en la universidad. ¡Yo te cargué de chiquito! Por cierto, tu padre y yo estudiamos juntos. Lo tengo que decir, disculpa mi imprudencia, me enteré del espantoso accidente. Cuando me contaron no daba crédito a lo que escuchaba. Ya me imagino como se habrán sentido tú y tu hermana luego del fallecimiento de tus papis. Es que la muerte de uno es demasiado, pero los dos ya es un castigo divino. 

			—Mamá —intervino María—, no lo agobies con esas cosas. Estamos de fiesta, recuerda. 

			—¿Mamá? No me diga que esta hermosa mujer es su hija —preguntó lo más animado que le fue posible para cambiar de tema sin ser maleducado—, ahora ya veo de donde viene la suerte genética. 

			—Lléi Di, ¡qué gracioso eres! Te puedo decir Lléi Di, ¿verdad? De cariño… Pero bueno, háblame de tú, me haces sentir vieja de otra forma.

			En ese momento se acercaron una mujer y un hombre. Ella, una pelirroja con ojos color miel y apariencia de modelo que lucía un vestido dorado de Dolce&Gabbana y él, un joven guapo y alto con un traje azul marino de Tom Ford y un pequeño lunar a un lado del ojo. Anana, al verlo, se petrificó, pensó en correr. Sin embargo, la curiosidad le impidió mover un dedo.

			—¡Ah! —siguió diciendo la madre— ¡Pero qué maravilla! Me imagino que ella es tu adorable hermana, ¿no es cierto? ¿Y este encantador caballero? 

			—¡Claro! Déjeme que los presente. Mi hermana Victoria y mi mejor amigo Franco. Franco, Victoria. Ellas son… disculpe, creo que no se han presentado. 

			—Pero ¿dónde está mi cabeza? Soy María Lombardo de Varela. Franco, claro que he escuchado de ti. Cualquiera que tenga tantos ceros en su cuenta bancaria es conocido por estos rumbos. Justo unas amigas estaban hablando el otro día de tu llegada. De su llegada, en realidad. La de tu amigo Lléi Di y su hermana también, evidentemente. Pero bueno, ella es mi hija mayor, María, y por aquí deben estar mis demás hijas. —Buscó desesperadamente a alguna y vio que al lado se encontraba una de cabello negro ondulado que continuaba sin moverse. Entonces dio tres rápidos pasos y la jaló para incorporarla al círculo de conversación sin importarle que se encontrara atrás de aquella el mismo hombre que llevaba esperando su atención ya varios minutos—. Disculpen, ya encontré a una de mis hijas. Ella es Anana.

			—¿Anana? —comentó Franco, el amigo de Juan Diego. Se le vio un tanto inquieto, al menos de las manos, pero no paró de hablar—. Ya nos conocimos antes. Tengo que decirle que su hija me ha dejado sin palabras. Nunca me había pasado. 

			Anana, por su parte, seguía impávida, no podía creer su suerte. Era el mismo hombre que había besado unas horas previas a la conversación. 

			La sangre se le fue a la cabeza como unas cinco veces. Ida y vuelta. 

			Antes de que él terminara por delatarla, lo interrumpió para resolver las dudas de su madre con una falsa excusa. Una muy mala, por cierto.

			—Es que cuando fui por una bebida al bar creí ver una araña en el piso. Entonces grité y lo asusté horrible. Perdón, qué pena —terminó dirigiéndose a Franco. 

			—Anana, por favor, ten más cuidado, luego ¿qué van a pensar de mí? ¿Qué no les pude inculcar compostura a mis hijas? Además, espero que esa bebida haya sido sin alcohol, mi reina. No me mortifiques, que ya sabes lo que le pasó al primo de tu papá. 

			—No se preocupe, señora, la idea que he concebido de su hija no la afecta en lo absoluto. Si me permiten, voy a tomar un trago en la barra. 

			Se retiró de la charla y la que supuestamente lo había asustado lo siguió.

			—Gracias por no decir nada. De verdad sí estoy muy apenada. No sé qué me pasó. No soy así, lo prometo. 

			—No te agobies, no hay nada que agradecer. Sé cómo es esta sociedad y me imagino las consecuencias que hubieras sufrido si hubiera dicho algo. De todas formas, lo que piense no tiene importancia. En realidad no lo hago. Lo único que ha estado pasando por mi mente desde que llegué es la idea de irme y, para mi desgracia, eso no va a suceder muy rápido.

			—Bueno, no está tan mal. El lugar se ve superlindo, hay mucha gente, la música es buenísima. 

			—Ni la música está buena ni el lugar es tan especial y, sobre todo, la gente. Esa no tiene nada interesante. Para tentarme debería haber al menos una persona inteligente que conocer y, como veo la situación, no creo que eso pase esta noche. 

			—¡No, pues, disculpa, señor Platón por esta fiesta tan insignificante! Te recomiendo que, si la estás pasando tan mal, tomes tu celular y pidas un Uber. Al fin y al cabo es primero de enero, puedes empezar el año bien y hacerle un favor a los que sí tenemos buena actitud e irte. 

			—Pues sí, me gustaría. Pero mi amigo no me deja y no te confundas, un favor sería que hubieras podido, como dijo tu madre, mantener la compostura como alguien decente. Así me hubieras ahorrado muchas molestias y momentos incómodos. 

			—¿Molestias y momentos incómodos? Claro, probablemente fue así porque no sabes qué hacer con mujeres como yo. Pero te tengo una noticia. Ya no te tienes que preocupar por eso porque me voy. Solo te voy a aclarar una cosa, lo que pasó hace rato no lo planeé y tampoco te escogí por una razón especial, ni siquiera te había visto antes. Fue únicamente un juego tonto de mis amigas y tú únicamente eras el que estaba cerca. Así es que si alguien está arrepentida aquí, soy yo. ¡Feliz año… connard!

			Anana se fue sacando fuego hasta por los oídos. No podía creer la actitud de ese tipo. Estaba tan frustrada que no sabía ni cómo actuar. Se puso a caminar, hizo su berrinche antes de llegar con las amigas y una vez que logró calmarse, les contó lo sucedido. 

			Al escucharla, las confidentes, que ahora ya no le reprocharon nada, colaboraron para que se sintiera mejor. Echarle toda la culpa al acusado e insultarlo nunca falla cuando se trata de subir el ánimo. 

			La tensión iba bajando y ella ya estaba casi lista para olvidarse del asunto e ir a bailar, pero una amiga llegó de repente, a punto de brincar de la emoción por el chisme que traía. Comenzó su frase con un: «No saben lo que acabo de escuchar».

			Todo metiche que se respete sabe que al pronunciar estas palabras ya no hay vuelta atrás. Las miradas se centraron en ella. La nueva prometía ser muy interesante. 

			Contó que estaba por tomar una bebida y, en lo que esperaba, escuchó hablar al tipo con el que Anana se había besado y a otro amigo muy guapo como pelirrojo castaño. 

			—Ellos estaban halagando a tu hermana, a María, dijeron que era la mejor de la fiesta.

			Afirmación que ella se veía resuelta a no creer y, con cierto recelo e indignación, prosiguió con su relato. 

			Resultó que Franco se quejó de la inmadurez de la hermana de María, a quien había catalogado como la típica «hija de papi» que siempre tiene lo que quiere y, cuando no, no descansa hasta conseguirlo. Ilusamente, la amiga ignoraba de qué familiar hablaba y le preguntó a Anana si se trataba de Eva o de Inés. Al parecer, ellas correspondían a esa descripción. 

			Después de aclararle los detalles a su amiga, Anana regresó a ese momento oscuro lleno de resentimiento con aquel hombre, mas no logró evitar pensar que en algo tenía razón. Ella fue la que salió corriendo como niña después de darle el beso. También se trató de defender de una forma muy inmadura cuando él apenas si le había mostrado su desagrado por lo realizado. Sin embargo, Anana estaba convencida de que hubiera sido peor quedarse callada. Se empeñó en que él era un cabrón. Es verdad que se pudo haber equivocado, pero nada le quitó de la cabeza que ese joven era un insípido, aburrido, ególatra y prepotente ser humano, con el que no quería volver a cruzar miradas nunca más. 

			Pronto tomó la decisión de no volver a ver más a Franco y fuerte fue la risa de la vida al saber lo que le depararía, ya que no solamente lo volvería a ver, sino que sus reencuentros se terminarían convirtiendo en costumbre. 

		

	
		
			Capítulo 6

			



			Al día siguiente de la fiesta, Anana notó a María un tanto extraña. La hermana llegó a la mesa donde toda su familia se había reunido para comer con una sonrisa más grande que su necesidad de alimentarse.

			Al ver esto, decidió preguntar por esa nueva actitud y ella, sonriente y enrojecida por la vergüenza, mencionó a Juan Diego, el de la fiesta de Año Nuevo. Él la había invitado a pasar un fin de semana en Chapala. Rentó una casa con una aplicación parecida a Airbnb pero mucho más exclusiva donde solo se ofrecían alojamientos premium. La particularidad era que no se podía comprar un servicio si antes el cliente no confirmaba que conocía a otra persona que conociera a los dueños de la propiedad. Todo un tema de exclusividad y de seguridad, básicamente. 

			Su padre, al entender la petición, se negó a aceptar. Ellos eran una familia muy religiosa y conservadora. Seguían pensando que una hija soltera estuviera bajo el mismo techo de un pretendiente era una idea inadmisible. Mas, después de mucha insistencia y de escuchar mentar a su esposa una y otra vez la cantidad de gasolineras y empresas millonarias que tenía el susodicho, decidió ceder con la única condición de que fuera con chaperón y esa nana para adultos fue, ni más ni menos, Anana. 

			Al inicio su padre sugirió que tendría que ser su propia madre la que la acompañara, pero su esposa le hizo saber que eso no sería óptimo para que su hija y el multimillonario se llegaran a entender. 

			La idea del fin de semana no fue nada agradable para Anana. Tendría que pasar más de un día con Victoria, la hermana de Juan Diego, y no le apetecía en lo absoluto. En realidad, poco la había tratado en la fiesta. Sin embargo, las palabras, ademanes y expresiones hechas en su presencia fueron suficientes para catalogarla como la típica engreída que piensa que el mundo gira a su alrededor y que insulta y señala cada falta que se encuentra de una forma sarcástica que solo las de su tipo saben realizar a la perfección. 

			Anana conocía de pe a pa a las personas de su calaña. Después de todo, sus padres le habían dado a ella y a sus hermanas la mejor educación que se les podía dar en Guadalajara. Muchos sabemos que el estar en los «mejores colegios» con las «mejores familias» tiene sus pros y sus contras. Entre los grandes contras se encuentran: la hipocresía, las tradiciones, hipocresía sobre las tradiciones y, para seguir reiterándolo, la hipocresía. 

			Esa era una de las cosas que Anana odiaba de su antiguo colegio. Por esa razón se rodeó de amigas comunes, muy adineradas también, claro, pero no lo suficiente como para poder sobornar al instituto con la compra de una nueva biblioteca o la renovación del equipo de computación.

			Aquellas eran más reales, mucho más centradas, igual que ella. Por supuesto, tomando en cuenta que no movían un dedo en su casa. Tenían toda la realidad de la vida que su posición económica les dejaba ver. La burbuja, aunque menos grande, no paraba de existir en su mundo.

			Volviendo al fin de semana: A Anana le fue imposible salir con todos porque tenía un compromiso con un cliente, algo sobre una escultura. Entonces fue a su cita y decidió alcanzarlos en Chapala unas horas después. De todas formas, ella ya conocía la casa que habían rentado, era de una amiga-conocida y podría llegar sin problema. 

			Pasó su hora laboral y decidió encaminarse al inicio de ese fin de semana que deseaba se sintiera más corto que el trayecto de su casa a la rentada. 

			Por esa razón, fue mucha su sorpresa cuando, casi a cinco minutos de llegar a su destino, notó que tenía una llanta baja. Entonces, algo frustrada y culpando a su mal karma, decidió bajar y buscar auxilio, ya que en su vida había cambiado una llanta. Las había cargado durante una racha que le dio por hacer crossfit, pero cambiarlas, nunca. Aunque sí llegó a inscribirse en un curso feminista que se llamaba No más ayuda donde una de las cosas que se les enseñaba era a cambiar llantas. Solo que se le pasó el día y cuando se dio cuenta, solicitó en vano que la dejaran entrar tarde. Perdió su dinero y no ganó nada.

			Chapala es un lugar donde se va a descansar de la ciudad, no es precisamente moderno, pero la belleza de la naturaleza lo compensa. En el caso de Anana, esa falta de modernidad no hizo más que complicarle la existencia, aunque no tardó mucho en encontrar una llantera y ahí fue a pedir auxilio. 

			Un señor fue hacia su camioneta (una Range Rover Defender 2008 que, aunque tenía bastantes años de haberse estrenado, ella amaba con toda su alma) y le dijo que únicamente tardaría unos minutos.

			Mientras esperaba, decidió llamar a María para ponerla al corriente de la situación, solo que no había mucha señal y tuvo que dar unos pasos sin despegar la vista del teléfono y así poder encontrarla, pero justo cuando la recibió y se disponía a marcar, su celular se apagó. «Nunca se debe de salir a carretera sin batería», le dirían sus padres. 

			Entonces, un poco frustrada, decidió volver con el señor y esperar a que todo marchase bien a partir de ese momento. 

			Durante ese camino, Anana se topó con muchos charcos llenos de lodo, los mismos que evadió exitosamente hasta que algo la distrajo y casi cae en uno de los más grandes. Al darse cuenta de su buen equilibrio, se regocijó de su increíble suerte y, volteando arriba con una sonrisa, hizo un gesto de agradecimiento y alivio con sus manos. 

			—¡Gracias, Diosito! —dijo a los cielos.

			Pero poco le duró el gusto. Todavía no había terminado de sonreír cuando un ciclista decidió pasar rápido muy cerca de ella y, al avisarle con un grito muy apropiado para la ocasión que decía: «¡Aguas, güerita!», perdió el balance e, inevitablemente, terminó tumbada en el mismo charco del que se había librado unos segundos antes. 

			«Dios les da sus peores batallas a sus mejores guerreros», pensó la que definitivamente no tenía un pelo de güerita. 

			Una vez más, no encontró palabras para describir su frustración. Estaba a punto de entrar a una casa con casi tres desconocidos, uno que era agradable y otros dos que no odiaba porque odiaba odiar a la gente, pero bastaba con decir que no le caían nada en gracia. Entonces, presentarse con sus ropas blancas, cara y cabello enlodados, no era precisamente como quería llegar y mucho menos tomando en cuenta cuánto amaba sus entradas triunfales. 

			Había elegido estrenar un atuendo para esa ocasión y en ese momento solo tenía ropa nueva, buen humor y ego arruinado. 

			Como se podrá suponer, fue grande la sorpresa de todos cuando la vieron con esa pinta. Ella trató de quitarse todo el lodo que pudo, pero claro que no fue suficiente y estaba consciente de ello. Por lo que decidió llegar, saludar apresuradamente y decir: 

			—Ya sé, esto me pasa seguido. ¿Podrían decirme cuál será mi cuarto para poder estar presentable? 

			Entonces Victoria, sin dejar de sonreír, la acompañó hasta las escaleras y le dio indicaciones. 

			Pasó media hora y Anana ya había terminado de bañarse, así que salió al cuarto para sacar su ropa y, justo en ese momento, vio como uno de los hombres se encontraba cambiándose. Cuando los dos se dieron cuenta, gritaron. Más Anana que Franco. Él solo gritó del susto. Ella estaba en toalla, así es que tenía las de perder. 

			—¡Franco! ¿Qué haces aquí? —le recriminó.

			—¿Qué parece que estoy haciendo? Me estoy cambiando —contestó con una voz alterada que resaltó su ceño fruncido y, terminándose de cubrir el cuerpo de lavadero con la camisa, prosiguió—: Más bien ¿qué haces tú en mi cuarto?

			—No, rey, este es el mío, Victoria dijo que era el primero después de dar vuelta a la derecha.

			—Me parece muy bien. Ahora, ¿podrías decirme cuál es tu derecha?

			 Ella le iba a contestar, muy indignada por su pregunta, pero pronto su cara mostraría que se había descubierto equivocada. Quedó helada. Sus ojos se saltaron y la boca se le cayó. Se puso roja y, sin saber cómo excusarse, tomó su maleta y, con una bolsa de papel imaginaria en la cabeza, se dirigió a la salida. Aunque, antes de partir, pensó en hacer un último intento de incomodarlo a él también y, antes de cerrar la puerta, le dijo: «Lindo tatuaje», le guiñó un ojo y se encaminó al cuarto que le correspondía para cambiarse ahí, no sin antes reflexionar en que su nuevo enemigo no lucía nada mal sin camisa y en que la frase de tinta negra que portaba en el pecho, cerca del hombro, resaltaba su aspecto de hombre viril que ella amaba.

			Cuando Anana bajó a la sala del jardín donde se encontraban los demás, Franco ya había llegado. También les había contado lo sucedido, ella lo sabía. Se dio cuenta en cuanto vio sus miradas al llegar y Victoria la invitó a sentarse a su izquierda, señalando el lugar vacío de su derecha. Después se echaron a reír y la otra no tuvo más remedio que acompañarlos. Trató de justificarse sin éxito alguno.

			Luego de esos desafortunados eventos, las dos hermanas, el pretendiente, la cuñada y el amigo fueron a pasear por el lago en una lancha que rentaron y se relajaron con el movimiento del agua y el buen tiempo. Increíble como aun en invierno se puede seguir disfrutando de una tarde soleada si se tiene suerte. 

			Anana la pasó bien, aunque nunca lo iba a admitir en voz alta. Sin embargo, las conversaciones seguían siendo incómodas con Franco y Victoria y por ende se sentía fuera de lugar. Aun más porque notaba como él la miraba constantemente y, sin conocer el verdadero significado de aquello, tenía la certeza de que era mal intencionado. No se le olvidaba la forma tan grosera en la que le habló y, por esa misma razón, intuía que la imagen que él tenía de ella era la peor. Cuando hablaba, él se quedaba callado o reaccionaba raro, lo que hacía que se cohibiera y prefiriera no hablar. Se sentía juzgada por él a cada paso o palabra que daba. Sus intentos desesperados por hacerle ver que no era esa niña hueca y malcriada que creía no hacían más que embarrarla con mayor injundia en el lodo. Esta vez simbólicamente.

			Al día siguiente, decidieron pasar la tarde en el lugar rentado. Solo asolearse en los camastros y nadar en la alberca. Estaba pensado para ser un día tranquilo, aunque Victoria decidió inventar algo extra: llamó a una instructora de yoga de Guadalajara para que fuera a la casa y les diera clases. Ella tenía casi un año en sesiones individuales, se podría decir que era muy buena y por eso optó por aprovechar el momento y apantallar a Franco, de quien se encontraba secretamente enamorada desde pequeña, cosa que no sabía ocultar tan bien. 

			La maestra llegó muy preparada, llevaba suficientes tapetes para que las tres mujeres se unieran a la clase. Por otra parte, Victoria tuvo la parcial gentileza de traer ropa de deportes extra para sus invitadas, así ninguna podía decir que no, lo que dio continuidad a su plan. Anana, ya cegada por la antipatía de ella, pensó que lo había hecho solamente para ponerlas en evidencia. Las dos le habían comentado que hacía mucho que no se ejercitaban, por lo que se imaginó que ella estaba segura de que eran más tiesas que un cedro, pero An no iba a dejar que se saliera con la suya

			La clase estaba preparada para que fuera en el jardín, justo enfrente de la alberca y los camastros convenientemente situados para ver a la perfección a las participantes de aquella disciplina. 

			Para la mala suerte de Victoria, las cosas empezaron con el pie izquierdo. Anana bajó de cambiarse y notó que Franco no le quitaba el ojo de encima. Escaneó de arriba a abajo su cuerpo esbelto y proporcionado y ella, para evitar hacer contacto visual con él, desvió la mirada y encontró la de Victoria que tenía hasta la boca chueca del gesto de furia y sorpresa. «Nada mal para alguien que no hace ejercicio», pensó decirle a la mujer para retarla. Sin embargo, optó por mantenerse en silencio y esperar a que la instructora comenzara la clase. 

			¡Pobre de la pelirroja! Pero no había enojo que el yoga no pudiera disminuir, así que empezó la sesión. Al principio eran puros pasos básicos, pero poco a poco fue aumentando la dificultad. Anana vio como Victoria vitoreaba con diligencia el desempeño de ambas. Miró como se reía de su desdichada hermana que sufría, aunque solo hubieran pasado diez minutos desde que inició la práctica. También notó como se le fruncía el ceño cuando la veía hacer las poses a la perfección, entonces tomó eso como un reto. Si la rubia no la podía poner en su lugar, ella lo haría. 

			Siguieron y María, sudada y desesperada, gritó mientras veía que las demás se doblaban sin problema cuando ella apenas si podía acercar sus manos a diez centímetros de sus pies. 

			—¿Quiénes son ustedes? ¿De qué están hechas?

			María había tratado de ir a clases, mas terminó entendiendo que no era para ella. En cambio, Anana era bastante buena para todas esas cosas. Nunca logró entender cómo podía ser tan flexible. Tampoco era gimnasta olímpica, pero era lo suficiente como para acaparar la atención de Franco. 

			No se supo en qué momento ambas, Victoria y Anana, decidieron, en un arrebato infantil, aceptar un reto no verbal que se firmó con los ojos. En ese punto la clase comenzó a tornarse un poco bizarra. Las dos estaban tratando de probar que una era mejor que la anterior y, al principio, aunque se notaba el esfuerzo, las cosas no se habían salido de control. La maestra sugería una posición para el nivel básico a María y otra intermedio para las demás, pero viéndolas tan comprometidas les sugirió una opción más avanzada. Así, poco a poco, la competencia aumentó hasta que se terminó viendo casi ridículo. 

			Era evidente que apenas podían seguirle el paso a la maestra. Llegó el famoso pincha mayurasana, que consistía en pararse de cabeza, pero con los antebrazos y sostener las piernas en el aire en forma de flecha. En ese momento María ya ni siquiera trataba de seguirlas, se puso a observar. Después, la instructora sugirió pasar a una parada de manos, cosa que las dos pudieron lograr, aunque Anana se vio algo más presionada. Estaba batallando para mantener el balance, se encontraba a unos segundos de sucumbir y dejarse caer al suelo. Sin embargo, escuchó la risa de Victoria que la hizo decidir que, pasara lo que pasara, no se iba a dejar vencer. Y el intento por cumplir su cometido la orilló a dar pasos con sus palmas para poder así conservar el poco equilibrio que le quedaba. Antes de que pudiera darse cuenta ya había caminado como un metro y medio.

			La maestra tenía los ojos cerrados, los abrió para supervisar. Acto seguido, notó que Anana estaba a un paso de la piscina y al advertirle con una voz alterada se percató de que había sido imprudente y que su grito solo había servido para asustar a su discípula, que terminó cayéndose en la alberca. 

			Victoria no podía parar de reír y tampoco lo trató de disimular, aunque la invitada estuviera chorreando por su caída. 

			—¡Ay, bebé, qué pena! Te pido disculpas por reírme, de verdad, pero es que te juro que es un reflejo de mi cuerpo para controlar el susto. Si sabes de lo que hablo, ¿no? Además, no te sientas mal. Lo estabas haciendo perfecto. Yo no sabría caer con tanto estilo. I’m impressed!

			—Gracias —contestó Anana con una sonrisa muy falsa—. Qué linda… y tranquila, sé exactamente lo que quieres decir —dijo con voz desafiante, pero suficientemente calmada como para poder disimular sus diferencias.

			Mientras ellas dos se declaraban la guerra con los ojos, Franco y Juan Diego se pararon inmediatamente, como perritos falderos, a ofrecerle una toalla. Entretanto, Victoria y hasta su hermana continuaban riendo. Anana tomó la toalla que le ofrecía el único amigo y, dirigiéndose a María, le solicitó que la acompañara al cuarto, que ya se estaba haciendo tarde y casi era hora de comer. Las dos se fueron a bañar y la otra no pudo evitar aprovechar su ausencia para cumplir su papel de víbora profesional. 

		

	
		
			Capítulo 7

			



			Franco, que no había dejado de ver a Anana en toda la clase y cuando lo dejó de hacer fue únicamente para disimular con su hermano del alma (que a su vez estaba muy pendiente de la rubia), se precipitó a ayudarla en el momento que la vio caer a la piscina. Primero se asustó, pero después, al ver la escena un tanto cómica, soltó una pequeña sonrisa que nadie pudo ver. Sin embargo, pronto se serenó, tomó la toalla y trató de dársela, mas ella no lo volteó a ver, cosa que no le gustó ni poquito. 

			Así, la vio ir escurriendo no solo de agua sino de enojo. Le volvió a causar algo de gracia, pero al escuchar las palabras cizañosas de la amiga, volvió a su semblante serio característico. 

			—¿Vieron lo que acaba de pasar? ¡Dios mío, qué vergüenza! ¿Si se fijaron como la instructora le decía que se quedara en una posición menos complicada y ella insistía en que podía? Humildad, eso es lo que falta en esta vida. ¿Notaron como me vio? Casi me mata con los ojos, hasta miedo me dio. 

			—Victoria, ya no exageres. No te dijo nada malo. 

			—Sí, no fue para tanto. Además, sabes que tú hubieras reaccionado peor  —dijo Franco en defensa de la otra. 

			—Ya me imagino el drama que hubieras armado —agregó el hermano—. No sé por qué no se llevan bien ustedes dos. Tienen muchas cosas en común, hasta los mismos gustos. 

			—Claro que no. Soy cero dramática. ¿Mismos gustos? —le preguntó, volteó a ver a Franco y al instante se ruborizó—. ¿Pero qué dices, hermanito? Nada que ver. Tú también necesitas caer un rato en la alberca para despabilarte un poquito.

			—¿Cómo no? Vi cuando la barriste con la mirada en Año Nuevo. Traía ese bendito vestido por el que me hiciste seguir a una pobre señora en San Diego para que te lo vendiera porque era el último en la tienda, el que según tú no ibas a poder dormir si no lo comprabas.

			—¡Ah! Ya sé de qué hablas —Franco vio como, al escuchar eso, se destensó su cara—, del Dolce dorado con plateado que esa naca no me quiso vender. Sí, obvio, lo recuerdo. Reconozco que me pasé. No debí jalarle el pelo. Pero, en mi defensa, no sabía que eran extensiones y que se podían salir tan fácilmente. ¿Estás de acuerdo en que, si ya las vas a usar, compras unas buenas? Obvio, no se merecía el vestido. Igual fue hace años y es de mil temporadas atrás. De seguro Anana lo consiguió en rebajas. Así es que no. Mismos gustos no tenemos. 

			—Victoria, no seas tan absurda. Da lo mismo si lo compró en descuento o no. Igual, aunque lo fuera, no cualquiera lo podría comprar. La familia de Anana no es precisamente pobre. Hasta he escuchado rumores de que su casa está a la altura de un Slim —dijo el hermano, mientras que Franco decidió no intervenir en su conversación.

			—Pues sí, Juan Dieguito, pero lo que no te han dicho esos rumores es que esa casa tan espectacular que presumen es más fachada que otra cosa. Claro, de que deben tener dinero, lo tienen, aunque nada que ver con nosotros y, evidentemente nada que ver contigo, Franco. Digamos que son de otra clase. Una buena, pero inferior al final de cuentas. 

			—Victoria, no seas así. Todos somos iguales y, aunque no lo fuéramos, su familia es de dinero desde hace muchos años. Me contaron que sus abuelos, de las dos partes, son muy ricos, sobre todo el de la mamá. 

			—¡Ay, por favor! Sus abuelos paternos los heredaron en vida. La fábrica de dulces, lo de más valor, lo dividieron entre los tres hermanos. Resulta que el papá les pidió que le compraran su parte porque le aburría el negocio y en unos añitos ya se lo había gastado todo. Se le fue entre compras innecesarias y una crisis en su empresa. Que esa casi la pierde también. Si no hubiera sido por el suegro, que de mala gana le prestó el dinero, la familia ya no podría presumir de ningún bufete. Ni de su casa. En cuanto a los papás de la mamá, ellos sí tienen algo, viven en Italia y sin trabajar. Obvio, si no fueran de dinero no lo podrían hacer, pero como que están peleados con la madre. Así es que de seguro la herencia se la terminarán dando a la caridad o a una sobrina lejana. 

			—¿Pero dónde encuentras tanta información? —soltó Juan diego sonriendo—. Pareces columna de chismes tú. 

			—Tengo muchas amistades, hermanito. Como vi que tu interés era más intenso de lo habitual tuve que investigar. Si me lo propongo, te puedo sacar hasta el árbol genealógico. pero algo sí te digo: esa familia no es como la nuestra  —concluyó cruzando los brazos.

			—¿No es como la nuestra? ¿De verdad Victoria? ¿Te vas a poner clasista? En ese caso, ¿ya se te olvidó cómo empezó nuestra fortuna? Recogiendo jitomates pasados y revendiéndolos. Mi abuelo se volvería a morir si te escuchara hablar de esa forma tan arrogante. 

			—Bueno ya. Ni lo menciones. Alguien te puede escuchar. Además, enfrente de Franco, ¿qué va a decir?

			—Que tengo muchos años sabiendo la historia —intervino el joven de ojos verdes—, y que debe de ser un orgullo saber que tus familiares fueron así de visionarios y trabajadores para llegar a tener una fortuna como la de ustedes. Sobre todo estando desde abajo.

			—Bueno sí. Es muy bonito todo eso —dijo ella para no contradecir al que quería fuera padre de sus hijos—, pero cambiando de tema. Me voy a bañar. Nos vemos, Franco —se despidió solamente de su amor platónico y se fue. 

			Después de aquel ataque de información, los dos varones quedaron sin palabras y, al no tener nada que decir, aprovecharon que el drama se había ido para convivir con la maestra de yoga. Era muy atractiva y los hombres nunca dejan de ser hombres.

		

	
		
			Capítulo 8

			



			Pasado el momento incómodo y recuperada la paz arrebatada por una pelea sin sentido, decidieron comenzar unos juegos de cartas. Era el plan perfecto. Sol, cócteles con los que Juan Diego decidió lucirse para apantallar a María y una mesa de póker para terraza lo suficientemente cómoda como para querer pasar toda la tarde sin moverse. El juego iba bien, aunque la charla no era tan fluida como hubieran esperado, se estaban concentrando demasiado. Al menos una parte del grupo hubiera preferido un convivio más ameno. Victoria, quien no estaba enfocada en ganar, optó finalmente por divertirse e interrogó a Anana. Escogió de forma precisa el tema que la mayoría de las solteras odian escuchar, sobre todo de una desconocida. 

			—An, ¿te puedo decir An? —preguntó Victoria, mientras que la otra, al escuchar el atrevimiento de alguien que no era su amiga, trataba de disimular el desagrado que le provocó el comentario. 

			—La verdad es que solo me llaman así muy poquitas personas y las más cercanas a mí, pero, ¿por qué no? —contestó con la misma sonrisa hipócrita que Victoria le había enseñado desde que se conocieron. 

			—¡Ah! Perfecto entonces, An. Solo quería preguntarte. Digo, porque estás superbonita y así, también ya vimos que tienes un cuerpazo y demás. ¿Por qué nunca has tenido novio? Me dijo María que eres medio especialita, ¿es cierto? 

			Anana se ruborizó lo suficiente como para sentirse todavía más acorralada de lo que ya se encontraba y trató de contestar con compostura lo que mecánicamente decía a todos los que le preguntaban lo mismo, algo que, para su desgracia, pasaba muy seguido, sobre todo con tías lejanas. 

			—Bueno, es que, como dices, soy medio especial. No he encontrado a nadie que me llene y no le veo el caso a salir con alguien por salir. 

			—Digo, igual no pasa nada si lo haces para practicar, al fin y al cabo no es como que te vayas a casar con él. Mi primer novio, la verdad es que era cero mi estilo. La relación duró dos semanas. Pero equis, en su momento fui feliz de sentir lo que era tener pareja. 

			—Sí, me han dicho mucho eso. Aunque, la verdad, no me gusta usar a la gente. No se me hace honesto hacerlos perder su tiempo solo para experimentar.

			—Bebé, me estás haciendo sentir una terrible persona. No es en mal plan. Es una especie de trueque. Los dos sacarían algo de eso. Además, ¿nunca has utilizado a alguien? Todos en esta mesa, al menos, lo hemos hecho. Queriendo o sin querer. ¿No será que más bien te da miedo alguna otra cosa? ¿Qué nos escondes, An? What happens in Chapala, stays in Chapala. Estamos en confianza. 

			—Victoria, ya. No molestes a nuestros invitados. Ella sabrá. Mejor concéntrate en el juego que te estoy destrozando —dijo su hermano para calmar las aguas. 

			—No, tranqui, no pasa nada —se adelantó Anana—. Realmente no hay más historia que esa. Sí, he salido con algunos y, la verdad, de todos no se hace ninguno. No voy a decir que soy perfecta ni mucho menos, pero amo estar soltera. Me encanta pasar tiempo conmigo y no tiene sentido para mí dejarlo de hacer por alguien que no me llena y nunca por uno con ideas superdiferentes a las mías. 

			—Eso sí —interrumpió María dispuesta a contar una anécdota de su hermana—, una vez estuvo saliendo con un tipo de Monterrey… —en cuanto escuchó eso, Anana volteó a verla y le reclamó en voz baja: 

			—No me ayudes. Te estás pasando. 

			A lo que María le contestó:

			—Dame chance, no sé qué platicar, estoy supernerviosa. 

			Anana, al verla, efectivamente, muy nerviosa, se apiadó y le dio permiso con los ojos para relatar la historia. 

			—No tienen que contar si no quieren, igual tampoco es que nos intrigue tanto su vida amorosa —dijo Franco muy seco y poniendo así una sonrisa de satisfacción en la cara de Victoria.

			—No te preocupes, ella puede contar lo que quiera. Y bueno, si te aburres, siempre puedes pasar el tiempo preparándome una bebida que ya se me está acabando esta —respondió Anana, molesta por su comentario pero con un tono tranquilo y despreocupado para evitar sonar mal educada. 

			—Okey, esto ya se está poniendo incómodo. Voy a seguir contando la historia —interrumpió María—. Estuvieron saliendo un rato. Bueno, saliendo saliendo no. Se conocieron en un antro de allá y anduvieron hablando por WhatsApp. Él era dizque de superbuena familia, trabajador, estudió en la típica escuela de nuestra legión. Ya saben, lo de siempre. Estuvo insiste e insiste en ir a visitarla, pero ella no estaba segura de si quería que lo hiciera. Hasta que un día le cayó de sorpresa y la invitó a cenar. Total, comieron, todo iba muy bien, pero… llegó la cuenta. Él la tomó y se la dio. Le dijo que, si ya había hecho el viaje, a ella le tocaba pagar la cena. La pobre quedó helada y lo peor es que no traía ni un peso. 

			—Bueno, no. No fue tal cual así —refutó Anana, ya muy avergonzada por la situación—. Siempre llevo dinero en las citas. Nunca descarto que pueda haber alguien que no quiera pagar. Mas esa vez me confié porque, si había tomado un vuelo por mí y él me había invitado, no era como que iba a esperar aquel final. Ese día llevé una clutch muy chiquita y no cabía mi cartera, entonces solo puse cien pesos que me encontré regados en mi cuarto y me fui. Igual iba muy tarde y ya me estaba esperando afuera de mi casa. El caso es que le tuve que decir que traía únicamente esos cien y a producto de gallina dio su tarjeta. Cuando regresé a mi humilde morada ya me encontraba superdecepcionada y obvio me quedé en plan, «no te voy a volver a hablar». Al final, la vida decidió burlarse todavía más de mí y él fue el que terminó siendo quien no me hablara. Al parecer se molestó porque creyó que lo planeé para no pagar. 

			—¡No te creo! ¡Qué horror! Yo me muero si me pasa algo así —dijo Victoria riéndose—. Igual no pienso que haya sido de tan buena familia como dices, porque pues, obvio, si eres alguien bien, pagas. No hay de otra. 

			—¿Qué tienen ustedes las mujeres? —dijo Franco dejando sus cartas en la mesa—. Unas dicen que sí a pagar, otras que nunca, otras se ofenden si les damos el paso. Nos tienen todos confundidos. Además, Anana, ¿no se supone que eres feminista? Hubiera jurado que eras de las que odian que les abran la puerta del coche. 

			—Sí. soy feminista, pero eso no significa que no me guste que me traten bien. Si alguien me abre la puerta del coche, no es como que voy a creer que, por dejarlo, ese hombre va a pensar que soy incapaz de abrirla. Y si realmente piensa eso, deberían meterme a la cárcel porque estaría saliendo con una persona con mentalidad de cinco años, y eso, aquí y en China, es pedofilia. 

			—Bueno, y ¿lo de la pagada qué? Yo siempre lo hago, no me malentiendan. —Anana notó que eso último lo agregó Juan Diego para quitarle los ojos saltados que tenía su hermana al escuchar la pregunta—. Pero sí, he hablado con unos amigos extranjeros que no piensan igual y tienen algunos puntos muy válidos. 

			—Puntos válidos hay muchos —respondió An relajada, aunque muy segura—, pero la verdad es que todos lo son. Para mí es subjetivo. El querer que me paguen no es más que una preferencia, igual que si solo buscara hombres con ojos verdes. Viene siendo lo mismo y no debería ofender las creencias de alguien por eso. Que un hombre decida dividir la cuenta o dejar que la mujer la pague, no lo hace ni más ni menos valioso. Tampoco estaría obligando a alguien a que pensara diferente. Si llego a estar en esa situación es porque ambos pensamos igual y queremos lo mismo. Por eso está tan difícil encontrar pareja. 

			—Entonces, ¿piensas ser de esas mujeres que solo están en su casa, sin trabajar y que esperan que el esposo las mantenga para toda la vida? —preguntó Franco con ánimos de molestar.

			—¡Oye! Lo dices como si fuera algo malo —contestó Victoria, ofendida, pero con un tono humorístico porque no quería que se le fuera a molestar—. Obvio, ese es mi sueño. Sabes que mi vocación es ir viajando por el mundo. Al cabo, el trabajo y yo no somos los más afectos el uno al otro. Mira que ya he tratado muchos. Si una puede seguir teniendo la vida que quiere, ¿por qué no buscarla? 

			María se relajó con el comentario de su nueva amiga y la hermana, por su parte, decidió contestar la pregunta del contrincante. 

			—Sí, por supuesto. No tiene nada de malo querer que te mantengan. Yo sé que podría ser autosuficiente perfectamente. Bueno, lo soy. Sin embargo, hablando del matrimonio, prefiero que alguien pague mis gastos generales y ya de mis gustitos me encargo con lo de mi trabajo. Claro, nunca está demás pensar en inversiones.

			—¿Y no se te hace egoísta? —preguntó él para seguir provocándola. 

			—Puede ser. Pero más que egoísta es inteligente. Velo desde otros ojos. No es que tenga doble moral por decir una cosa y hacer otra. No engaño a nadie. Ese es el tipo de vida que busco. Quiero trabajar, ser exitosa y despreocuparme por la falta de dinero en mi casa. Es una preferencia totalmente válida. La única recomendación que le daría a las que piensan tomar ese camino es evitar mantener todos los huevos en la misma canasta. Siempre buscar una forma alterna a su esposo para obtener recursos independientes, que luego sale malo el marido y la esposa no se puede divorciar por miedo a la ruina y a sentirse inservible para el mundo laboral. Tener tus propios ingresos te da autonomía y, por ende, libertad. Si no la tienes, por más que piense que una debe de ser libre de escoger el futuro que desea, nunca recomendaría meterse a una relación de esa índole. Solamente haría que, a largo plazo, la ausencia de opciones y de libertad ahoguen a la pobre mujer en un lío del que no podrá salir. Por otro lado, si decide que la mantengan, pero ella encuentra la manera de ser independiente económicamente de su pareja, entonces y solo entonces se me haría una buena forma de vida. Además —concluyó—, creo que eres el último que me puedes decir algo, se ve que eres supertradicionalista y misógino. De seguro ni dejarías trabajar a tu esposa. Serías de esos típicos maridos que las quieren calladitas para que se vean más bonitas. 

			—No, de hecho, prefiero a las que tienen una mentalidad propia, con maestrías y hasta doctorados. Así me evitaría tener que estar al pendiente de que diga cosas estúpidas o que me haga pasar vergüenzas.

			—Cambiando de tema —interrumpió Victoria en un esfuerzo por calmar la situación—, no saben de lo que me enteré. Estuvo horrible. No pueden decirle a nadie. Una amiga me contó que una amiga de su roomie fue a una fiesta y se puso megaborracha. No saben. Estaba casi que tirada en el suelo. Vomitó mil veces y así. Total, un galán, pretendiente o como le quieran decir, estuvo detrás de ella todo el tiempo. Según él, cuidándola, ¿ya saben? Ellos habían salido antes de esa noche a unas cuantas citas, pero a ella no le encantaba tanto. Primero le decía que sí y luego que no. Como que andaba jugando con él o algo así. Total, que esa noche en la que él la cuidaba, ya cuando la llevó a su casa —porque le dijo que no era seguro que estuviera en ese lugar en esas condiciones—, la sentó en el sillón e intentó besarla. Ella le siguió la corriente. Pero de repente se sintió insegura y lo alejó. Le dio las gracias, pero pidió que se fuera. Entonces este tipo se frustró porque siempre le hacía lo mismo y no se quitó. Siguió besándola. Ella lo empujaba y él no la soltaba. Forcejearon un rato, pero al final se dejó. Entonces, ahora que ya pasó una semana, está diciendo que la violó. Como que hasta quiere denunciarlo y todo. Está terrible la situación, ¿no? Por un lado, que patán que no le hizo caso cuando ella le dijo que no. Pero por otro… al final ya no se defendió. Entonces, pues obvio que quiso, ¿no?

			 Anana vio como María la miraba esperando que, lo que fuera que decidiera comentar, lo dijera calmada y con prudencia, pero sintió su cara hervir y supo que no le iba a poder dar gusto a su hermana. 

			—¿Cómo? ¿Realmente te estás escuchando? Después de todo lo que contaste, ¿piensas que no fue violación? ¡Claro que lo es! ¡No puedo creer que no lo veas así! Ella dijo que no muchas veces, él no le hizo caso, ella volvió a decir que no, estuvieron forcejeando…

			—Sí, pero ella se dejó —replicó Victoria.

			—Nunca has leído nada sobre violaciones, ¿verdad? Hay una cantidad inmensa de casos de este tipo en los que la víctima no hace nada por defenderse. Se encuentran en un estado de shock, impotencia, miedo, parálisis que les impide hacer nada para evitar su destino. Eso es violación sin más. Que no lo sepas reconocer, me preocupa. 

			—Entiendo que sea violación. Eso me queda muy claro —dijo Franco con su más fino toque de diplomacia—. Un hombre jamás debería de continuar si la mujer le dice que no. No es no, siempre. La violación es la cosa más aberrante que existe y los violadores merecen podrirse en la cárcel —afirmó con un tono condenador para, después, añadir sutilmente el «pero» que constantemente se escucha en las personas de su tipo, que suena y se siente como una puñalada trapera con un poco de anestesia—, pero hay que tomar en cuenta que, también, debemos de poner de nuestra parte. La mujer no puede ir así como así por la vida emborrachándose hasta no saber de ella. Se pone en peligro. 

			—¡Claro! —asintió Victoria viendo que en algo le estaban dando por su lado —. Además, su forma de vestir. Ves sus fotos y dices slut alert. Vestiditos mega cortitos, el escotazo, el tacón de teibolera, ¿ya saben? Lo peor es que está mona, la niña. Es muy bonita y eso que es medio mayorcita, creo que tiene hasta treinta y dos años. Casi que le hicieron el favor —se rio en espera de que los demás la acompañaran, pero nadie le siguió el chiste. María y Juan Diego solamente se veían petrificados, suplicando el fin de la desafortunada discusión. Mientras tanto, Anana se tapaba la cara con las manos intentando procesar la información y Franco, ya serio, decidió reprender a su protegida. 

			—Tampoco, Victoria. No se debe de jugar con eso. Es algo muy serio. Nadie se merece que le suceda lo que le pasó a esa mujer. Lo único que digo es que este mundo está lleno de depravados y no debería haber provocado a esos delincuentes a que se propasaran. ¿Borracha y ropa ajustada? Prácticamente grita «viólenme». 

			—Que asco me están dando ustedes en este momento —soltó Anana, ya sin poder más aunque tratando de mantener la compostura. Las palabras que le siguieron a ese último insulto fueron mucho más calculadas—. ¿Se han dado cuenta de que, desde el principio de la historia, se trató de justificar al violador? Ella no quería, pero estaba jugando con él. Ella no quería, pero le dio señales confusas. Ella no quería, pero se dejó; no quería, pero se vestía provocativa; dijo que no, pero estaba borracha. Todas esas afirmaciones están destinadas a victimizar al agresor. ¿No se dan cuenta de que, por más señales extrañas que se manden, por más bonita que se sea o poca ropa que use, por más borracha que se esté, nunca de los nuncas se debe de justificar una violación? Pero lo más importante: la víctima siempre es eso. Una víctima. No tiene la culpa de nada. Haga lo que haga. Nunca es su culpa. No se puede decir «se lo buscó». Eso sí es una aberración y realizar ese tipo de comentario, o siquiera pensarlo, únicamente contribuye a que el problema siga. ¿Se han fijado que la cultura del machismo nos ha enseñado a todos que la mujer es culpable de sus desgracias? Desde chiquitas nos meten el miedo: «Tápate porque si no esto, no bailes así porque si no lo otro». Entonces, cuando, lamentablemente, llega a pasar una violación de cualquier índole, la respuesta inmediata es: «Te lo dije, te hubieras cuidado más, hubieras evitado hacer eso, fue una irresponsabilidad hacer tal cosa». De esta manera, aunque al final de cuentas compadezcan a la mujer y maldigan al criminal por haber ejecutado la agresión, no dejan de meterle a la víctima el sentimiento de culpa haciendo así un ciclo vicioso. Justicia no solo se hace cuando se mete a la cárcel al agresor. La justicia se cumple cuando, además de encerrar al monstruo que pudo hacerlo, a la víctima se le da el trato que merece. Se le da apoyo, no palabras que la lleven a la culpa. Se le respeta, se asegura de hacerle entender que el único responsable de lo sucedido es el criminal que decidió romper todos los límites imaginables por querer destrozarle la vida a un ser que no merecía ser desbaratado de esa forma. ¿Qué moral tan retorcida deben de tener para justificar esos actos con simples afirmaciones subjetivas que únicamente las personas misóginas, en su locura, piensan son válidas para desmantelar la vida y la mente de una persona? ¿Ahora resulta que si la mujer toma sus propias decisiones tiene que justificarlas por si llegara a suceder algo terrible, evitar que la juzguen? Se censura, se critica y se cuestiona nuestras razones y la responsabilidad de nuestras acciones. Pero ¿querer vivir no es suficiente razón? 

			»Con simples objetos —añadió para dejar de sonar tan amenazante—: tú, Franco, estabas presumiendo tu Maserati Levante y el Bugatti Chiron de Victoria que muy amablemente le ayudaste a escoger. Esos son modelos muy llamativos. Si se los roban, por más escoltas que puedan tener, ¿quién sería el de la culpa? ¿El ladrón por robarlo o ustedes por comprarlo? Evidentemente, no tuvieron la culpa. El que obró mal fue el delincuente. Entonces hacen la denuncia y se van con todo el peso de la justicia. Pero si en el camino se topan con gente que les insinúa que ustedes los provocaron porque esos no son coches para la clara inseguridad que hay en este país, probablemente se indignen y hasta la insulten, porque ustedes solo buscan vivir de cierta forma, de acuerdo a sus posibilidades. No están cometiendo un delito, no lastiman ni ofenden a nadie, únicamente hacen uso de su derecho de hacer y vivir su vida de la manera que a ustedes les plazca. Simplemente porque pueden. Por ende, ¿creen que son culpables? Por supuesto que no. Tampoco las mujeres víctimas de los diferentes tipos de abusos. Ya podrán ustedes entender la analogía.

			 Franco, al escuchar lo anterior, se maravilló de la inteligencia y elocuencia de Anana, mas sorprenderse no fue del todo ayuda, porque lo dejó sin ningún tipo de argumento válido para defender su hombría y guardar la imagen de intelectual que tanto odiaba perder. Entonces contestó como solo un hombre misógino en aprietos sabe responder. 

			—¿Por qué te alteras tanto? Aquí estamos platicando tranquilos. Relájate, hasta parece que te violaron —en cuanto contestó se arrepintió, pero no había marcha atrás.

			Como era de esperarse, Anana dio por terminada la tregua y compostura que pudo haber tratado de mantener en la conversación y con un grito le devolvió la ofensa. 

			—¡Pero qué cabrón! De todo esto solamente sacas que, porque me afecta lo suficiente como para alterarme al hablar de un tema que nos debería de indignar a todos, ¿ahora soy una de las víctimas de violación? Si hablo con impaciencia y desde el corazón no es porque me hayan violado. Es por desesperación de que las cosas sigan así y no cambien. Es por miedo de que por pensamientos retrógradas como estos en algún momento a mí o a un ser querido nos llegue a pasar algo así y ni siquiera poder decírselo a mis padres por terror a ser juzgada. O también por indignación de que uno de los supuestos solteros más cotizados, según la revista en la que acabas de salir, uno de los hombres con los que supuestamente todas las mujeres debemos soñar tener a nuestro lado, sea quien tenga este tipo de reflexiones. Qué bueno que tu madre está muerta, porque de haber estado aquí hoy hubiera preferido volverse a morir —se paró e intentó irse, pero, al darse cuenta de que se había extralimitado, se volvió a él y le pidió disculpas—. Perdón, no quise decir eso. Me pasé, estoy de acuerdo. Pero me duele sobremanera que, siempre, estos comentarios vengan de la gente que uno más quiere. Hermanos, papás, mamás, tías, amigos y hasta de hombres que, supuestamente, son los mejores y que terminan destrozándote toda la buena fe que te quedaba en la humanidad. Perdón —al terminar dio media vuelta y se fue a su cuarto, donde lloró de impotencia hasta que se cansó. Pensó en todas las conversaciones en las que había tenido que defenderse de parecer una desmoralizada, alcohólica, puta, o abortista con diferentes seres queridos o conocidos y grito en sus adentros: «¡Ya basta de querer justificarnos! ¡Basta de defendernos! ¡Suficiente con los gritos que se han tenido que dar para que nos escuchen! ¡No más comentarios e insultos que nos identifican como locas! ¡No más!».

		

	
		
			Capítulo 9

			



			Pasó una semana después del regreso de Chapala. No hubo muchas novedades, excepto una. La familia Varela se había comprometido a ir a una comida familiar. Era uno de esos eventos donde se conoce a una cantidad menor de diez personas, que son en su mayoría adultos, lo que obliga a los jóvenes a ir detrás de los padres para saber a quien sí se saluda y a quien no sale tan mal no hacerlo. Por alguna extraña razón, los papás siempre conocen a todos y, mágicamente, pueden sacar parentescos a cualquiera que les pase por delante. 

			Todos estaban en la puerta de la casa esperando a Anana. Cuando bajó las escaleras y se les unió en el recibidor, el señor Francisco vio que traía una cartera muy colorida y su cabeza dio vueltas solo de verla. 

			—Anana ¿qué haces con esa bolsa huichola? 

			—¿Qué tiene, pa? Está superlinda. Es vegana y cruelty free. La hizo una artesana que se llama Nayeli. ¿Sabían que su nombre viene de una palabra zapoteca y que significa «te quiero»? Lo leí en una tarjetita bien linda con la foto de la creadora y unos datos de su vida. Es increíble esa marca.

			—Anana, no me importa si te vino su seguro social en la tarjetita. ¿Vamos a una comida familiar y te da por vestirte como Margarita Zavala? Ve por otra bolsa, por favor. 

			—Papá, no es cualquier bolsa, es de una marca mexicana nueva. Y tampoco es que sea barata. Me costó seis mil pesos —le refutó Anana.

			—Anana, sabes que no me gusta ponerme en este plan de superficialidad, pero no me importa la diversidad cultural que estás proponiendo. Otro día te pones el sombrero charro si quieres. Pero, al menos hoy, guarda las apariencias, por favor. No me hagas pasar vergüenzas. Que no crean que no tengo para vestirlas bien. Ya ves cómo es la familia de fijada y vas y escoges las plumas de Tutankamón. 

			—Papi, Tutankamón era un faraón del antiguo Egipto y no tiene nada que ver ni con nuestra cultura ni con plumas —dijo Isabel—. Mejor di las plumas de Tláloc, que era el dios de la lluvia de los mexicas, toltecas y tlaxcaltecas. Ese sí llevaba plumas.

			—Okey, Isabel, Tláloc. Dime, ¿a quién tengo que invocar para que todas estén listas a tiempo y presentables? Anana, ¡ve por otra bolsa! 

			La hija obedeció corriendo por las escaleras, impulsada por las ganas de sobrevivir al regaño de su padre y, mientras corría, alcanzó a escuchar la conversación que seguía teniendo lugar a la entrada de su casa. 

			—Y ustedes —continuó el padre, dirigiéndose a las demás hijas—, ¿qué?

			—¡Uy, papi! ¿Y qué hago si la más cara que tengo me la compré yo? —dijo Isabel muy orgullosa.

			—Cálmate, mujer independiente. El sesenta por ciento de tus bolsas te las ha comprado mi papá —dijo Eva. 

			—Gracias, Eva, por defenderme. 

			—Y tú, Carlos Slim —dijo su papá, ahora bromeando con su hija favorita—, ve por la bolsa que dices. Las demás: suban por una Chanel o algunas de esas marcas que no pueda pronunciar. Ustedes saben más que yo de eso, no quiero ver una bolsa que cueste menos de diez salarios mínimos, ¿entendido? Mujer —se dirigió a su esposa—, a ti ni te tengo que decir. 

			—¡Ay, gordo, me ofendes! Sabes que nunca te fallo. Aunque, ahora que lo dices, recuerda que siempre he querido la Kelly de Hermès. Pero bueno. Ya sé que no tenemos para eso, luego seguimos el tema. Mientras tanto, Isabel, mi amor, tráete las llaves de tu camioneta. Se van a ir Inés y Eva contigo. 

			Antes de continuar, merece la pena comentar que es muy sabido que, para las familias de abolengo de Guadalajara, son importantes varias cosas: millones en el banco, otros millones en la bolsa, otros tantos en bancos extranjeros, casas en pueblos mágicos y en el extranjero, casarse entre esas mismas familias de abolengo (qué tan cercano es el primo puede llegar a depender de los millones de su familia, aunque realmente eso se ve un poco más en Monterrey) y, por último, como un gran extra, el pasaporte europeo, por lo que era de esperarse que los señores Varela se jactaran de tener un superplús, aunque malinchista, que no todas las familias podían tener. Sin embargo, ese ya es otro tema. Lo importante es ser visto, aunque sea solo pretender. Ser visto, aunque se tenga que vender un riñón para pagar las deudas y, sobre todo, ser visto y reconocido como alguien que merece estar dentro de un círculo social lo suficientemente cerrado como para querer seguirles la corriente con tal de pertenecer. Ahora, aclarado esto, vuelvo a la conversación en la parte donde la madre abnegada solicitó las llaves del Mercedes de la hija.

			—Pero, mamá, vamos a llevar tu Suburban. Obvio, cabemos todos. 

			—¡Ay, Isabel, no entiendes nada! No es lo mismo que nos vean solamente en una camioneta, a llegar en una Suburban y un Mercedes. 

			—Mamá, es familia. Da lo mismo lo que llevemos. Ni nos caen bien  —contestó Eva sin entender el razonamiento de su madre. 

			—Reina, ¿no has entendido nada de lo que ha dicho tu padre? Creo que estamos hablando de familias distintas, porque la última vez que fui a una comida de esas, tu bendita tía Patty, ¡obviamente prima de tu papá, tenía que ser!, se la vivió presumiéndome su casa nueva de Chapala. Y claro, como sabe que nosotros no tenemos el privilegio de hacernos una allí o en Tapalpa, aprovechó mi debilidad y me la restregó a cada rato que pudo. 

			—Mami, tenemos casa en San Antonio. No te puedes quejar —dijo María riéndose del descaro de su madre.

			—Sí, pero todo Guadalajara tiene casa en San Antonio. Esa no cuenta —su esposo subió la mirada y las manos en silencio, como suplicándole a Dios que no volvieran a sacar ese tema. Sin embargo, ella no lo vio y siguió—, además, ahorita ya la gente bien está comprando en San Diego o en Europa. Y como ya no podemos ir a la de mis papás porque estamos peleados gracias a que me casé con tu padre, pues ya no es mía. 

			—Mamá, sabes que a la nonna le encanta que vayamos a su casa —dijo María con un tono dulce.

			—Bueno, pero a tu padre le choca ir porque siempre termina peleándose con ellos. Entonces, básicamente, no se puede. Acuérdate de lo que pasó hace cinco años.

			—Okey, ma. Como digas. Pero, al menos, ¿podemos irnos en otro coche? A mí ya casi no me queda gasolina y, si es por quedar bien, todas mis hermanas tienen coches de marca. No es fuerza que sea el mío. La de Anana está superlinda —le pidió Isabel, un poco enfadada.

			—No, la de Anana está muy machorra. No sé por qué escogió esa. Además, es dos mil ocho. Tu coche y la Suburban son los únicos últimos modelos. Y el de tu papá, claro. 

			—Bueno, y ¿ahora me toca sacrificarme porque soy la única que sí se ha comprado un coche con su dinero? —repuso Isabel aún molesta, pero con gusto de poder, una vez más, sacar a relucir ese hecho. 

			—Bueno, ¡ya! Tú eres la que mejor gana de tus hermanas, así es que no se lo eches en cara. Flaco —dijo terminando la conversación con la hija y dirigiéndose a su esposo—, ya vámonos.

			Después de subirse al coche y a la camioneta, la familia comenzó a prepararse mentalmente para entrar a la fiesta. Luego de llegar dos horas tarde y perderse en el camino, se bajaron de los vehículos. Todos menos Anana, ella se encontraba discutiendo por su celular con una galería de arte. Antes de que se fuera su papá a la reunión, le hizo señas para que le dejara las llaves porque quería seguir hablando de forma privada. Francisco cumplió su petición y ella continuó su llamada hasta que no hubo más que decir. 

			Colgó furiosa y aventó con fuerza el celular al asiento de conductor, dio un grito inaudible para los transeúntes y se tapó la cara con ambas manos tratando de calmarse y desahogarse. Intentó meditar. No pudo, pero logró respirar lo suficiente para recuperar la cordura y prepararse para sonreír hipócritamente a todos los tíos y tías que, para su alivio, solo veía una vez al año. 

			Anana abrió la puerta sin vacilar y escuchó un golpe fuerte que le paró el corazón. Se bajó frenética de la camioneta y se tiró al piso donde estaba tendida su víctima. 

			—¡No mames! ¡No mames! ¡No mames! —se repetía en voz alta—. ¿Estás bien? —preguntó temblando y con la piel rebosando de un rojo que delataba su agobio—. ¿Qué te hiciste? ¿Le llamo a una ambulancia? —la víctima seguía tirada en el suelo. Estaba aturdido. Abría y cerraba los ojos, se tocó la frente para mitigar el dolor y, al final, cuando Anana, por fin, sintió su mirada, sonrió mecánicamente.

			—¡Guau! —soltó el hombre sin dejar de tocarse la cabeza. 

			—¿Estás bien? —siguió preguntando ella con miedo a que lo hubiera dejado tarado. 

			—Sí —contestó él mientras le tendía la mano para que lo ayudara a incorporarse. 

			Ya de pie, An vio como él le sacaba unos cuantos centímetros aún con tacones. Su porte y semblante no le fueron para nada indiferentes. Pensó: «Guau para ti también…», para después volver a la tierra y seguir preocupada. 

			—De verdad, no sabes como lo siento. Estaba haciendo una llamada que me enojó muchísimo y al bajar no me fijé y… 

			—No fue nada —la tranquilizó él con una sonrisa—. De verdad. Ya ni me duele. ¿Quién me manda a caminar sin cuidado por la calle? 

			—¡Aldo! —una voz risueña llamó al joven de la frente roja—. Pero ¿qué te pasó? —preguntó ahora ya a carcajadas—. Anana, vi todo desde el fondo de la calle, ahora sí que te acabaste a mi amigo. 

			—¿Se conocen? —preguntó ella con la boca abierta. 

			—Somos amigos desde hace unos años —se adelantó Aldo—. ¿Ustedes qué son?

			—Primos —dijo Jorge—, y si no necesitas que te lleve al hospital, será mejor que entremos a la comida, que vamos horas tarde y las tías se enojan.

			Luego de unas cuantas burlas y presentaciones, entraron y se sentaron juntos. Los dos recientes enamorados aprovecharon los tiempos en los que el buen Jorge se iba a saludar a los tíos para conversar.

			—Entonces, Anana, ¿me vas a contar lo que pasó con esa llamada? Claro que, si no quieres, no pasa nada. Pero creo que, después de casi matarme, mínimo merezco una explicación.

			—¡Qué chantajista eres! Mas no es ningún secreto, no te preocupes. Estaba hablando con una galería. Soy artista y había quedado con ellos en que una de mis exposiciones se haría en una fecha, pero resulta que justo ese es el día en que puede exhibir alguien mucho más reconocido que yo, así es que me comentaron que habían mezclado las fechas y que la mía se tenía que posponer. Cuando es evidente que no pasó eso, porque la aparté hace seis meses. Hace rato los volví a llamar para ver si, por algo, cambiaban de opinión. Pero no. Ahora el único espacio que hay es para un día en el que ninguno de mis abuelos podrá ir porque van a estar en un crucero y, obvio, no puedo hacer el evento sin ellos. La cambiaría de lugar, aunque la socia es la que no quiere. 

			—Okey. Mucha información. Pero, en resumidas cuentas, hay dos opciones: o aceptas la fecha o aprovechas esos ojos de esmeralda tan espectaculares que tienes y tu pelazo negro azabache con ondas que parecen olas del mar para hablar con el director y hacerlo cambiar de parecer. 

			—Primero que nada, ¿por qué das por hecho que esa persona que se encuentra en posición de poder es hombre, si nunca te dije que lo fuera? Y, segundo, ¿me estás sugiriendo que me venda para cambiar de fecha?

			—Sí… ¿No…? —contestó Aldo con miedo de meter la pata. 

			Anana, por su parte, hizo una mueca de molestia y replicó:

			—No. Eso ya lo traté y no sirvió —dijo seria, para después soltar una risa que descontracturó el momento incómodo que el susodicho estaba pasando—. Es broma. Obvio, no lo hice. Tanto… Pero, para el caso, es lo mismo. Mis abuelos no podrán venir —al decir eso, sus ojos se le pusieron rojos y unas tímidas lágrimas comenzaron a brotar sin ninguna prisa. 

			—Tranquila, no vayas a llorar. Todo se va a solucionar. Debe de haber una forma en la que puedan ir, igual y se les facilita más a ellos mover la fecha.

			Anana se tranquilizó y sonrió ante esa posibilidad. Lo hizo de un modo tan tierno que a él hasta le cambió la forma de mirarla. La vio con un brillo especial que lo dejó mudo por unos segundos. Después agregó: 

			—Una pregunta. Perdón si es inoportuna, pero ¿por qué es tan importante que vayan? Lo pregunto porque no vengo de una familia que frecuente a sus abuelos, aunque me imagino que contigo es lo contrario. 

			—No es inoportuna. Nosotras estamos muy acostumbradas a pasar el tiempo con ellos, son como nuestros segundos padres. Hasta les decimos «papá Salva» y «mamá Chelita» justo por eso. Siempre están en todos los eventos relevantes y también los que no lo son tanto. Ya te imaginarás por qué tienen que ir. Además, la exposición está inspirada en ellos, es una sorpresa que les quiero dar para su aniversario de bodas. 

			—Me encantaría tener una relación como la tuya con tus abuelos. Pero eso sería mucho pedir, me conformo con que mi papá no me hable cuatro veces al día para criticar cada paso que doy —la cara de Aldo se ensombreció y, tras un segundo de ver a la nada con un rostro endurecido, volvió a la luz cuando puso de nuevo los ojos en su acompañante. Entonces recuperó su sonrisa y contestó animadamente —: Como dije, eso sería mucho pedir. Ahora cuéntame más de tu socia. ¿No le podrás hacer ojitos a ella para convencerla de cambiar de lugar? 

			Siguieron bromeando por un rato hasta que los familiares se lo permitieron. 

			Esa noche Anana soñó con él. 

		

	
		
			Capítulo 10

			



			Después de la muerte de su padre, Franco no supo tomar las decisiones que a su madre le hubiera gustado que tomara. Acababa de salir de la universidad, no tenía obligación alguna, aunque ya había hablado con su papá sobre el puesto que ocuparía luego de estudiar un exhaustivo curso de introducción. Pero antes de que lo cursara sucedió el fatídico accidente en motocicleta que desmoronó todos sus planes e ilusiones. Entonces, optó por tomar el camino de la rebeldía. A sus veintipocos años no era necesario esperar mucho de él en cuanto a madurez. Definitivamente había algo de ella. Él se caracterizaba por su responsabilidad y nunca se le conoció un acto de irreverencia por el que se le catalogara como mala hierba; sin embargo, en esa ocasión, la insumisión fue su única respuesta. Dejar todo y dedicarse a lo que siempre había amado: la música.

			A lo largo de su vida tomó clases de infinidad de instrumentos, mas hubo dos que terminaron siendo sus predilectos: el piano y de lo que estaba mejor dotado: la voz. Fue así como se convirtió en el vocalista y el tecladista de una banda de rock que no tardó en crear después de tomar la decisión de dejar las empresas de su papá y seguir su sueño. 

			Para sorpresa de muchos, la banda era buena. No espectacular, pero tenía de vocalista a un joven hermoso que, convenientemente, poseía un, todavía más atractivo, título de heredero universal de la fortuna inconmensurable del padre, cosa que facilitó un poco que los expertos en el tema de la música se convencieran de mover sus influencias y talentos para que, en tres meses, el nuevo grupo pudiera salir de gira. 

			La noticia del viaje no le cayó bien a nadie. Ni a su madre y ni a su hermanita ni a su novia Alexandra de cinco años de relación, ni al director interino de las empresas del padre que, naturalmente, esperaba que tomara su puesto. Aunque no le pareció importar tanto, porque, de todas formas, amaba el poder y tampoco le hacía mucha falta que lo ayudara un joven con ínfulas de grandeza a hacer el trabajo que llevaba décadas realizando con su amigo de toda la vida, el padre de Franco. 

			Sin embargo, aunque al empresario no le quitara el sueño la repentina vocación del joven, quedaban la novia, la hermana y la madre, que el heredero encontraba desconsoladas. Su mamá había perdido a la pareja con la que había pensado pasaría el resto de sus días y su hermana al hombre que, muchas veces, antes de dormir, cuando sentía miedo de pequeña, le había jurado que sería inmortal para que nunca tuvieran que pasarla uno sin el otro. 

			La novia, en esa ocasión, no se despidió de un padre —aun cuando unos años atrás ya lo hubiera hecho—, sin embargo, su pérdida se focalizó en el espíritu del amor de su vida. 

			Es muy complicado mantener una relación de tantos años, pero es más difícil ver cómo se desmorona por una situación ajena a tu capacidad de acción. 

			Franco tuvo que soportar la actitud protectora de la novia que, en ningún momento, solicitó. No obstante, ella decidió tenerla de todas formas. Continuamente le hacía notar que, con su gran experiencia en duelos, podría ayudarlo y encarrilarlo a su camino original, probablemente como él había hecho con ella cuando el fallecimiento de su padre. Alex tenía muchas amigas y familiares que no dudaron en protegerla, pero era hija única y carecía de una madre con la que pudiera sentir el sufrimiento compartido. Su mamá había muerto en el parto y su papá, quien quedó muerto en vida, decidió no volver a buscar pareja. 

			Alexandra siempre fue muy atendida. Se le dio la mejor educación y nunca se le negó el amor incondicional de su padre. El novio sabía de sobra que ella creció siendo inseparable de él. La habían educado para ser una mujer noble, respetuosa, responsable y carismática. Aun teniendo todo el dinero del mundo, nunca tuvo que ser regañada por algún ademán o actitud altanera. Su padre, a pesar de la carga machista que había en su familia, la involucró desde temprana edad en su trabajo por lo que, a la hora de su muerte, la hija tomó las riendas de los múltiples negocios familiares. 

			Alexandra, constantemente, discutía con Franco porque no comprendía su forma de reaccionar, no lograba entender por qué no se veía afectado y su actitud, despreocupada y agresiva en algunas ocasiones, distaba mucho de lo que ella habría esperado. Sin embargo, dejó que el tiempo pasara con la esperanza de que su duelo sanara y sus acciones también. 

			Alex trató de recomendarle los métodos que a ella le habían funcionado, le contó las horas que pasó con su psicólogo de toda la vida para que la ayudara a comprender a su pareja. No dejaba de llenarlo de actividades y mimos, que solamente terminaron por alejarlo más. 

			Entonces llegó la gira y la situación se volvió tensa. Ella trataba de compensar el tiempo y el espacio que los mantenía alejados y él solo quería terminar con todo lo que él sentía cercano. Así es que utilizó su gira como una vía de escape e hizo honor a los clichés de descontrol y arrepentimiento de los músicos. La engañó en repetidos momentos para luego contárselo, esperando que esa traición fuera lo suficientemente fuerte para alejarla de él. Y funcionó. Con el corazón dividido, ella se despidió para no volver a hablar con él hasta muchos años después. 

			La ruptura de su relación fue un golpe muy fuerte para la mamá del vocalista. La quería como a una hija, pues la había visto crecer. También para su hermana Sofía, quien la veía como a un miembro más de la familia. Entonces las dos mujeres que le quedaban a Franco terminaron por perder un poco más ese año tan intenso. 

			Él se encontraba emocionalmente todavía más perdido que antes de la separación y la gira solamente incentivaba una vida con la que, en el fondo, no se sentía cómodo. Un día, después de tres meses de no verse, el vocalista llegó a su casa para encontrar a una madre que lloraba desconsolada abrazando un retrato de su esposo. Después caminó, con los puños cerrados y aguantando el llanto, a la habitación de su hermana y notó que había quitado todos los peluches y objetos que adoraba. No estaba seguro de qué la había empujado a hacerlo, pero sabía que tenía que ver con la muerte de su padre y que él no estuvo con ella para apoyarla. Para ayudar a las dos mujeres que amaba con toda el alma. 

			Entonces se dirigió al cuarto de música que estaba provisto de un material a prueba de sonido, se encerró y empezó a dar de gritos y golpes en las paredes acolchonadas hasta que el llanto salió desbocado para parar cuando el pobre hombre terminó tirado en el suelo sin fuerzas. Luego de recuperarse fue a dormir y, al día siguiente, tomó uno de los trajes que hacía meses que no usaba y se encaminó a la antigua oficina de su padre para no volver a dejarla más. 

		

	
		
			Capítulo 11

			



			Tres años después de su nacimiento, Anana fue hipnotizada por los cuentos de hadas. En ellos encontró a su primer amor. Comenzó por el príncipe Eric para luego seguir con John Smith y terminar con Aladdín, uno de sus grandes favoritos.

			Así creció llenándose la cabeza de ideas del amor, hasta que algunos años después incrementó su información sobre el tema. 

			Ahora no esperaba que su amor verdadero fuera un príncipe ni que la viniera a salvar para después llevarla a su castillo. Ahora buscaba lo normal. Alguien real, pero como Edward Lewis en Pretty Woman, Sam Coulson en Never Been Kissed, Mark Darcy en Bridget Jones’s Diary, Mr. Darcy en Pride and Prejudice o, de perdida, alguien que se pareciera a cualquiera de los personajes que ha interpretado Jaime Camil. 

			Se podría deducir que no la tenía fácil. Todos ellos contribuyeron a que Anana se enamorara terriblemente del amor, aunque en el fondo sintiera que estuviera terriblemente perdida.

			An nunca había tenido novio. Pretendientes sí, muchos: Álvaro, Pedro, Juan Carlos, Raúl, Juan Pedro, Beto, Juan Ignacio, Rubén, Federico, Carlos, otro Juan.

			¡Tantos hombres y tan pocos que salvar! Exclamaba Anana con un toque de desesperación. 

			Ninguno le llegó a gustar. O estaba feo o bailaba mal, le apestaba la boca o, lo que también solía suceder, no la convencía pero se veía decente, entonces decidía intentarlo. Sin embargo, cuando lo hacía, por alguna razón él desaparecía y, aunque eso no siempre pasara, se podría decir que ser bonita, simpática e inteligente no la libraba de ser rechazada. Fuera o no el pretendiente un clon de El Loco Valdés. 

			Pero ahora, con Aldo, las cosas eran distintas. Era inteligente, gracioso, amigable, atento, educado, bien vestido (no sabía si era trabajador, pero lo conoció en un viaje de negocios, así es que asumió que sí lo era), deportista, escuchaba todo lo que le decía y, ¿por qué no?, guapo. 

			También era alto, algo moreno, con cabello castaño y quebradizo. Lucía muy desarrollado y tenía unos hermosos ojos. Además, le tocó pasar por uno de los arrebatos de frustración de Anana y no se asustó. Aguantó como un campeón. Y, con eso último, ella tuvo suficiente para creer que su tiempo por fin había llegado y que el hombre que tanto esperaba estaba justo enfrente. No se quería hacer ilusiones, pero velo y zapatos, por lo menos, ya estaba a punto de comprar. 

			Los dos se estuvieron viendo casi todos los días de la semana. Algunas veces solos y otras con sus hermanas y el primo Jorge. Para ser sinceros, salieron más acompañados que solos. Sin embargo, eso no impidió que los dos congeniaran perfectamente y que llegaran a pensar en un futuro juntos. Lo que no sabían, en esos momentos, ninguno de los dos, era que no estaban preparados para tener una relación. Aunque tuvieran toda la intención. 

			En una de sus salidas, Aldo la invitó al cine. Cumplió con todo lo socialmente esperado. Y por socialmente me refiero a las costumbres conservadoras que la población privilegiada de Guadalajara espera que se cumplan con rigor. 

			No escatimó en caballerosidad. Pasó a su casa a recogerla, tocó el timbre, le abrió la puerta del coche al subir y bajar. Al caminar en la calle, la situó en el lado contrario de la acera y pagó anticipadamente los boletos, al igual que las palomitas y demás chucherías que les pudiera llevar el camarero durante la película.

			Antes de entrar a la sala, el anfitrión le pidió a Anana que lo esperara un minuto. Quería ir al baño e insistió en que no se tardaría. Mientras él hacía lo suyo, Anana se topó con Juan Diego y Franco. Ellos iban a ver una película. Una que no les llamaba la atención en lo absoluto, pero que Victoria, quien también estaba en los sanitarios, moría por ver y voluntariamente a fuerza fueron obligados a acompañarla. 

			El género de la película era comedia romántica y, sin querer, resultó ser la misma que Anana y Aldo verían. Coincidencia que Juan Diego, quien era un pan de Dios, vio con alegría. Genuinamente se regocijó al saberlo. Ella supuso que, además de caerle bien, le recordaba a su hermana y eso lo complacía. Franco, por su parte, también soltó una sonrisa, una que duró solo unos segundos porque pronto desapareció para reemplazarse por una mueca seria y hasta un tanto graciosa que a ella no le causó mas que confusión. «¿Le dio gusto verme o le molestó?», pensó la artista. 

			—¡Anana! ¿Cómo estás? ¿Vienes sola? —Juan Diego, ruborizado, escaneó brevemente el lugar. Ella imaginó que lo hizo para ver si se encontraba a su hermana.

			—No, no vengo sola. Estoy con un amigo.

			—¿Un amigo? —preguntó con voz apagada y decepcionada, aunque después agregó con un tono mucho más alegre y pícaro—: ¡Ah! El galán del que me habló María. ¡Por fin me va a tocar conocer al susodicho! —Franco endureció su mandíbula y evadió contacto con ella.

			—No hay susodicho, Aldo no es mi galán, solo somos amigos, nada más  —respondió, ya sonrojada, de una forma divertida e inocente.

			—Como tú digas, pero si necesitas ayuda y quieres que te lo quite de encima, aviéntame unas palomitas y te salvo. Al final, estaremos en la misma sala.

			—Muchas gracias, eres muy amable, aunque no creo que lo necesite. Ya he pasado unas cuantas tardes con él y, hasta ahora, todo bien. Pero igual, gracias. Una nunca sabe lo que pueda pasar. ¿Y Victoria? ¿No vinieron con ella?

			—Sí, pero fue al baño —dijo Franco aún muy serio—, la estamos esperando.

			Antes de que tuviera oportunidad de decir otra cosa o experimentar un silencio incómodo, llegó Aldo y, sin voltear a ver a los que hacían compañía a su pareja, le habló a Anana pidiéndole que se fueran a sus asientos. Ella asintió, sin embargo, antes le comentó que le iba a presentar a unos amigos. 

			Juan Diego no conocía a Aldo, pero Franco sí. Desde hacía mucho tiempo, casi de toda la vida. Mas las cosas terminaron mal, así es que el saludo fue corto y seco, cosa que no ayudó a aligerar el peso de la situación, sino todo lo contrario. Victoria se les unió unos segundos después y difuminó la tensión un poco. Hecho que hizo que Anana agradeciera su presencia, por más inesperado que fuera ese sentimiento para ella.

			La película comenzó y todo fue tan bien como podría ir después del reciente encuentro. En realidad, la película sí era buena, solo que al principio les costó trabajo poner atención. Se notaba que tenían miles de ideas en la cabeza. Pero, tras lograr apaciguar sus emociones, pudieron disfrutar del momento y la función. Aunque siempre había una excepción: Franco. 

			Él no dejó de ver a la nueva pareja y, a la mitad de la película, Anana alcanzó a escuchar cuando se excusó con Victoria y se regresó a la casa rentada de su amigo. Ella intentó disuadirlo, pero fue en vano.

			Al término de la película, Juan Diego y Victoria ya se habían ido, aunque eso no evitó que Lléi Di le escribiera después para disculparse por no haberse despedido y aprovechara para inventar una excusa y ver a María. 

			De regreso a casa, Anana, quien estaba ansiosa por encontrar un buen momento para interrogar al galán, le preguntó por su relación con Franco. No pudo reprimir las ganas de comentar lo incómodo que le pareció su saludo. 

			Él confesó que hacía bastantes años habían sido amigos. Lo conocía desde que tenía quince. Fueron inseparables, iban al mismo club en Ciudad de México. Ahí se conocieron, pero con el tiempo su relación había empezado a cambiar. Ellos tenían su futuro escrito. Cada uno sabía a qué universidad iba a asistir y a cuál nunca. Franco iría a la de St. Andrews en Escocia, como lo habían hecho sus antepasados y Aldo iría a Yale. 

			Pero un día, Franco mandó una carta y un video a Yale que revelaba un error de la pubertad de Aldo, uno que sabía que la institución no aceptaría y que revocaría su aceptación. Entonces se quedó sin ir a la universidad a la que su papá lo había prácticamente forzado a amar y tuvo que enfrentarse con los inconvenientes que eso desencadenó.

			La relación con su padre no era buena y ese giro de la vida no los unió ni un centímetro, razón por la que Aldo nunca pudo perdonar a Franco.

			Le comentó que su familia no era precisamente de abolengo como la de el otro. Sí, su abuelo había hecho algo de dinero, pero no fue hasta que su papá se metió al negocio familiar que su capital se multiplicó cien veces. Cuando su padre era joven se rodeó de muchos amigos con empresas multimillonarias; la mayoría de ellos alardeaba sobre la oportunidad de haber estudiado en Yale y lo mucho que los había ayudado en el éxito de sus negocios.

			El papá, aunque estaba bien acomodado por la posición empresarial de su padre, nunca se pudo dar el lujo de siquiera contemplar la posibilidad de estudiar en alguna de esas universidades. Por eso, cuando se aseguró de potenciar la empresa al cien, se regocijó de saber que su hijo podría ir a donde él siempre quiso. Le daba mucho orgullo pensar que, después de la fortuna que había logrado hacer, Yale no sería ningún sueño guajiro para su niño. 

			Dada aquella explicación, resulta natural concluir que ese desafortunado rechazo de Yale le costó muchas lágrimas a Aldo y a su padre. 

			Anana no pudo creer lo que escuchó, Franco era odioso para ella, pero nunca lo había tenido por miserable. Le pareció totalmente reprobable su actuación y pensó que ya no lo podría ver igual.
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			Al día siguiente, Anana llegó con una noticia sobre Juan Diego y Franco y no, no tenía nada que ver con lo que le contó Aldo. Planeaban organizar una pequeña fiesta en un restaurante argentino en honor a la futura sociedad que se realizaría con un cliente francés, sociedad por la que los dos amigos mexicanos decidieron mudarse un mes a Guadalajara. Ese empresario, amante del tango, había sido la razón por la que Lléi Di y la mayor de las Varela se habían conocido, por lo que le estaban muy agradecidos, aunque él ignorara que tuviera que ver en el proceso.

			Era la primera vez que Franco y Juan Diego hacían algún negocio juntos y, dadas las circunstancias, querían realizar una celebración que estuviera a la altura. 

			Una fiesta era una muy buena manera de hacerlo. Además, así mataban a dos pájaros de un tiro: impresionaban al tercer socio y honraban su amistad en un solo gasto. 

			Aunque, para que no pareciera un bromance tan obvio, enfocaron el tema en algo que el francés amara. Y eso, irónicamente, era el tango. Entonces concluyeron que llevarían al evento a un grupo de bailarines con orquesta y demás para que amenizaran el enlace empresarial. 

			Iba a ser algo muy pequeño, pero no por eso menos elegante. El código de vestimenta era rigurosamente formal. Los hombres irían de esmoquin y las mujeres con vestidos largos.

			Como era de esperarse, la familia Varela se regocijó al escuchar la noticia, sobre todo la señora María, quien amaba ese tipo de fiestas. Estaba convencida de que faltaba solo un paso más para la consolidación de la relación de su hija con el millonario. Según comentó ella en muchas ocasiones, era cuestión de días.

			Pero no todo eran buenas noticias en la vida de esa familia, aunque al principio lo hubieran visto como la más grande de las bendiciones. 

			Coincidió que justo un día antes de aquella fiesta, una visita extraña llegó a la casa de los Varela. 

			Ya hacía muchos años de que el señor Francisco le había propuesto a su recién perecido vecino que, si algún día llegaba a considerar vender su propiedad, acudiera a él primero. Tenía tiempo queriendo expandir su hogar y pensaba que el terreno del compañero de muro sería perfecto para eso. Sin embargo, él le contestaba siempre que no y esa era su tradición anual. 

			En tantos años, el señor Varela nunca consiguió su propósito, hecho que le provocaba mucha frustración. No fue hasta cuando el pobre vecino decidió unirse a las almas del purgatorio que Francisco pudo conseguir una respuesta semifavorable respecto a la venta de esa obra arquitectónica que, casualmente, se parecía a la fachada del interesado. ¿Quién iba a decir que el infarto fulminante de aquel hombre iba a causar la alegría culposa del residente de al lado?

			El difunto solo tenía un hijo, uno al que no veía hace mucho tiempo. Aquel era un apasionado ciudadano de España. Llevaba ya varios años viviendo en ese maravilloso país y casi nunca se hacía el ánimo de dejarlo, por esa misma razón era muy difícil que se reuniera con su padre. Sin embargo, ante su nueva posición de heredero, se vio forzado a dejar el Madrid que tanto amaba para encaminarse a Guadalajara y encargarse del nefasto papeleo. 

			Dados los hechos anteriores, ahora sí, el señor Varela podía contemplar una posibilidad de compra, así que decidió aprovechar la visita a México del no tan dolido hijo e invitarlo a cenar. 

			Se llamaba Bernardo Ruiz de la Torre. Torpe, presumido y hablador: esas eran las tres palabras que describirían a simple vista a aquel hombre. 

			Él también formaba parte del mundo de los influencers de Instagram. Andaba por la vida publicando cada acción que realizaba en el día. Llegó a tal extremo, que hasta vio necesario hacer un live en la procesión del funeral de su padre y lo guardó para que después lo pudieran ver los nuevos seguidores. Entre ellos, el señor Varela, que no cabía en su asombro al ver semejante acción. ¿Qué habrá pensado el intento de español? ¿Que le serviría para que sus dos mil seguidores le ofrecieran su gran soporte emocional virtual y así pudiera sanar su pérdida?

			Bernardo no era feo, tampoco muy alto ni exageradamente educado. Lo que tenía era una gran habilidad para los negocios, un excelente puesto como ingeniero en España y muchas propiedades recién heredadas por parte del exvecino de la familia Varela.

			Cuando llegó a la casa fue muy bien recibido. Se portó insufriblemente amable y atento con la familia. Trajo flores para la señora y una botella de tinto para la cena.

			Al principio, la charla fluyó sin ningún reparo. Había muchas cosas de qué hablar: La reciente pena por la muerte de su padre, su trabajo en España, las diferencias culturales, etcétera. 

			La mayor parte del tiempo Bernardo fue el protagonista de la conversación. Era muy común que no dejara hablar a nadie y, cuando alguien trataba de introducir un comentario, él se apresuraba a interrumpir y seguía con su monólogo. No paraba de alardear sobre su trabajo y lo dichoso que se sentía por trabajar con una de las mujeres más ricas e influyentes del mundo, según una edición de la revista Forbes del dos mil cinco. 

			Dadas las circunstancias, la familia se encontraba en una situación muy incómoda. Particularmente porque su condición de influencer lo obligaba a grabar parte de la cena y a tomar fotos de la mesa, comida y todo lo demás. Acto que forzó al padre de Anana a censurarlo debido a las medidas de seguridad que le gustaba implementar con sus hijas y esposa. Siempre ponía reglas sobre las cosas que se publicaban y las que no. Salir cenando en su casa y ser vistos por dos mil personas no era una idea muy aceptada por aquel señor, aunque sus gemelas lo hicieran continuamente sin que él se diera cuenta. 

			Finalmente, Bernardo entendió, dejó el celular y prosiguió con su interminable conversación. Al cabo de unos minutos, Francisco terminó por preferir la exposición en las redes sociales que seguir escuchando al invitado.

			—¡Sí, claro! Mi puesto es de gran importancia. Todos los días me topo con nuevos problemas, y siempre de extrema relevancia. Claro está, de vez en cuando trato de delegarlos a otros ingenieros que están debajo de mi rango mas, aparentemente, no pueden con las dificultades que salen de improviso. Siempre termino resolviéndolo. Es agotador, pero, al mismo tiempo, me reconforta saber que soy indispensable para la empresa. Una vez llegué a faltar medio día y toda la oficina estalló y, claro, terminé solucionándolo. No es que me encante presumir de lo bueno que soy en mi trabajo, pero es que nací para hacerlo. De hecho, Melissa Arias Corvat, mi jefa, es una increíble empresaria, salió en la portada de Forbes como una de las mujeres más importantes de España. No os imagináis lo gratificante que es trabajar con una mujer tan empoderada. 

			La señora María escuchó eso y lo tomó como señal divina para intervenir y tratar de presumir las distintas maravillas de Anana. ¿Un casi español y millonario? ¿Cómo podría perderse un partido así?

			—¡Claro! Me lo puedo imaginar perfectamente. Mi An es así como dices. Es una artista increíble y es feminista lo que le sigue. 

			—Mamá, no te olvides de Isabel. Es la mano derecha de papá y es superfeminista —interrumpió María para hacerle justicia a su hermana, que ya se veía ofendida. 

			—¿Cómo? ¿Isabel solamente? ¿Y nosotras? —reclamó Eva.

			—Sí. ¿Y nosotras? Somos famosas. Nos aman en las redes— la apoyó Inés. 

			—Bueno sí, sí. Mis otras hijas también —corrigió su madre—. Pero Anana es muy feminista. Una equilibrada, claro está. Nada de esas intensas que van a marchas como su mejor amiga. Esa Lorena no sé de donde lo sacó. Sus papás son muy decentes. De seguro lo hace para compensar que está un poco desabrida. Con sus tres metros de altura, su cabello corto como sufragista y los aires de gringa que se da. La pobre no se ayuda. Muchos estudios, aunque, al final, ¿de qué le sirven si no puede encontrar un marido? 

			—Mamá, ¿cómo puedes decir eso? Ya lo hemos hablado miles de veces. Deja de compartir esos comentarios. Qué vergüenza que la gente escuche que piensas así —replicó Anana molesta, tratando de no gritar—. Además, ella es muy bonita. Su altura y corte le dan mucha personalidad. Tiene unos ojos color miel superbonitos que ya los quisiera cualquiera. En cuanto a lo del marido… Ya ni digo nada porque puede que hable de más.

			—Bueno, está bien. Tu amiga no está tan mal. Pero ese no es el punto. El punto es que mi niña es mucho más bonita, inteligente y autosuficiente, Berni. Eso no lo dudes ni tantito. 

			—No lo dudo, señora. Eso sí no lo dudo —contestó Bernardo medio incómodo—. Pero, ¿dónde estaba? ¡Ah sí! En Melissa, mi jefa. No os imagináis lo que me quiere. Me invita por lo menos una vez a la semana a tomar un whisky en su despacho y, de vez en cuando, vamos a un restaurante para hablar de negocios. Es que cuando no ajusta el tiempo para charlar sobre la empresa continuamos en las cañas y ahí terminamos todo lo que teníamos que ver.

			—¡Ah! ¡Claro! Esos ajustes son los buenos. ¿Y qué tantos alcanzan a hacer en la noche? Me imagino que resuelven cosas muy interesantes —dijo Eva imprudentemente—. Siento que tu jefa disfruta demasiado de tu compañía. Dime: cuando tienes tantas horas largas de trabajo es muy difícil no confundir lo laboral con el placer, ¿no? —terminó con un tono divertido, mientras que los demás se miraban espantados por el atrevimiento. El Berni no se dio ni cuenta de la insinuación y contestó muy quitado de la pena.

			—Naturalmente, la señora Melissa y yo pasamos innumerables horas juntos. Antes de que viajara tanto llegamos a pasar muchas noches también. Y, definitivamente, ya era más tiempo de placer que de otra cosa. Disfrutamos bastante de nuestra compañía. —El padre de Eva e Inés las vio compartir una mirada de complicidad por el comentario tan albureable que acababa de decir el joven y las reprendió con los ojos—. Sin embargo —continuó el invitado—, eso terminó junto con sus grandes negocios y viajes continuos. A veces me percato de que echa de menos nuestras largas charlas y yo, claro, trato de compensar lo más que puedo, pero me es imposible. En realidad, no debo quejarme de mi situación que, realmente, resulta ser muy favorable. Tengo un curro muy codiciado, una relación que flipas con mi jefa y una casa excepcional que, por cierto, fue remodelada por un diseñador que me recomendó la señora Melissa. Y que, sin presumir, claro, salió en la revista AD como una de las mejores casas de Madrid. Se hizo un trabajo impecable. Está inspirada en el arte hispanoárabe. Eso a mi petición, claro. Tengo unos familiares de Sevilla —una tía abuela muy, pero muy lejana— y me identifico mucho con la estética de los tiempos de al-Ándalus. Mi casa es una combinación de esa época con la modernidad. De hecho, aquí hay algunas fotos en mi móvil, dejad que os las muestre. 

			Después de dos minutos de buscarlas, las enseñó a cada miembro de la familia, pero no pasó el celular. Se paró de su lugar y fue individualmente a mostrarles y describirles la misma información y las mismas fotos.

			—¡Hombre! ¡Qué alegría que os agrade tanto! Estáis todos cordialmente invitados, si alguno vais a España, llamadme. Como veis, estoy muy bien establecido y, por supuesto, muy agradecido con mi jefa. No creo que pudiera ser más feliz en estos momentos.

			—Excepto por la muerte de tu padre, me imagino —comentó el señor Varela.

			—¡Por supuesto! Es muy lamentable la situación, totalmente lamentable. Su pérdida me dolió bastante, aunque, para ser honestos, hace años que no hablaba con él. Fue muy pesada su partida. Sin embargo, quitando su muerte, mi vida ha sido muy satisfactoria. Estoy en la cúspide de mi felicidad, diría yo. Solo me falta una acompañante que quiera ser feliz conmigo. 

			Volteó a ver a Anana con ojos de picardía y cambió de tema. Después de un largo silencio, la madre agregó un comentario que no hizo más que ruborizar a aquella hija. 

			—Me parece increíble que vivas en Europa. Yo solía pasar bastantes meses allá. Mi familia tiene una casa divina en Italia, en Como. Mis abuelos eran italianos y gran parte de mi infancia la pasé allí. Mis padres son mexicanos, sin embargo decidieron retirarse allá. Antes iba mucho más seguido. Pero ya sabes lo que se dice del matrimonio: siempre cambia todo. Aunque, bueno, esa es otra historia. Mis hijas también han pasado temporadas en Europa. Anana, por ejemplo, estudió una maestría en París. Cuéntale, Anana —le pidió a su hija con una sonrisa acosadora —. Háblale en francés. Mi An es buenísima para los idiomas. Anda, dile algo.

			Entonces, con un rojo que rebosaba su rostro, terminó por complacer a su madre para después pedir desesperadamente con la mirada a su papá que la ayudara con aquella esposa suya. Entonces el señor Varela intervino y le recordó que todavía tenían que ver el asunto referente a la casa del fallecido.

			Estuvieron platicando media hora en el despacho. Acordaron que Bernardo iba a pensar su oferta, aunque él comentó que se encontraba muy interesado y que probablemente su decisión sería favorable para el señor. Sin embargo, aún no estaba en condiciones de aceptar. 

			Pensó en continuar con sus excusas y largas charlas que no iban a ningún lado, pero Francisco concretó la situación y le propuso volverlo a hablar en la fiesta de Juan Diego, a la que terminó autoinvitándose al principio de la velada, cuando alguien de la mesa mencionó dicho evento.

		

	
		
			Capítulo 13

			



			Ya era hora de la fiesta y Anana, la señora María y las demás hermanas estaban con el alma en un hilo. Se alistaban y se acarreaban unas a otras para que terminaran a tiempo. Sin embargo, como ya es sabido, eso no iba a suceder. La familia Varela no podía ser puntual aunque se lo propusiera.

			Por un lado, Inés y Eva no dejaban de pelearse por un vestido. Por el otro, María y Anana corrían por todos lados para apurarse. Su mamá se la vivía gritando que se bajaran, que ya se encontraba lista aunque no estuviera ni cerca de estarlo. La única mujer de esa casa que sí cumplió fue Isabel. Ella era, sin duda alguna, la puntual de la familia. Además del señor Varela. 

			Ellos no dejaban de pregonar por todos lados que siempre era lo mismo y, claro está, se enojaban en vano. Porque esas quejas, por más continuas que fueran, no servían de nada. 

			La casa era un desastre, la paciencia de Francisco Varela estaba a un respiro de acabarse. Anana lo veía concentrado, como si quisiera conservar la calma, sin embargo, algo debió de pasar en su interior porque, de buenas a primeras, les puso un ultimátum. 

			—Me subo a la camioneta y, si en cinco minutos no están, me voy. ¡Esté quien esté! —gritó el ya enfurecido padre de familia.

			En aquel momento, Isabel se paró y se fue con una sonrisa orgullosa, que Anana odió ver, al vehículo con su papá, mientras las demás comenzaron a correr todavía más rápido por todos lados. No sabían si esos minutitos iban a ser suficientes.

			Pasó el tiempo propuesto y, después de dos minutos más de tolerancia, todos estaban arriba esperando a que arrancaran. Todos menos Anana, que iba corriendo desde la entrada hacia su transporte con los tacones, la bolsa de maquillaje, el perfume y los aretes en la mano. 

			Por fin se fueron juntos a la fiesta y llegaron media hora tarde. Pero, como ya había mencionado antes, eso era normal para ellos.

			Era una cena muy exclusiva en un restaurante argentino. Muy poca gente había sido invitada. El lugar era espacioso y tenía mucha luz, presumía arreglos de flores por todos lados, manteles de lino y, por supuesto, una pista de madera en medio del salón que hacía centro de las múltiples mesas de los invitados.

			Eso último tenía el objetivo de que todos pudieran disfrutar de la función de tango. 

			La decoración del lugar se veía espectacular. Elegante y no recargada, sofisticada pero no presumida. Todo era perfecto. La familia y Bernardo llegaron directo a hacer acto de presencia con los anfitriones, quienes estaban casi en la entrada recibiendo a los invitados. 

			Saludaron muy amablemente y se dirigieron a sus lugares. Pero, antes de que se terminaran de ir, Franco le preguntó a María por Anana y ella le respondió que estaba en el baño terminándose de arreglar, mas no tardaría. 

			Él mostró un aire de sorpresa. Probablemente porque su amigo le comentó, en su momento, que habían pasado toda la tarde en el salón. Podría haberle resultado extraño que necesitara más tiempo si alguien ya la había arreglado. 

			Tras escuchar la nueva información, él sonrió y, asintiendo, sin agregar ninguna otra palabra, la dejó ir. 

			En cuanto María se retiró, los anfitriones vieron a Anana bajar por las escaleras. Era una muy ancha de mármol, alfombrada con un textil al estilo persa y unos barandales de madera que fueron tallados, hace más de ochenta años, por un escultor argentino. El arquitecto, quien era también el dueño, no escatimó en gastos para la creación del lugar. 

			Y ahí estaba Anana, en la escalera más suntuosa de Guadalajara, descendiendo como una princesa lo hubiera hecho en alguna de las múltiples películas que ella amaba ver.

			Portaba un vestido largo. Era rojo quemado y de satén de seda. Su diseño tan simple tenía un solo hombro y una falda que caía con una gracia infinita debido a los seis metros de tela que le daban cuerpo, movimiento y un toque dramático. Tenía también una pronunciada abertura en el lado izquierdo de la pierna, lo que la hacía lucir especialmente sensual pero sin llegar a ser vulgar. 

			Estaba peinada con una coleta alta y a sus costados lucía unos aretes largos y dorados con piedras color esmeralda que intensificaban el verde de sus ojos. Una pulsera de ocho centímetros de ancho que adornaba su brazo con esplendor brillaba tan fuerte como el oro amarillo lo hace. La cartera ovalada del mismo color que el brazalete cerraba con una piedra de un verde intenso que sirvió para fundir la paleta de su atuendo y lograr un balance estético perfecto.

			Por último, no podía faltar el toque femme fatale: sus tacones, unos Rene Caovilla prendidos del color del fuego, así como el del vestido. Se llamaban Cleo y se sujetaban como enredaderas en espiral alrededor de sus pies. El material era de satín de seda y estaba cubierto de diminutos cristales que mimetizaban el tono anterior.

			El resultado de esta entrada triunfal fue bastante notorio. La recién llegada sintió todas las miradas. No sabía si eran bien intencionadas, pero su ego solo la dejó pensar que, en caso de que no lo fueran, sería por mera envidia. 

			Estaba convencida de que ese día se veía espléndida y eso le dio la suficiente confianza para bajar sin titubear. 

			Aunque sentirse confiada al cruzar entre un grupo de personas no siempre estaba condicionado a saberse bonita; muchas veces era justo eso lo que le daba inseguridad. Sobre todo cuando pasaba sola ante muchos hombres que hacían caer sus miradas en su cuerpo de una forma bastante inapropiada. 

			Sin embargo, el día del evento no tuvo esa clase de miedo, pero casi cuando iba llegando al final de la escalera sintió como la veía Franco. Mirada que no estaba preparada para recibir, así es que perdió el balance por un segundo y fue por gracia de Dios, de los ángeles y del buen karma construido a lo largo de los años que logró mantener la compostura y terminar el trayecto con elegancia. 

			Anana se dirigió directamente hacia él y su gran amigo, satisfecha al ver la cara de sorpresa de aquel hombre que la había rechazado. Finalmente, sintió que él no la veía con desagrado y que, posiblemente, ese día la dejaría de juzgar con la mirada, algo que creía que siempre hacía. Tristemente para ella, encontrar comentarios negativos en buenas circunstancias era una cualidad que él ejercitaba todavía más que sus músculos. 

			—Si pensabas llegar a estas horas, mejor nos hubieras avisado con anticipación para reservarte un lugar después de la cena. Así nos habríamos ahorrado el espacio y a ti la molestia de tener que estar puntual.

			—¡Qué gusto, Franco! Tan amable como siempre —contestó ella sarcásticamente, sin dar crédito a su comportamiento tan pesado, y volteó hacia Juan Diego para aminorar la incomodidad—. Lléi Di, muchas gracias por invitarnos. Se ve divino todo, perdón por llegar tarde, pero pues, si saben cómo soy, ¿pa qué me invitan? 

			Se rieron los dos y se despidieron para que ella pudiera entrar a la fiesta y encontrarse con su familia. 

		

	
		
			Capítulo 14

			



			Mientras que Anana parecía estar flotando por las escaleras, Franco, quien no podía despegarle la mirada, se preparaba mentalmente para el momento en el que ella llegara a su encuentro. El corazón se le aceleró de una forma desenfrenada y su espíritu flotó al mismo son que el de los movimientos de ella. 

			Pensó en decirle lo preciosa que se veía. También quiso mencionar que sus ojos le brillaban de un modo particularmente hermoso. Sin embargo, la memoria traicionó sus planes al recordar una escena que él había vivido hacía algunos años con su madre. 

			Se encontraba al pie de la cama mientras ella parecía agonizar de una terrible enfermedad. Tenía lupus. Le dio unos cuantos años después de la muerte de su esposo. Todos sabían que el momento que temían estaba a punto de llegar y, por eso, la enferma decidió aprovechar que su hijo se encontraba a su lado para acariciar su rostro y recordarle lo feliz que había sido con su exnovia Alexandra. 

			—Mi vida. Cómo me gustaría cambiar esa carita triste que tienes por otra más alegre. Daría cualquier cosa por verlos felices. A ti y a mi Sophie. Como ya sabemos que no estaré para ayudarte a cumplirlo, quiero que me prometas que harás todo de tu parte para que ustedes dos lo vuelvan a ser. Mi amor. No dejes que el tiempo te obligue a quedarte solo, busca a alguien que haga inolvidables tus horas. Eres un ángel. No faltará quien se muera de ganas por tomar ese lugar. Alexandra, por ejemplo. Sé que no se han hablado en años, pero ella te amaba con locura. ¡Búscala! No permitas que el orgullo nuble tu mente.

			Él, en su momento, decidió no contradecirla y le prometió que encontraría a la exnovia, sabiendo que ella, unos meses después de la traición de aquel ángel, había escogido a alguien más para compartir su vida. 

			Mas, de repente, se volvió a encontrar en el salón. A unos segundos de toparse con Anana, que justo había acabado de bajar las escaleras. Ella hizo un ademán que le dio a entender que iba a hablar, pero él, en su aturdimiento por el recuerdo que lo atormentaba, sacó la mano izquierda de su bolsillo para revisar su reloj y, de paso, hacerle un comentario a la invitada que la dejaría un poco indignada. 

			—Si pensabas llegar a estas horas, mejor nos hubieras avisado con anticipación para reservarte un lugar después de la cena. Así nos habríamos ahorrado el espacio y a ti la molestia de tener que estar puntual. 

			Cuando terminó de hablar, Franco no se dio cuenta de lo que respondió la pobre mujer que acababa de ser injustamente reprendida, solo vio en cámara lenta como se iba y, mientras la seguía con los ojos y sentía el pequeño golpe de reclamo en el hombro por parte de su amigo, notó como se perdía una vez más su oportunidad de empezar bien y de nuevo con ella. 

		

	
		
			Capítulo 15

			



			Ya en la mesa se sentó al lado de Bernardo quien, muy amablemente, le había apartado un lugar. Aunque eso no fue buena nueva para la de rojo, supo actuar agradecida y siguió su velada. De todas formas, tenía a sus costados a María y a Lorena, así es que decidió evitar reproches.

			Todo iba muy bien: las luces, la comida, las flores, el tango. Los bailarines eran excelentes y la música no fue la excepción. El drama, la fuerza y la intensidad reflejada por la pareja que revoloteaba por la pista y aquella melodía tan apasionada sumergió a Anana en un trance que no le permitía quitar la mirada de aquellos hombres. 

			Ella siempre se había sentido atraída por el tango. En su momento tomó unas cuantas clases y, desde entonces, no pudo parar de amar el baile. Ya no lo practicaba, lo cambió por el ballet y, después de este último, por otros cinco diferentes tipos de danzas. Pero el gusto por aquel tango permaneció intacto a lo largo de los años.

			Para sorpresa de Anana, hubo algunos invitados que se animaron a abrir la pista y bailar. La mayoría de ellos eran señoras que jalaban a sus maridos renuentes a hacer el ridículo. Unos más y otros menos. El tango no es precisamente un baile fácil de improvisar si nunca en la vida se ha bailado, así es que, si no se quería ruborizar por alguna escena desafortunada, era muy sensato quedarse sentado y ver a los demás. A los que si podían lucirse.

			Sin embargo, Bernardo no era de aquellos que pensaban demasiado las cosas y al notar la inclinación de su futura presa por esa danza, la invitó a bailar.

			Anana vaciló. No se imaginaba a aquel hombre bailando tango, pero su amor por el baile le nubló la mente y aceptó.

			—Bernardo —preguntó Anana—, ¿cuándo aprendiste a bailar?

			—En realidad, nunca lo he hecho. Solo he visto muchas películas donde bailan tango. ¿Para qué se quiere más? Tengo ritmo, tú probablemente lo tengas, ¿qué más da? Y se ve muy fácil, hombre. ¡Vamos! ¿Qué puede salir mal? —Anana hizo notar en su cara un susto que hubiera hecho reír a carcajadas a Lorena y a sus hermanas y le contestó tratando de abortar misión lo antes posible.

			—Bueno, tío, como tú dices, una cosa es ver y otra hacer. No es tan fácil si nunca lo has practicado, ¿Seguro que quieres bailar?

			—¡Hombre! Tú no te preocupes por nada. No sabré bailar tango, pero tengo un ritmazo que te cagas. Además, he visto diez veces la peli de Perfume de mujer así que, si ese abuelo ciego pudo, ¿por qué yo no?

			—Bueno, eso de abuelo ciego… pero da igual. A ellos probablemente los enseñaron antes o usaron dobles. En la vida real no creo que…

			—Tú no creas nada, solo déjate llevar, ¡venga! 

			Bernardo la jaló del brazo, la llevó a la pista y empezaron a bailar. Si es que a ese espectáculo se le podía llamar así.

			No había palabras para describir esa pieza de baile y la familia de Anana lo pudo corroborar. Todos se veían muertos de la risa. También un poco preocupados por como la jalaba a la desgraciada. Iban de lado a lado por la pista con sus manos como flecha, parecido al típico cliché de tango. Le daba vueltas, pero con tanta rapidez que en dos ocasiones estuvo a punto de tirarla. Hubo momentos en los que trató de hacer piruetas y quiso levantarla dos veces. La primera no pudo porque le faltó fuerza y la segunda se lastimó la espalda. En fin, la canción se terminó y, junto con ella, la dignidad de ambos.

			Bernardo volvió a su sitio cojeando y con la mano en la espalda como para disminuir el dolor. Por su parte, la protagonista de aquel baile regresó con una sonrisa entre vergüenza, burla y un poco de inconsciencia por lo que acababa de suceder. En fin, volvieron a la mesa y Eva, burlonamente, los felicitó por su actuación y, sin siquiera pensarlo dos veces, él aceptó muy contento sus felicitaciones para después agregar que le era muy fácil acoplarse a los diferentes tipos de música, ya que tenía un buen oído y prácticamente podía bailar de todo. Luego, por cortesía, le propuso llevarla a la pista después de reponerse.

			En ese momento, Eva se puso pálida y no dijo nada más, solo se limitó a sonreír y a meterse en donde pudiera para no volver a verlo en toda la noche. 

			Después de aquella gran oferta, el ahora lesionado se disculpó y comentó que iba a ir por un poco de hielo porque sentía adolorida la espalda e insistió que en un rato más volvería con ellos.

			Bernardo se retiró y en ese momento todos comenzaron a reír a carcajadas. Ya era imposible suprimirlas después de semejantes declaraciones y acontecimientos. Los miembros de la familia, sin excepción alguna, empezaron a contar cuál había sido su parte favorita.

			—Anana, no sabía que podías bailar tan bien, es que lo tuyo lo tuyo —dijo Inés imitando el acento español—, es el tango. Esas tres clases que tomaste te sirvieron como si hubieran sido tres años, porque bailaste fenomenal. Deberías dejar la pintura y dedicarte a esto.

			—Ja, ja, ja, gracias, Inés, por tus comentarios tan poco relevantes, los aprecio mucho —contestó ya enfadada como niña de cinco años—. Cabe aclarar que no fueron tres clases, fueron tres meses intensivos que tomé en mi universidad hace ya algunos años. Pero lo que bien se aprende, no se olvida. Además, pon a la mejor bailarina del mundo al lado de Bernardo y créeme que el resultado va a ser el mismo. La danza apache combinada con algún otro estilo de apareamiento. Para poder bailar, al menos decentemente, necesitas una pareja que sepa dirigir. No es mi culpa, todo depende de la otra persona. 

			—Entonces, dices que si te pongo ahorita a un hombre, cualquiera, que sepa bailar tango y dirija muy bien o lo que sea que dijiste, ¿tú vas a hacerlo perfecto? ¿Aunque no hayas practicado desde hace años? —preguntó Eva mientras que la hermana de cabello oscuro veía como maquinaba su mente lo que temía que involucraría a los bailarines de la fiesta.

			—Pues sí —respondió, casi tartamudeando, porque, en realidad, no estaba segura de la respuesta. No bailaría precisamente como una profesional, pero sí lo haría decentemente.

			—Me gustaría comprobar eso —interrumpió Franco, que salió de la nada y, extendiendo su mano, la invitó a bailar.

			Anana no contestó, la tomó, volteó hacia las que se estaban burlando de ella y les dirigió una media sonrisa, dando a entender que ahora les iba a comprobar su teoría. Pero cuando les dio la espalda le surgieron unas náuseas terribles. No solo por la idea de que salieran las cosas mal, también estaba el pequeño detalle de su pareja. 

			La insultaba, la trataba bien, luego mal, después con indiferencia y luego regresaba a ser grosero para después querer ayudarla. Le resultó una burla, pero tenerlo cerca la obligó a pensar que, tal vez, no era tan malo. Su cuerpo sintió una corriente eléctrica cuando la tomó de la cintura y, sin poder explicar exactamente qué era lo que le pasaba con ese hombre, optó por comentar algo antes de que sus ojos nerviosos y emocionados terminaran de delatar algo de cuyo significado no estaba segura.

			—Espero que tú no hayas aprendido a bailar por una extraña afición a Perfume de mujer. Que no sé si mi ego pueda aguantar dos danzas prehispánicas en una noche. 

			Franco se rio sin haber tenido ganas y con ese gesto se le notó más relajado.

			—No te preocupes. Tuve una novia argentina que era maestra de tango. Cuando la conocí apenas empezaba su escuela de baile y me utilizó como ayudante por mucho tiempo. Fueron más de tres meses —dijo burlonamente, cosa que no le encantó a su pareja.

			—Clases gratis. Nunca se me habría ocurrido. De pronto me dieron ganas de salir con un maestro de salsa o flamenco. Esgrima estaría superpadre también.

			—Estaría muy bien, solo que la esgrima no es baile —se rio.

			—Gracias por sacarme de la duda —contestó sarcásticamente—. No es, pero siempre he querido aprender. Eso y clases de defensa personal. Aunque a esas ya he ido. Duré menos que en las de tango. De todas formas, tengo pensado volver. ¿Conoces a alguien que sea maestro en alguna de esa disciplinas y que esté guapo, soltero y…

			—Y millonario —completó la frase el imperfecto.

			—Mira… vete con cuidado porque si te descuidas, te doy un pisotón. ¿No estás viendo cómo soy y todavía me dices estas cosas? Pero bueno, si por algo sale uno…, tampoco me quejo. —Terminó ahora bromeando, aunque se reprobó por comentar algo que la hiciera ver poco coherente solo por el deseo de hacer un chiste.

			—Por el momento no estoy enterado de nadie, pero cuando conozca a alguno te lo presento —contestó sonriendo.

			—Te lo agradezco.

			La familia Varela se veía atónita. Anana estaba bailando bien. Juntos se movían con casi igual armonía y sincronía que los bailarines contratados para la fiesta, como si fuesen una sola persona.

			—Al parecer, sí te sirvieron los meses de tango —dijo Franco, sorprendido.

			—¿Escuchaste eso?

			—¿Qué?

			—El sonido de las disculpas que me vas a deber cuando terminemos la canción.

			—Yo nunca dije que no pudieras bailar.

			—Pero lo pensaste.

			—I plead my fifth amendment right —contestó divertido—. Tu antigua pareja, se ve que es… honesto —añadió cambiando de tema y apuntando con la cabeza hacia Bernardo—. Buen bailarín no es. Pero si quisieras hacer una novela, te serviría para crear un excelente personaje.

			—Sí, de alguna película de Hitchcock podría ser.

			—Últimamente has conocido a muchos de ese tipo. Tu amigo, el del cine. No está sacado precisamente de una novela de Nicholas Sparks. —Anana no supo ni qué la golpeó y tardó un poco en contestar, ahora ya roja.

			—Nicholas Sparks no, porque al menos esos tienen finales felices. Y por lo que me ha contado él, la vida no lo ha tratado tan bien. No por su culpa, claro.

			—Todos tenemos algo de responsabilidad en lo que nos pasa. Pero, bueno. Ya veo que alguien se me adelantó. ¿Qué te dijo?

			—Nada que pueda compartir contigo, esa información es clasificada.

			—Pues si no me equivoco, eso que has oído viene de Aldo. Me la pensaría dos veces antes de creer cualquier tontería que salga de él. Tiende a modificar las historias para su beneficio así es que, si fuera tú, no le creería ni la mirada.

			—Si fuera tú no estaríamos hablando de esto. Pero, ultimadamente, ¿por qué tendría que creerte? Apenas te conozco y no somos precisamente muy unidos, así es que no le veo caso a favorecerte.

			—Bueno, también acabas de conocer a Aldo. De hecho, por mucho menos tiempo que a mí, entonces, ¿por qué habrías de creerle más a él?

			—Hay personas que simplemente dan más confianza que otras, el tiempo es subjetivo.

			—En eso no te puedo discutir, ese es uno de sus talentos. Se ve como un tipo muy confiable hasta que sientes algo en la espalda y a los cinco minutos te están llevando flores al panteón.

			Esa pequeña discusión provocó que aquel baile se tornara todavía más apasionado. Como si no supieran qué hacer: si matarse o besarse. Se podía ver la intensidad y la tensión en cada uno de sus movimientos. Sus expresiones, la forma en la que se sujetaban, el espacio inexistente entre un cuerpo y otro y el enojo que transmitían se traducía en un tango perfecto.

			Se acabó la canción y los dos se quedaron viendo intensamente el uno al otro, percibiendo el aliento de ambos que se encontraban sin palabras. Sin embargo, no se soltaron. Entonces sintieron la mirada acosadora de toda la familia, quienes no se habían perdido ni un instante de aquella actuación. Al percatarse de dicha situación, decidieron reunirse con ellos tratando de reflejar todo lo contrario a lo que sentían: paz y tranquilidad. 

			Antes de que llegaran a la mesa con los demás, un admirador los abordó para bañarlos de cumplidos. Esa persona era el nuevo socio del dúo dinámico, los anfitriones de la fiesta. Entonces sintieron la presión en las venas. Aquel empresario no paraba de platicar sobre su afición al tango. 

			Comentó que se sentía sumamente tentado a pedirle una pieza a Anana, pero que, después de reflexionar, se dio cuenta de que no tenía talento para eso, de tal forma que olvidó sus planes. En vez de eso, decidió continuar con una conversación más amena, conversación que se dio en francés y ninguno de aquellos mexicanos tuvo problemas para entender y contestar. 

			Pero Victoria no conocía este hecho, ella se sumó sin hacer ningún ruido y, cuando el hombre terminó de dar su punto de vista sobre algún tema, se adelantó y se dispuso a traducirle todo a Anana. Pero eso no duró mucho porque el mismo socio la corrigió y afirmó que la de rojo tenía un francés extraordinario. 

			La rabia que se reflejó en sus ojos cuando escuchó eso se notó a kilómetros de distancia, y mientras que ella se moría por dentro, la recién defendida se sabía en las nubes. Anana amaba tener la razón, y tenerla y además molestar a alguien que no le caía bien, fue el espectáculo que más había disfrutado desde hacía mucho tiempo. 

			Para ella la fiesta fue un poco rara. Por un lado, estaba enojada con Franco, pero, por otro, bailar con él la hizo sentir viva en muchos sentidos. Se encontraba enfadada y quería agarrarlo a cachetadas, aunque en alguna parte de su ser sabía que no podía odiarlo. Le apeteció hacer otras cosas en su lugar. Besarlo, por ejemplo. Pero despejó a punta de palos ese pensamiento.

			Había algo en sus ojos que le transmitía serenidad y otras cosas. Sin embargo, confiar en él significaba dudar del otro, y ella todavía no estaba dispuesta a desconfiar de Aldo. Le gustaba demasiado como para empezar a buscar defectos donde no los veía. Y como bien aprendió en experiencias propias y ajenas, sabía perfectamente que si buscaba, iba a encontrar.

			El evento había sido un éxito. Todos los invitados disfrutaron sobremanera aquel encuentro, sobre todo María y Juan Diego, quienes no se habían separado en gran parte de la noche. A fin de cuentas, esa era una fiesta de negocios y ella no tenía ánimos de estar parada al lado de él escuchando cosas que no le interesaban. Pero eso no evitó que aprovecharan el tiempo juntos y que casi paralizaran sus caras por las grandes sonrisas que compartieron. Tanto que al final del día fue necesario hacer ejercicios faciales para que sintieran la boca puesta en su lugar.

		

	
		
			Capítulo 16

			



			Las dos semanas después de la fiesta transcurrieron despacio para la familia. Habían sido nombrados formalmente «comité de bienvenida y entretenimiento de Bernardo». Pasaba gran parte de las tardes con ellos. Comía en su hogar para luego quedarse largos ratos conversando. Básicamente, el diálogo siempre quedaba entre él y la señora de la casa, aunque, de vez en cuando, Eva e Inés se animaban a convivir, mas solo cuando hablaba de temas sobre ser influencer en Instagram. Para el resto de temas, todos encontraban excusas bien justificadas para dejar la charla y a él, pero cuando el compromiso no lograba cancelarse y se veían forzados a seguir las sugerencias del invitado, no les quedaba más remedio que asentir y sonreír. Así comenzó todo. 

			Esa tarde cálida. Bernardo apuntó que hacía muy buen tiempo para ir a pasear a una plaza nueva. Un amigo le comentó de la existencia de un lugar de crepas espectacular y él no podía esperar a probarlas. Entonces solicitó compañía y fueron a cumplir su deseo, a fin de cuentas, las crepas eran las favoritas de casi todos y ya se habían acostumbrado al carácter de Bernardo. 

			Anana llegó a ver aquel paseo como divertido. Odiaba salir en las historias de las redes sociales del español de corazón, pero cuando no estaba grabando y charlaban, le parecía hasta simpática su presencia, si bien pensaba que era un ególatra, sexista e ingenuo, también encontraba coherencia en sus palabras, algo que le sorprendía bastante a ella. 

			La crepería no emanaba ningún aire francés. En realidad, era un poco ecléctica. Tenía una mezcla de muchos estilos. Uno de los elementos más impresionantes eran las peceras en forma de canales en el piso. Tampoco cada mesa contaba con este detalle, sin embargo, en las que sí lo tenían era como estar rodeado de peces por donde se mirara. Era magnífico. Algo difícil para caminar, eso sí.

			Al lugar solo fueron Bernardo, Anana, María y sus padres. Se sentaron a relajarse y disfrutar de la tarde, hasta que pasó el tiempo y la mayor de las hermanas tuvo que retirarse para arreglarse porque en un rato más iría Juan Diego por ella. 

			Entonces quedaron cuatro, pero pronto fueron dos, porque la madre de Anana se las ingenió para obligar a su esposo a que la llevara de compras por unas bolsas. En ese momento la hija supo que todo esto lo había hecho su progenitora con el propósito de hacer de celestina y dejar que su hija y el forastero encontraran el amor.

			Su madre ya llevaba años preocupada por ella. Nunca le había conocido un partido serio a su hija y de novios ni se diga. Así es que en cuanto conoció a Bernardo, con un muy buen puesto, heredero de una fortuna y habitante de España, Anana se dio cuenta de que la señora realizaría lo que fuera necesario para que algo pasase entre los dos.

			Bernardo se vio muy alegre, probablemente por tener ese momento a solas con Anana y, tras unos segundos incómodos, fue al grano. Se cambió de lugar y se sentó en la silla que estaba al lado de ella y comenzó:

			—Hace tiempo que había estado esperando este momento, te quería decir algo. Desde que te vi supe que eres la mujer de mi vida. Estoy enamorado. Tus ojos, tu boca, todo lo tuyo me parece perfecto. No he conocido otra tan inteligente y bella como tú. Sé que apenas nos conocemos y puede sonar descabellado lo que te acabo de confesar, pero no es más que la verdad. 

			—Tú lo dijiste. Apenas nos conocemos —apuntó nerviosa para parar lo que se imaginaba que vendría.

			—Sí, bueno. Me pareces fascinante, Anana Varela, y quiero compartir todo contigo. Lo he pensando bastante y ya lo tengo claro. Seremos novios por unos meses, dos o tres es prudente y, si salen bien las cosas y el amor sigue creciendo te propondré matrimonio y te vendrás a vivir a España conmigo. Será una ceremonia pequeña, solo familiares y algunos amigos. Por supuesto que si tú quieres invitar a más gente lo podemos arreglar. ¡Te va a encantar mi patria! Bueno, como si lo fuera. ¡Vas a ver! Es un planazo, ¿no?

			—Me parece que no entendí nada —soltó Anana con los ojos ya en forma de platos—. ¿Me estás proponiendo matrimonio?

			—En absoluto. A veces me precipito mucho, pero con algo así de importante como un matrimonio no jugaría. Lo que te estoy proponiendo es que seas mi novia y ya después de un mes, casi dos…

			—Habías dicho dos o tres…

			—Es cierto, pero ahora me parece que es mucho tiempo. Cuando mis padres se conocieron hicieron las cosas muy rápido. Mi padre supo desde su primera cita que ella era la mujer de su vida, así es que al final de la cena le propuso que fueran novios y a las dos semanas le dio el anillo. Al final todo salió de maravilla.

			—Creí que tus papás se habían divorciado seis meses después de la boda.

			—En efecto, solo duraron un poco. Pero a lo que me refiero es que todo salió de maravilla en la boda. En la luna de miel se empezó a complicar. Sin embargo, la ceremonia, según me cuentan, fue excepcional. Y bueno, no espero menos de la mía, independientemente de que el matrimonio de mis padres haya durado o no. Realmente siento que estamos destinados a pasar el resto de nuestras vidas juntos. Ya no tengo doce años ni tú tampoco. El tiempo es oro, pero no me quiero ver tan acelerado. Entonces únicamente hablaré de un noviazgo. ¿Cómo quieres que te llame? Puede ser mi amor, cariño, mi cielo, algodón de azúcar, pedacito de ángel, mi reina excelsa…

			—¡Bernardo!

			—Ya sé, me pasé con algodón de azúcar, muy empalagoso. Mi reina excelsa me flipa. Nos quedamos con ese, ¿no?

			—Bernardo, Bernardo, por favor. Deja de decir opciones y escúchame.

			—Mi bella dama…

			—¡Bernardo!

			—Está bien, mi amor.

			—Bernardo, no sé si estás jugando conmigo o lo dices en serio. Pero si lo que me dices no es broma, ¿entiendo que quieres que sea tu novia, que me case contigo al mes y medio?

			—Mes y medio, mes, tres semanas, algo así.

			—Bueno, que me case contigo en el tiempo que consideres necesario y que me mude a España. ¿Estoy en lo correcto?

			—Correctísimo.

			—A ver, hijo de Goya, no sé de donde sacaste estas ideas, me conmueve que pienses en mí como la persona que te podría hacer feliz, mas no encuentro la manera en que, en algún tipo de mundo paralelo pueda pasar eso. Eres un muy buen hombre y estoy segura de que harás feliz algún día a una mujer con las mismas propuestas… 

			—Pero… —trató de interrumpir él, sin embargo, ella no se lo permitió. 

			—Pero es que yo no siento que aceptarlas, en mi caso, sea prudente. Porque, para serte sincera, no busco eso en mi vida. No soy de las que toma decisiones precipitadas, ni siquiera para decidir sobre planes de fin de semana o para pedir de cenar, mucho menos con una propuesta tan descabellada.

			—Primero que nada, ¿qué tontería es esa de que no te quieres casar? Y, segundo, coincido contigo, es muy precipitado eso de hacerlo en un mes, la verdad es que no sé cómo se me ocurrió. ¿Qué te parece en tres? Ese espacio sí que me resulta razonable. —Ella comenzó a desesperarse y se molestó—. Bueno, tal vez unos cuatro meses, que ya es mucho. Francamente mucho, pero bueno, el tiempo lo dirá todo y ya te irás acostumbrando a la idea.

			—No sé cómo decírtelo, pero es que no tengo que acostumbrarme ni pensar en nada, Bernardo, no acepto ninguna de tus propuestas, apenas si nos conocemos.

			—Pero es que con el tiempo…

			—Nada de tiempo, Bernardo, me siento mal por decírtelo así, mas no eres mi tipo, nunca seríamos felices juntos. Si uno es infeliz, el otro también lo será. Perdóname, pero no puedo. ¡Es demasiado ridículo! Si te pones a pensar, hasta tú lo dirías.

			—No hay porque ponerse así, ya entendí. Puedo posponer mi regreso de mañana a España, quedarme otra semana y volver a intentarlo después de habernos conocido todo ese tiempo. Tú dices a dónde quieres ir. Deja y llamo a la agencia. —Sacó su celular.

			—No, no, no. —Le quitó el celular—. ¡Por favor, entiéndeme! ¡No quiero nada contigo, ni hoy ni mañana ni nunca!

			En esa última palabra, «nunca», hizo tanto esfuerzo al articularla y tanta fuerza con la expresión de las manos que, sin querer, aventó el aparato al agua con los peces. Bernardo dio un grito y saltó al canal para salvarlo.

			Los papás de Anana regresaron de la tienda y la encontraron parada viendo algo, le hablaron y, al voltear, vieron su expresión de susto y asombro. No podía creer que realmente alguien hiciera eso por su celular. Le preguntaron qué estaba pasando, pero ella no alcanzó a responder porque Bernardo salió de la nada, completamente ensopado de la cabeza al pecho y con su iPhone en la mano. Una vez hecho eso, volteó la mirada hacia sus casi suegros y muy alterado les dijo:

			—Nunca en mi vida había tenido que pasar por algo así. Le propongo matrimonio a su hija…

			—Primero noviazgo, luego matrimonio —corrigió Anana jugando con su suerte, pero ya con una sonrisa.

			—Le propongo a su hija una vida excepcional y no solamente me rechaza de la peor manera, sino que, no contenta con eso, me lanza el móvil al agua.

			—Fue un accidente —interrumpió ella para disculparse con sus papás.

			—¿Quién en su sano juicio hace eso? Francisco, si fuera tú la mandaría a revisar.

			—Y si fuera tú, me iría a secar —respondió el señor Varela enojado—. Te pido encarecidamente, Bernardo, que moderes tus palabras, estamos en un lugar público y me parece que has realizado suficiente escándalo por hoy. Y en cuanto a mi hija, te exijo que no le faltes el respeto, haya hecho lo que haya hecho no se justifica este tipo de comportamiento para con ella. Así es que insisto en que refrenes tus impulsos. Estoy seguro de que todo esto es un malentendido.

			—¿Malentendido? ¡Malentendido! ¡Pero qué capullo! —gritó rojo como un tomate—. Tu hija coge mi móvil y lo lanza al agua, ¿y todo es un malentendido? Pues en lo que lo resolvéis tomaré tu consejo y me iré a secar a casa, con tu oferta de compra ahora denegada y con la extraordinaria propuesta de vida que le hice a tu hija malagradecida.

			Bernardo se fue a su casa con una pinta que nadie envidiaría. Después de eso, los demás concluyeron que era mejor retirarse también. Decidieron unánimemente no volver a aquel lugar hasta que pasaran más de veinte años y todos los presentes olvidaran el incidente. 

			Todo el camino de regreso a casa estuvieron callados, algo extraño por parte de la señora de Varela, pero en fin. Llegaron, y antes de que Anana se fuera a su cuarto, ella le insistió a su papá que no había tenido la culpa de nada.

			—Papi, prometo que en ningún momento lo quise aventar. Todo fue un accidente. Perdóname por lo de la venta, pero es que no iba a aceptar su oferta ni por cien casas y tres dromedarios. Créeme, aunque no hubiera pasado lo del celular, igual te hubiera dicho que no te vendía nada si yo no aceptaba su propuesta. Así es que de lo único que me pueden culpar es de que no podamos volver a ir a comer a las crepas. 

			—No puedo creer lo que estás diciendo —contestó su mamá con la cara roja de la furia—. ¿Es que tú no tienes vergüenza? No te preocupas por un segundo por los demás, es increíble lo egoísta que eres. ¡Perder un partido así! Pudiste haber vivido en España, en esa casa que tanto presumía. Ocupa un muy buen puesto, se ve que es una persona respetable y de muy buena familia, se viste bien, es mono. ¿Qué más quieres? A este paso vas a cumplir ochenta años y seguirás sola, rodeada de gatos y santos que vestir. Y, por si fuera poco, además de tirar a la basura una oportunidad así, dejaste que tu padre perdiera el espacio para su remodelación. ¿Cómo puedes ser tan egoísta y pensar siempre en ti? Yo sé que no es el más simpático del mundo, tampoco es muy interesante. Dejémoslo en sin chiste, desabrido, lo que sea. Aunque, por más carácter insípido que tenga, es decente, vive en el extranjero y te podría dar muchas nanas. ¡Date cuenta de la vida que te perdiste! ¡Pero qué tonta eres, de verdad!

			—Mamá, me propuso matrimonio a días de conocerlo.

			—Señal de que es decidido y le gusta conseguir lo que quiere. No encuentras a una persona así comúnmente. Por lo visto, tú nunca cambias, siempre le ves el punto negro a todo. 

			—Mujer —le habló el señor Varela—, ya deja de reprochar. Para que te quedes tranquila, no se perdió de mucho. Él es solo un tonto que acaba de perder una muy buena oferta de venta. Hasta diría que le pudiera haber hecho falta. Que, por lo que he escuchado, no tiene dinero para aventar.

			—Entonces, ¿no es millonario? ¡No puede ser! Y él que se jactaba de jeque árabe. ¿Quién lo iba a decir? Si yo ya pensaba que era algo raro. Rarísimo, diría yo, es que el pobre ha de tener algún problema psicológico, mira que proponer matrimonio a tan poco tiempo de conocerte. Realmente no tenías nada que hacer con él. Aunque todavía sigo pensando que deberías dejar de ser tan especial y conseguirte un marido. Que, a estas alturas, ya tendrías que restarle un número a tu edad. Recuerda que ya no eres una niña, veintiocho años, ¡qué barbaridad! ¡Qué rápido se pasa la vida! Y tú no te estás haciendo más joven.

			—¡Mamá! —gritó Eva desde su cuarto.

			—Bueno, después seguimos la conversación, pero me parecería muy sensato de tu parte empezar a buscar buenos prospectos. O ropa para vestir santos, si es lo que quieres. Aquí no se le obliga a nadie a hacer nada que no le plazca. Y no es que no quiera obligarlas. Sin embargo, como la madre prudente que soy, debo aceptar sus decisiones aunque sepa que no sean las correctas.

			—¡Mamá! —insistió Eva.

			—Luego terminamos de hablar —dijo y se fue del cuarto.

			—¿De verdad no es tan rico como presumía? —preguntó Anana a su padre.

			—Todavía más.

			—¿Entonces?

			—Solo lo dije para que se dejara de quejar y tener un momento de paz. De otra manera no hubiera parado de reprochártelo por unas dos o tres semanas y me iba tocar a mí escucharla una y otra vez. Además, no comenté nada que no pudiera ser cierto. Para algunos magnates como Franco esa fortuna debe de ser una cosa insignificante, aunque para los mortales como nosotros eso esté muy lejos de serlo. 

			—¡Eres el mejor! Pero sabes que se va a dar cuenta en algún momento, ¿no?

			—Pero para entonces ya habré comprado la casa de los García Estévez y mínimo ya no tendrá nada que reprocharte en cuanto a lo de la venta. Y sobre el novio, te acabo de ganar tiempo para que encuentres uno, en lo que se entera. Recuerda que en el club hay muy buenos prospectos.

			—Voy a hacer el intento —dijo entre risas—, pero ¿la casa de los García Estévez? Ellos llevan más tiempo en ese lugar que nosotros en el nuestro, nunca creí que quisieran venderla.

			—Al parecer, le ofrecieron al señor una oferta que no podía rechazar. Se van a ir a vivir a San Francisco a finales de este mes. Por lo pronto, tenían mucha prisa en venderla y, como estamos pared con pared, me hicieron primero la propuesta. Eso fue ayer. Yo les dije que me interesaba mucho pero que estaba apalabrado con Bernardo y que, por el momento, no me encontraba en posición de costear la compra de dos casas. Aunque le agradecí que pensara en mí. Siempre fueron muy buenos vecinos, y conste que su propuesta era mejor, costaba un poco más de lo que le ofrecí al gachupín por la suya, pero el tamaño y la estructura de la casa de los García es superior a la de él. Sin embargo, para aquel entonces ya le había dado mi palabra a este otro y ya sabes que no rompo mis promesas.

			—Entonces, ¿ya tan rápido les hablaste para decirles que cambiaste de opinión?

			—¿Qué comes que adivinas? Cuando pasó lo del restaurante le mandé un mensaje a Eduardo. Le dije que aceptaba su propuesta si seguía en pie. Él me respondió que sí y quedamos de vernos mañana para revisar el contrato. Como podrás ver, más que mal, nos hiciste un favor al deslindarnos del compromiso de comprarla. Ahora, además de mi casa de huéspedes y la sala de cine, podremos tener una cancha de tenis.

			—Me da gusto que te haya sido de tanta ayuda. De nada. Hasta estoy pensando en una comisión.

			—Tampoco te creas que estoy tan agradecido, esas crepas de verdad me gustaban mucho. Ahora voy a tener que mandar a alguna de tus hermanas para que pidan para llevar, nunca va a ser lo mismo. —Anana se sintió avergonzada—. ¡Es broma! También platiqué con el gerente del lugar antes de irnos y le comenté que aquel invitado nuestro acababa de salir de un psiquiátrico y que, al parecer, no había servido su tratamiento. Le insistí en que estaba muy apenado por lo sucedido y que no volvería a pasar.

			—¡No puedo creerlo! Eso de tener tantos años casado con mi mamá te está afectando. Mira que inventar que tiene un trastorno psicológico... Fuiste muy lejos. Igual te hubiera dado la razón si le hubieras contado lo que realmente pasó, no creo que nos restringiera la entrada después de contar la historia.

			—¡Ah! Eso ya lo sé, pero se me hizo más divertida mi versión. Además, no pienso que esté tan alejado de la realidad. Estoy seguro de que algún tipo de trastorno debe tener. 

			Se rieron los dos y Anana lo abrazó, le dio las gracias y se fue a su cuarto a buscar a María.

		

	
		
			Capítulo 17

			



			Cuando llegó al cuarto de María, Anana vio que su confidente no estaba lista y notó en la cara de la hermana un gesto de desdicha. Juan Diego la había plantado. Le salió con la excusa de una emergencia de negocios, mismos que lo entretendrían en su ciudad natal por varios meses. Su hermana y Franco se habían ido con él y tampoco contaban con regresar pronto.

			—Tranquila. Igual y no tardan tanto en volver.

			—No. En su mensaje fue muy cortante y básicamente me dijo que ya había estado muchísimo tiempo. Que había pensado estar solo un mes y terminó quedándose otra semana más. Que ya no tenía sentido quedarse. Y que probablemente pasaría bastante tiempo antes de que él regresara.

			—¿Literal te puso que ya no tenía sentido? ¿Cómo que no? ¡Tremendo cabrón! ¿Y tú qué? ¿No eres suficiente razón? ¡Hijo de la chingada!

			—An, tampoco le digas así. Él es muy educado. Nunca lo habría escrito con ánimos de hacerme sentir mal. Simplemente, no está tan interesado como yo creía que estaba. 

			—Claro que sí, María, el tipo babeaba por ti cada vez que te veía. No puedes decir que no le gustas. 

			—Obvio que sí creo que en algún momento le gusté, pero siento que igual no fui suficiente. 

			—¿Pero qué dices? Eres la mejor persona que conozco. Caritativa, humilde, servicial, superrespetuosa, indulgente, increíblemente dulce y, por si fuera poco, estás hermosa. Eres la mujer perfecta. No hay forma de que no fueras suficiente. Créeme, yo lo vi. Lo tenías comiendo de tu mano. No sé qué pasó. 

			—Gracias, An. Eres la mejor hermana del mundo. No creo que sea cierto lo que dices, pero, por lo pronto, no te voy a contradecir porque necesito que me suban los ánimos. Siento que todo es mi culpa. No sé lo que pasó. Esta vez fui más cortante. No le escribí cada cinco minutos como a otros, tampoco le ponía letanías por mensajes. Me di a desear. Pero lo arruiné. Me voy a quedar sola para toda la vida. ¿Qué voy a hacer, An? No quiero ser una solterona. —Comenzó a llorar desconsolada. 

			—No te vas a quedar sola. 

			—¡Claro que sí! —refutó—. Y lo peor es que no tengo una profesión. Estudié una carrera solo para cumplir. Esperaba que, en cuanto acabara, o incluso antes de salir, habría encontrado al indicado y ya no necesitaría ni siquiera buscar trabajo. Así como mamá. Pero resultó ser mucho más difícil de lo que pensé. Tú sabes que planeaba casarme a los veintitrés o antes. Ahora estoy a un suspiro de los treinta y siento náuseas de solo pensar que estaré sola para ese entonces. Soltera, sin un trabajo remunerado, sin saber qué me apasiona, sin nada.

			—María, tranquila. No seas tan dura contigo. Estamos en pleno siglo veintiuno. Créeme, ahora todo el mundo habla del empoderamiento de la mujer. Puedes estar sin pareja y la gente te va a ver como alguien independiente que decidió estar soltera. 

			—¡Pero no quiero ser soltera! Entiendo tu punto. Mas no soy tan independiente como tú, An. Te admiro muchísimo por eso. No buscar hombres, solo estar pendiente de tu vida laboral está increíble. Sin embargo, no soy así. Desde que tenía tres años he soñado con mi casa, mi marido y mis hijos. Ahora lo veo muy lejos y, para colmo, lo del feminismo y demás. Siento que me están menospreciando de cierta forma por buscar estos objetivos. El punto es que las mujeres puedan desarrollarse emocional y profesionalmente como les plazca, que sean libres de escoger su destino sin las limitaciones de gente externa y sus misconceptions de lo que debería o no hacer cada quien. 

			—Sí, obvio —asintió la artista. 

			—Claro que estoy super a favor de eso, ¿por qué no lo estaría? Pero me siento juzgada. No creo que se den cuenta de que, irónicamente, cuando nos animan a que no nos dejemos influenciar por lo que las personas nos imponen, muchas veces presionan para que sigamos las nuevas reglas que ellas establecen. Ahora me siento obligada a ser CEO de una empresa multinacional, tener un hijo solamente si es sumamente necesario y casarme aunque sepa que lo más probable es que termine en divorcio porque ahora no se puede aguantar nada. Está increíble lo que hacen las activistas, aunque me gustaría que hubiera alguien que me dijera: ¿Quieres ser trophy wife? Sin problema, sé lo que se te dé la gana. No eres menos valiosa por querer quedarte en tu casa y cuidar a tus seis bendiciones. A nadie le toca decidir cómo serías feliz o cuándo más o menos exitosa.

			—María, no sabía que te sentías así. Claro que tienes razón. Nadie tiene por qué decirte si lo que quieres es suficientemente digno o provechoso. Tú eres la única jueza de tu destino. Pero el feminismo no busca que seas todo eso que dices. Al contrario. Quiere que nos olvidemos de la idea de ser perfectas. Por ejemplo: la mejor mamá, profesionista que hace de todo y hasta corre maratones en sus tiempos libres. Porque eso no es real y es un lastre para nosotras. Vas a encontrar a la persona adecuada para ti. Solo convéncete de que eso no te define. Encuentra la felicidad en ti, en pasar tiempo contigo y en amarte. Eres una chingona aunque no lo creas. Sin ningún hombre has logrado muchísimo en tu trabajo. ¿Sabes cuánto dinero has reunido para tus asociaciones? Con cada evento que organizas haces del mundo un lugar mejor. ¡Y no cobras por eso! ¿Qué te hace pensar que no eres una mujerona?

			—Pues muchas cosas, pero lo que se me ocurre ahora es eso. No cobro, no tengo mi propio dinero, ustedes sí tienen ingresos, son independientes. Yo solo extiendo la mano con mi papá y listo. ¡Es horrible! 

			—Si te hace sentir mejor, Eva e Inés siguen pidiéndole dinero a mi papá. Además, ¿no lo ves? Eso es lo que te apasiona, ayudar a los demás, y eres increíble en eso. 

			—Gracias. Sí, soy muy buena y me encanta. Solo que no puedo dejar de pensar que estoy mal. Juan Diego… No puedo creer que me dejara. De verdad pensé que era para mí. Ni la clase de escuela para señoritas que tomé en la universidad. Treinta mil pesos a la basura —comenzó a llorar otra vez—. Y lo peor es que él si me podía dar nanas —continuó llorando todavía más fuerte. 

			—Tranquila, llora todo lo que quieras. Pero eso de perder el dinero fue tu culpa. ¿Quién paga para que te enseñen a trapear? —dijo la de ojos verdes tratando de hacerla reir. María le reprochó y siguieron bromeando un rato, aunque después se separaron y, llegando la noche, Anana, que era vecina de la rubia, escuchó como el llanto volvió a encontrar a su presa y convirtió los ojos de María en una fuga de agua que no paró hasta que ya era muy tarde para contemplar la idea de dormir.

		

	
		
			Capítulo 18

			



			Desde luego, la noticia no fue bien recibida en esa familia, sin embargo, seguían con la esperanza de que Lléi Di volviera pronto. 

			Por otra parte, al día siguiente Anana amaneció con un mensaje de Aldo:

			—Escuché las noticias. ¿Tengo que felicitarte?

			—¿Qué noticias?

			—Bernardo y tú: su boda en España. Siempre supe que ustedes dos eran el uno para el otro. Muchas felicidades. ¡Estoy que flipo!

			—Sí, bueno, la boda no será muy grande, pero el chiste es estar con la persona que uno ama. ¿Cómo te enteraste?

			—¿Cómo? ¿Sí aceptaste? 

			—No, obviamente no acepté. ¿Pero cómo te enteraste de la propuesta?

			—¡Ah! Te pasaste, Anana. ¡Hasta pálido me puse! Me enteré por una fuente muy confiable. Bueno, algo.

			—¿Inés y Eva?

			—¿Hay alguien más? Es broma. Pero me gustaría escuchar la historia completa en persona. ¿Qué te parece hoy a las ocho? Es mi último día en Guadalajara y quiero verte antes de irme. ¿Qué opinas?

			—Claro, a las ocho está perfecto.

			—Entonces, ¿paso por ti? ¿A dónde quieres ir?

			—Me parece bien. Y no estoy segura, sorpréndeme.

			—Entonces, ¿algo español? —preguntó él y, después de alguna agresión pasiva de parte de Anana, concretaron la cita.

			Fueron a cenar. Comieron tacos hasta hartarse y se despidieron sin muchas ganas. En tan solo una semana, Anana y María habían dejado ir a los dos hombres que las habían hecho soñar con la idea del amor. 

			Solo una de ellas volvería a saber de su galán pronto; la otra seguiría sumida en una tristeza profunda al darse cuenta de que su supuesta alma gemela, al parecer, la había olvidado terminantemente.

			Para sorpresa de la familia, en esa ocasión el desaparecido no fue el de Anana, como casi siempre pasaba. Aldo no dejó de reportarse desde su regreso a Ciudad de México. Al principio se escribían todos los días y a todas horas, pero después de un tiempo paró de hablar y la comunicación se cortó, lo que hizo que el azoro de su familia durara poco.

			Al final quedaron dos hermosas jóvenes. Una enamorada, otra a punto de estarlo, y las dos abiertamente esperando a que los susodichos se decidieran a dar señales de vida. 

			Lo que terminó pasando era de esperarse. Ninguno llamó. Ambas recibieron noticias de ellos por partes externas. 

			An escuchó decir a María que Victoria le mandó un mensaje para preguntar por ella. Quería saber cómo se encontraba y cuándo la iba a poder ver. Le dijo que la extrañaba y que tenía varias cosas por contarle. Empezando por una nueva de Juan Diego, quien se acababa de encontrar con una amiga suya y que, aparentemente, se gustaron e iban a tener una cita esa semana. Decía que todos estaban muy emocionados y que nunca lo había visto tan feliz.

			La noticia le supo a la artista como era de esperarse: amarga y triste. 

			Dos días antes de que la rubia recibiera el mensaje de la repentina huida de su amado, le llegó una oferta de un workshop en la Ciudad de México. Duraba un fin de semana e iba a ser impartido, nada más y nada menos, que por un ídolo suyo. Para ella era una oportunidad excelente. Mas, en ese entonces, continuaba con la idea de que su Lléi Di iba a seguir en Guadalajara. Por ende, quería pasar todo el tiempo posible con él, aunque eso significara no conocer a su ídolo. No obstante, después de la mudanza de Juan Diego, ese curso terminó siendo la respuesta a sus plegarias y se puso a hacer sus maletas. 

			Por otra parte, Anana recibió noticias de Aldo a través de una amiga suya que acababa de pasar el fin de semana en la Ciudad de México. Ella lo había encontrado muy platicador con una mujer bien parecida, aunque no muy guapa. 

			La buena amiga se puso a investigar y le contaron que Aldo llevaba conociéndola unas semanas y que aparentemente la cosa se iba a poner seria entre los dos. Nunca pudo averiguar de qué era el negocio familiar, pero descubrió su estado de heredera de una verdadera fortuna. Era única hija y estaba empezando a hacerse cargo del imperio de su padre porque él ya buscaba retirarse y ella quería más responsabilidades. 

			Por donde se viera, Anana se sentía amenazada por esa mujer. No era que estuviera perdidamente enamorada de Aldo, pero la idea de haber encontrado a un hombre como él le había hecho mucha ilusión y, por una u otra razón no podía dejar de pensar en él y en el futuro que ya no iban a poder compartir. 

			Ella y María se encaminaron a la ciudad de la contaminación en busca de esperanza, aunque solo fuera para la hermana mayor. 

			Todavía no acababan de instalarse en la casa de una de las amigas de María que residía en Ciudad de México, cuando la artista, al escuchar los sonidos de unos mensajes enviados, vio como la hermana les estaba escribiendo a Victoria y a Juan Diego para informarles que iba a estar el fin de semana completo y que le encantaría verlos. Para ese entonces, la rubia ya le había escrito a su amado como ocho veces desde antes de abordar el vuelo. Decir que era un poco intensa sería comprometer su buena personalidad. Ahora, si se trataba de hombres, cabía la seguridad de que se aferraría a lo que pudiera ser y lucharía por esa posibilidad. Sin embargo, en todas las ocasiones Juan Diego le contestó cortante y la conversación nunca progresó. 

			Por otra parte, Victoria, a diferencia de su hermano, se mostró muy emocionada por verla. Se reunieron para comer. Ellas dos y la pobre de An que se vio arrastrada a la cita por los encantos de su hermana. Todo procedió tranquilamente. No tuvieron nuevas. La única fue la misma que le había contado en sus mensajes previos, que Juan Diego estaba por entrar en una relación con una mujer increíble. No paraba de repetir lo entusiasmado que se veía por el posible noviazgo y hasta le enseñó fotos de los dos juntos. Al final de la comida se despidieron, no propusieron ir a otro lado y cada quien se fue a terminar lo que tenía que hacer. 

			Las dos hermanas quedaron asqueadas por todos los comentarios de Victoria. No podían creer que fuera tan cínica. Una cosa era que comentara una vez la posible relación de Juan Diego, sobre todo para preparar emocionalmente a la inocente para el golpe, ¿pero que hablara así cuando sabía perfectamente lo mucho que le gustaba su hermano? Se enfurecieron. La sangre les hervía. No querían volver a saber nada más de ella.

		

	
		
			Capítulo 19

			



			Eran ya las ocho de la noche después de esa comida que las había deprimido tanto. María y Anana habían planeado quedarse en casa y ver películas. Estaban escogiéndola cuando la hermana menor volvió a sorprender a la rubia revisando las historias de Instagram de Juan Diego, cosa que hacía a menudo. En ellas nunca había encontrado algo que le llamara la atención, solamente subía memes y comida. Pero esa noche, lo que observaron sí que las hizo sudar de la impresión. Estaba besando a otra mujer. A la misma de las fotos de Victoria. Entonces, después de ver temblar las mejillas de la hermana, se sobresaltó aún más al escuchar su llanto resonar por la sala. 

			Se había echado a llorar para luego secarse las lágrimas y comunicar a su confidente que el plan cambiaba. Iban a salir. La niña linda, sensible y dulce se esfumó para convertirse en la reina de la fiesta.

			El antro era enorme, la música estridente hacía vibrar cada centímetro de sus cuerpos. Se escuchaba reguetón, a ellas les encantaba y así se pusieron a sacudir sus penas.

			Fueron por unas bebidas y en la barra se encontraron a un amigo de María con el que estuvieron bailando toda la noche. Pasaron las horas y Anana no paraba de sentir que alguien las miraba, mas, siempre que volteaba, no encontraba a nadie. Entonces se despreocupaba y seguía bailando. Eso fue hasta que en una de sus vueltas sola por la pista logró localizar a su acosador, aunque sería más específico decir: el acosador de María. Que no le quitaba los ojos de encima. Anana vio como Juan Diego se encaminó unos metros para con la hermana, pero se paró antes de que ella lo pudiera ver y, dando la vuelta, regresó con la conocida mujer de la fotografía y la volvió a besar tan apasionadamente como había quedado grabado unas cuantas horas antes en las historias del susodicho.


		

	
		
			Capítulo 20

			



			El tiempo siempre cura todo, al menos en eso coincide la mayoría. Es posible que sea verdad, pero al principio, ¡cómo cuesta creerlo!

			Así se encontraba Anana cuando cayó en la cuenta de que, de nuevo, había perdido una oportunidad para hallar el amor. Sí, pensaba que Aldo era un idiota que no sabía lo que quería y que se perdía de mucho por irse con otra. Además, se terminó enterando de que era un mantenido por su papi y de que, encima, era un holgazán que solo fingía trabajar. El viaje de negocios en el que lo conoció fue únicamente un trámite cuya participación consistió en viajar a Guadalajara y hacerle creer a su progenitor que, efectivamente, hacía lo que se le había pedido. No obstante, el que realmente hacía la labor empresarial era el secretario, que hasta se hacía pasar por el jefe a petición de él mismo para evadir la menor tentación de, Dios no quiera, trabajar.

			Entonces sí, Anana sabía que era un idiota. Mas, en el fondo, sintió una molestia. Pensó que era la culpable de lo que le había pasado. Que él la había borrado de su vida porque su forma de ser estaba mal. O, al menos, no era suficientemente buena. Eso la volvió un poco loca. 

			Con él le dio una probadita a la depresión por primera vez. Fue en ese momento cuando por fin entendió las cinco etapas de superación del duelo de las que tanto había escuchado hablar en las películas. 

			Antes de eso, siempre se le había hecho ridícula la idea de tener tanta bipolaridad en un solo duelo; creía que eran tonterías. Que uno se siente triste y ya. Nunca se le ocurrió que se pudiera pasar por una montaña rusa de emociones, mas, ¿quién la podía culpar? 

			Ella creció como una niña muy afortunada. Sus más grandes preocupaciones eran los estudios (cuando los tenía), problemas del negocio, aunque el papá la ayudara si las cosas se salían de control y, en su momento, sus conflictos de identidad que le crearon varios dolores de cabeza a ella y a los que la rodeaban. 

			Pero, en realidad, era tan privilegiada que se había dado el lujo de decir (entre risas) que su más grande miedo era la renuncia de la señora del aseo que trabajaba en su casa. No poder comprender las etapas del duelo, podría decirse, era de esperarse en alguien de su posición. Sin embargo, Aldo apareció y se encargó de instruirla en el cruel y verdadero ciclo de la vida. 

			Primero experimentó la negación. Aunque esta parte la practicaba seguido.

			En esta etapa comenzó a disfrazar la situación: «No me ha hablado porque se acaba de ir, no he sabido de él porque está muy ocupado, no me ha dado el buenos días de siempre por tal y cual cosa».

			Excusas y más excusas. Esas nunca faltaron. Como buena artista, la creatividad nunca dejó de surgir. 

			Después de la negación siguió la ira. Mentó madres hasta ya no poder. Les dijo a sus amigas que era un cabrón que no tenía buen gusto y que era un idiota por dejarla ir. Para después, en la comodidad de su cuarto, meditar sobre las cosas que ella pensaba que hubieran podido no gustarle al hombre y culparse por haberlas hecho. 

			En esa etapa, su seguridad estaba muy baja de defensas y su autoestima no despegaba del suelo. Solamente lo hacía cuando tenía que mantener su imagen con personas externas, sobre todo con las tías y amigos que habían escuchado hablar de él y que, en muy mal momento le preguntaron sobre el tema. 

			Luego pasó por la negociación. Ahí se encargó de inventarse universos paralelos. Unos días antes hubiera jurado que, si le volvía hablar, lo iba a dejar en visto, pero cuando llegó a esta etapa resultó que el no ignorarlo igual y no sería tan malo. Entonces pensó que le podría contestar, pero muy cortante. 

			Cuando vio que seguía sin comunicarse, se dio cuenta de que ya no tenía mucho que hacer. Ya que no pensaba volver a hacer lo mismo que con el galán de la Ciudad de México, lo de hablarle en contra de su buen juicio y dignidad, a sabiendas de que si no te hablan los hombres es porque A él no le gustas tanto (como el título de la película).

			Entonces, como no le iba a marcar, decidió pedir a Dios y a San Antonio, que es el de las causas perdidas del amor: «Si me habla, te rezo tres padrenuestros. Bueno, que sea un rosario, pero sin las letanías. Bueno, tal vez eso y no llegar tarde a misa el domingo». Y así, poco a poco, terminó ofreciendo tres rosarios, con letanías, tres misas entre semana, llegar a tiempo a misa del domingo, confesarse y llevar más cobijas a los albergues en las posadas navideñas que organizaba todos los años con algunos amigos y conocidos. 

			Pero, tristemente para ella, nada de eso sirvió. Entonces pasó a conocer la depresión. En este tiempo dejó de hacer todo. Su productividad bajó un ochenta por ciento. Paró de pintar, se la vivía viendo películas y series. Vio las ocho temporadas de Desperate Housewives completas, en una semana. Y se levantaba tarde. Más de lo habitual. Sin embargo, casi siempre se daba licencia para hacerlo. Con o sin tusa, como dirían Karol G y la Nicki Minaj. «Ventajas de ser una artista», diría la afectada. 

			En esa etapa, el desconsuelo la llevó al único sitio donde sabía que la tristeza no tenía lugar. Cruzó la calle de su casa y tocó la puerta de sus dos ángeles guardianes. Allí la abrazaron y la mimaron y, acurrucada en la cama junto a sus héroes, escuchó a su abuelo recitar el poema de Ángel Pacheco que desde niña siempre la calmaba. Era un ritual que ellos dos repetían cada vez que la nieta se sentía indispuesta: 

			


			Aunque no esté a tu lado

			aunque parezca que me he quedado callado

			y que no nacen palabras para ti

			no es así yo siempre pienso en ti.

			


			Niña cariñosa que opacas con tu belleza a las rosas

			y que las haces hermosas si tan solo las tocas

			que provocas mi alegría con tu mirada

			y de esa forma alejar la tristeza que en mí ocasiona

			estar separado de ti.

			Siempre pienso en ti,

			niña que visitas cada noche mis sueños

			que son tan reales pero que duran tan poco

			porque quisiera que los minutos se detuvieran

			y poder así pasar mucho tiempo sin que nadie interrumpiera.

			


			En este día quisiera darte un regalo

			algo único que solo tú tuvieras

			bien sabes que tienes mi vida entera

			mi presente, mi futuro, mi pasado.

			Quiero darte de nuevo mi corazón

			que sepas que tú eres la razón

			por la que cada día me levanto y lucho,

			deseando poderte ver

			y entre mis brazos decirte que todo mi ser

			te dice que te quiere.

			


			Aunque no esté casi mucho tiempo a tu lado

			no me he quedado callado,

			porque si así fuera hasta las piedras hablarían

			y al oído te dirían:

			Mi niña, siempre pienso en ti. 

			


			Eran hermosos esos momentos y con ellos apareció la aceptación. 

			No tardó mucho en llegar porque, al fin y al cabo, no fue una verdadera historia de amor. Apenas si lo alcanzó a conocer y se sentía muy tonta por eso. Era demasiado drama por algo que nunca pasó, el resultado de unos bonitos momentos, pero, en realidad, experimentó el duelo por la idea que se había hecho. 

			Sin embargo, cuando llegó la aceptación encontró la luz al final del túnel. El deseo de encontrar a alguien dejó de ser tan descabellado, sobre todo cuando la luz del túnel apuntaba a un otorrinolaringólogo bien posicionado de treinta y dos años que una de sus amigas, al verla tan triste, decidió presentarle. 

		

	
		
			Capítulo 21

			



			El doctor obtuvo el número de Anana, porque la amiga sabía que la señorita Varela no iba a atreverse a hablarle a un hombre y recibió el comentario de que, bajo petición de ella, la susodicha no tenía idea de que le había pasado el contacto, pero que, por la forma de ser de los dos, creía que estaban hechos el uno para el otro. Otra cosa que no podía hacer: dejar que los hombres vieran, aunque fuera solo al principio, que a ella le interesaban. 

			Así, el doctor siguió las señas de la amiga y, después de charlar por mensaje, concertó una cita con la artista. 

			Todos los días se mandaban mensajes y notas de voz. Aunque a Anana casi no le gustaba que las mandara, porque ya tenía unas semanas que no escuchaba bien. Día tras día, el oído izquierdo fue escuchando menos, al punto en que tenían que repetirle todo dos veces o gritarle como si fuera señora de ochenta años. 

			Sus papás le insistieron para que fuera con el otorrino, pero ella dijo que no lo veía necesario aunque, por dentro, pensaba que irónicamente sí iría con uno, mas esperaba que no terminara en revisión. 

			Llegó el día de la invitación y ella se veía radiante. Esa mañana hasta se hizo una limpieza de oídos profunda. No quería pasar la vergüenza que había tenido el día anterior con unos clientes que se vieron forzados a repetir todo varias veces. 

			Aunque ese aseo profundo le salió caro porque se percató de que, con tanta agua, se le tapó aun más el oído. A partir de ahí dudó si cancelarle al galán, pero todavía escuchaba bien del otro lado, entonces no le vio el caso. 

			Siguió su día un poco menos segura de como había empezado, pero sin muchas eventualidades hasta que, en la tarde, comenzó a sentir que le punzaba la cabeza. Percibió como se le entumecía y de ahí ese hormigueo se apoderó del brazo. La presión le bajó y el susto le subió y lo primero que se le vino a la mente fue un tumor cerebral. 

			Entonces dejó lo que estaba haciendo y fue corriendo a Urgencias. Llegó al mostrador de hospital y, aguantándose las lágrimas, le contó a la señorita sus síntomas, haciendo un especial hincapié en el tumor cerebral. 

			Anana esperó media hora y la pasaron con un otorrino que no estaba comúnmente en el área y, para su sorpresa, ese doctor era su cita. 

			Ninguno se esperaba esa coincidencia. Él se mostró muy contento de verla, sin embargo, ella quería morirse. Era un tema muy sensible y no creía estar lista para hablar de eso con su cita. Aun así, no le quedaba remedio. 

			—Entonces, dime, ¿Anana Varela dices que te llamas? —preguntó con una sonrisa, haciendo como que leía la forma que la enfermera le había entregado previamente—. ¿Cuáles son tus síntomas? 

			—Tengo la cabeza y brazos entumecidos. De vez en cuando escucho un sonido raro. Hace rato se me bajó la presión y también tengo algo de migraña. No quiero exagerar, pero… —titubeo y, con una lágrima en el ojo, continuó—: creo que tengo un tumor en el cerebro. 

			—Tranquila, no hay que saltarse a las conclusiones. Deja te reviso y a partir de ahí vemos qué hacemos. —Le checó el oído con suma delicadeza y, después de unos segundos, Anana lo escuchó reír. Y tuvo que haber sido muy fuerte porque para ese entonces ella ya no escuchaba nada—. ¡Pero si es cerilla! —dijo riendo todavía más. 

			—¿Es qué? —preguntó ella sin saber si la sordera le estaba jugando una broma.

			—¡Cerilla! Mira. —Le enseñó un papel con el contenido que había sacado de su oído—. Estaba completamente tapado. Eres uno de esos pacientes que tiende a producir mucha cerilla y necesitas venir a retirarla más seguido que otras personas. Pero no es nada serio. Puedes descartar lo del tumor sin duda.

			A los pocos minutos, Anana ya escuchaba como si tuviera quince otra vez. Y el otorrino no dejó que se le olvidara, constantemente repetía que se cuidara, que podría ser que fuera un tumor. 

			Después de eso quiso cancelar la cita. Puso de pretexto que se sentía mal, pero él insistió y no le quedó otra más que ir a cenar, aunque la cosa no se volvió cómoda con el tiempo. Al contrario. Él no paró de realizar sus bromas tontas sobre el incidente y, sobre todo, comenzó a hacer descripciones explícitas de lo que le había sacado. 

			La primera vez le hizo gracia a ella. La segunda tuvo sentido que la hiciera y lo entendió. A la tercera se dio cuenta de que ese chiste no iba a dejar de ser escuchado en la velada. Y a la cuarta vez comenzó a planear su huida. 

			Veinte minutos más tarde le dio gracias a Dios por tener una amiga tan buena que le marcó para que la otra pudiera salir del apuro. Le inventó el típico «mi amiga acaba de cortar y está destrozada», y así se libró de ese mal momento. Se sintió culpable un rato, pero recordó que no hubo ni poquita química y se le pasó. 

			Su cita, aunque fue un desastre, le sirvió para entretenerse. También para aprender a nunca dejar pasar un chequeo con el doctor y para dejarle claro que visitar la sala de emergencias quedaba reservado solo para cuando, efectivamente, lo fuera. De otro modo, una simple limpieza de oídos te puede salir en la módica cantidad de seis mil pesos. 

		

	
		
			Capítulo 22

			



			Era un jueves muy bonito y pintaba para ser todavía mejor. Anana despertó temprano, hizo ejercicio y fue a desayunar con su amiga Lorena, que justo había tenido el día libre en el despacho de abogados. Fueron a su lugar favorito. Pocas eran las cosas que ellas disfrutaban tanto como comer y pasar horas charlando de todo y nada.

			Hablaron de fiestas, de la marcha feminista que estaba organizando Lorena, de las razones por las cuales Anana odiaba ir a esos eventos con tanta gente y como le propuso que mejor invitaría a su hermana Isabel a quien le encantaban los movimientos. Al parecer su conexión de abogadas ayudaba a eso.

			Siguieron hablando de muchas otras cosas, hasta que Lorena no pudo aplazar más la noticia que tenía por darle a su mejor amiga.

			—Anana, tengo algo que decirte. Pero antes de que te cuente, prométeme que no te vas a alterar y que vas a tratar de entenderme. Sé que para ti va a ser estúpido e inconcebible, sin embargo, ya estoy decidida y me encuentro muy feliz. —An la vio, intrigada, y la dejó seguir—. ¿Te acuerdas de Bernardo?

			—¿El que me propuso matrimonio? Sí, algo lo recuerdo —respondió sarcásticamente.

			—Sí, él. Resulta que después de que pasó lo del celular, fui a su casa por algo sin importancia y, a partir de ahí, comenzamos a mensajear seguido. Él en Madrid y yo acá. Al principio se me hizo medio intenso. Literal, a todo le ponía «jaja» y la manita de thumbs up. Mas él seguía preguntando mil cosas: «¿Cómo estás? ¿Qué has hecho?». Whatever. El caso es que no quería hablar, así es que fui supercortante. Pero no sabes lo que siguió insistiendo y ya me empezaba a dar como ternura. Así es que le contesté más amable. No sé si fue buena o mala idea, pero ese día me había ido muy mal, estaba superharta y me desahogué con él. A partir de ahí empezamos a hablar mucho y un mes después me preguntó que si quería ser su novia. 

			—¡Qué! —Anana tenía los ojos desorbitados, no podía creer lo que le decía su amiga, pero la nueva novia no paró de hablar. 

			—La verdad dudé bastante. Habíamos hablado por teléfono y claro, por mensajes. Sabes lo que pensaba de esas relaciones. Iba a decir que no, pero una prima me contó que empezó así y ahora está casada y tienen cuatro hijos. Se ve superfeliz en Instagram y pues te hace dudar, ¿sabes? Entonces decidí intentarlo. Ayer cumplimos dos meses y… —vaciló un segundo— ¡Me propuso matrimonio!  —Le enseñó, sacando arrebatadamente su mano, un anillo con un diamante corte brillante de tres quilates—. Anana di algo, por favor, no me veas así, me estás asustando. Are you breathing?

			—¡Qué pendeja estás! —le dijo entre risas—. Qué mala broma. Y lo peor es que te ves tan segura que casi me la creo. ¡No puedes jugar conmigo así! Mira que quitarle el anillo a tu mamá solo para asustarme… by the way, no sabía que tu papá fuera tan espléndido. Pero bueno, ¡ya ríete, mujer! Ya te caché.

			—¡Anana, por favor! No estoy bromeando. Además, el de mi mamá es amarillo.

			—Bueno, el de tu abuelita.

			—No le dieron.

			—Bueno, tu sobrina, no sé, el caso es que de algún lado lo sacaste y…

			—Anana, el anillo es mío, lo saqué de Bernardo que vino desde España a celebrar nuestros dos meses de novios, se hincó y me lo dio —terminó casi gritando esa respuesta. Lo que provocó que muchos comensales voltearan a verlas.

			—¡Ay no, no, no, no, no! Te ves muy segura cuando lo dices. Esto no puede ser cierto, Lorena Fernández Ledesma, dime que no es verdad. —La amiga negó con la cabeza—. Pero ¿cómo? ¡Solo lo viste ayer con lo del anillo y ya! ¿Crees que con eso tienes para casarte? Lo has tratado un día y sabes que la felicidad de Instagram es más falsa que la sonrisa de la tía Adriana. ¿Cómo pudiste dejarte embaucar?

			—Lo traté todo el tiempo que estuvo contigo y aunque sí pensé que era algo raro, siempre lo vi como un buen tipo. Sabes que me encantan los hombres inteligentes. ¿Te acuerdas de las dos semanas que me fui a un diplomado en San Diego? Fui a eso, no te alteres, aunque tengo que aceptar que fue un pretexto para poder verme con él. Me había propuesto venir aquí, pero como tú ibas a estar y todavía no me sentía lista para decírtelo, le propuse mi casa de San Diego y aceptó. Antes de que digas nada, no, no fui sola. Fueron mis papás y lo aman. Ahí terminé por convencerme de que él es para mí. De verdad, aunque no lo creas estoy feliz. Lo amo y sé que él a mi más. —Se rio sola y Anana la imitó algo forzada. 

			—Me mentiste todo este tiempo, no sé qué decirte. Puede ser que te llegue a creer que estás contenta, pero no puedo dejar de pensar que me traicionaste de alguna forma.

			—Yo sé que es algo raro porque te propuso matrimonio y tal vez sí entienda por qué te sientes traicionada, pero es que a ti nunca te encantó. Si te hubiera gustado, en la vida le hubiera hecho caso, ni siquiera le hubiera contestado los mensajes.

			—¿Crees que me siento traicionada por eso? I´m not gonna lie. Is fucking weird. Pero ese no es el punto. El punto es que llevas mil años hablando con él, ¿y no pensaste en contarme ni una sola vez? Se supone que somos mejores amigas y nos decimos todo. Yo nunca te he ocultado nada. Si me hubieras dicho desde el principio me hubiera reído de ti, igual y hubiera tratado de disuadirte para que no anduvieras con él, pero…

			—¿Pero qué? 

			—Pero ya viendo que realmente lo querías, al final me hubiera aguantado y te hubiera apoyado. Jamás me opondría a que fueras feliz, jamás lo haría. Para eso estamos las amigas. Te olvidaste y decidiste ocultarme algo durante tanto tiempo. Lo peor es que no fue como algo que no fuera trascendental en tu vida. Me pudiste haber escondido que ibas a clases de cumbia o bachata, pero me escondiste a tu novio. ¡A tu futuro esposo! Y me cuentas ahora, dos meses o más después, y fresca, la niña, creyendo que lo voy a tomar muy bien.

			—Yo lo entiendo, entiendo lo que me dices, no sé qué me pasó, no sé por qué no te dije, pero es que todo este tiempo me sentí tan emocionada por lo que estaba pasando que no quería ni pensar en que se podría acabar si te contaba. Tú misma lo aceptaste. Me hubieras tratado de convencer de que no pasara nada y lo peor es que sí te hubiera hecho caso. No tienes una idea de lo que me afectan tus comentarios. 

			—Pues mucho mucho no te afecta si decidiste continuar con esto de esa forma.

			—Anana, ¡ya! ¡Esto es serio! Si te hubiera contado me hubiera perdido de conocerlo y, aunque me harta a veces, él es una persona maravillosa y lo amo. Ya te pedí perdón, acepto que debí de decírtelo desde antes y me siento horrible por ocultártelo. No sabes cuánto me costó hacerlo. Lo que me decía, lo que hacíamos, San Diego. ¿Sabes lo difícil que fue hacer que no subiera historias? No te imaginas las veces que te marqué para contarte, mas me acordaba de que no te había dicho nada y te colgaba. Sufrí mucho por no decirte. Sin embargo, no quería que se terminara mi alegría por estar con él. Necesito que me entiendas, no te quiero perder, pero tampoco estoy dispuesta a perderlo, no me hagas escoger. 

			—¿Y qué vas a hacer con tu carrera? Okey, te vas a Madrid. ¿Y? Se supone que eres una mujer empoderada. ¿Vas a dejar lo que tanto amas por él?

			—¡No! Bueno, sí. No sé. Lo vamos a averiguar juntos. No voy a dejar de trabajar, de eso sí estoy segura.

			—¿Y tus papás? Obviamente están que les da el infarto. Tantos estudios para que no puedas ejercer.

			—¿Mis papás? Mis papás son los más felices de la vida. Ya me hacían superquedada. ¿Sabes lo que me dijo mi papá cuando le enseñé el anillo? ¡Estoy muy orgulloso de ti! Una carrera en Derecho y una maestría en Juicios Orales no fueron suficientes para que me dijera «estoy orgulloso» y ahora, comprometida, ¿me lo dice? No te imaginas, empecé a llorar como estúpida de la impotencia y él pensó que era por la emoción. Ni cuenta se dio. A mis papás no les importa si dejo mi profesión. Ellos no ven logro si no hay boda. Al parecer puedo tener un montón de diplomas, pero si no tengo un esposo y cicatriz de cesárea nunca llegaré a ser exitosa ante sus ojos. Y no, no lo estoy haciendo por eso. Solo me acabo de dar cuenta y estoy todavía más segura de mi decisión. 

			—No puedo creer lo de tus papás. De verdad no tengo palabras para eso. Pero no dejo de pensar en que existe la posibilidad de que lo estés haciendo por presión… de la edad. 

			—¿Es en serio? ¡Madre mía! Por eso no te había dicho. ¡Sí! Me falta un año para tener treinta. ¡Sí! Me afecta la idea de no casarme antes de esa edad. Pero eso no tiene nada de malo. Eso no me hace una hipócrita por hablar de feminismo. ¿Ahora resulta que si voy a marchas no tengo derecho de querer ser esposa? Además, sabes perfectamente que, aunque tuviera cuarenta, no me casaría con alguien a quien no quisiera. Entonces deja de inventar cosas. ¿No será que estás celosa porque te faltan dos años para los treinta y no ves ni una sola oportunidad? ¿Qué se siente que te hagan preguntas estúpidas?

			—Hija de tu madre, Lorena, ahora sí te pasaste. Sabes que eso no es cierto. Ten claro que si no tengo a alguien es porque no estoy buscando a nadie. ¡No porque no pueda! 

			Esa última frase la gritó porque Lorena se había levantado para irse. Pero ella no volteó hacia Anana, en cambio alguien más sí que lo hizo y se le acercó. 

			—¡Anana!... Linda, veo que andas con tus amiguitas. ¿Qué tal el desayuno?

			—¡Tía! ¿Qué tal? 

			No era su tía, así se acostumbra decir a las mamás de conocidos o señoras en general, aunque no los quieran ni crean conocerlos. «Es que así suena más bonito», explican siempre que algún forastero los cuestiona sobre el tema. 

			—Sí, tía —siguió diciendo— aquí andábamos, pero a mi amiga le salió un problema y se tuvo que ir. 

			—Sí, ya veo. No te preocupes, mi amor. Te vamos a encontrar a alguien  —le dijo casi susurrando la señora a la que no podía ponerle nombre. Tal vez esa era la verdadera función de llamarlas tías, salir de apuros cuando no se sabe quiénes son—. Vas a ver. Una niña tan linda y tan buena como tú encuentra fácil a un hombre. Te puedo presentar a mi sobrino si quieres. 

			—¡Ay, tía, qué linda, de verdad! Pero es que malentendiste la discusión. Era para una campaña de comunicación. Estaba actuado todo. Por ahí está el camarógrafo. Va a quedar increíble, luego te mando el link del video para que lo veas. 

			—¡Ay, qué divina, mi reina! Claro que sí. Luego me lo enseñas. Ya me tengo que ir, pero me saludas a tu mami. 

			Anana se puso roja de la vergüenza y, bajándose lentamente de su asiento para hacerse más chiquita, levantó la mano para pedir la cuenta.

		

	
		
			Capítulo 23

			



			La discusión que habían tenido las amigas les sirvió para arruinarles la semana. Las dos la estaban pasando muy mal. Ellas rara vez se peleaban y, cuando lo hacían, les resultaba muy difícil dejar de pensar en eso. Duraron siete días sin hablarse. En ese tiempo las dos estuvieron insoportables, traían un mal genio que no todos pudieron aguantar. 

			Muchos las llegaron a evadir, pensaron que era por causas de índole femenina, y enterarse de que eso era lo que pensaban los demás no hacía más que volverlas aún más susceptibles al enfado. Aunque también era cierto que pasaban por ese periodo del mes. Las dos llevaban años sincronizadas y justo pasó en el peor momento. 

			Al séptimo día, Anana decidió ir al bufete de su papá, donde trabajaba su amiga, para disculparse con ella. La sacó del trabajo y le ofreció una botella de tinto como símbolo de paz. 

			—Lo siento mucho —dijo Anana—. Me pasé y debí ser más cuidadosa con mis comentarios, pero estaba muy impresionada. De verdad, si me hubieras dicho que el próximo año habría una pandemia que nos tendría encerrados a todos por años te la hubiera creído más. 

			—Te entiendo, también lo siento. Dije muchas tonterías. Ya no quiero estar peleando contigo. No puedo creer que te haya dicho lo de tu edad. Perdón, sé que no es cierto y que eres superautosuficiente y que no necesitas a ningún hombre para sentirte realizada. 

			—Gracias, aunque… bueno. Puedo triunfar sin problema sola, pero… la verdad tenías un poquito de razón. Me dio tantitita envidia. Todas nuestras amigas están o casadas o comprometidas, tú eras la que me acompañaba y ahora seré la única. No sé si me encante la idea. Y no me malinterpretes, estoy feliz soltera, mas, en algún punto sí quiero encontrar a alguien y veo que pasa el tiempo y…

			—Tranquila. Sabes que eso no va a pasar. ¿Te has visto en un espejo? Se han estrellado, literalmente, hombres en postes por verte. Te siguen como pendejos. 

			—Sí, pero que encuentre al que me gusta es otra cosa. Además, sabes que el físico no significa nada. ¿Te acuerdas del tipo espantoso que me rechazó? Yo enojada contigo por organizar una cita con alguien como él y pensando en cómo me lo iba a quitar de encima después de la cena y al final terminó siendo él quien salió huyendo. 

			—Bueno, pero también fue porque lo agarraste de tu psicólogo. ¿Quién se pone a gritar que sus papás controlan su vida y que no te dejan escoger lo carrera que quieres en la primera cita? El tipo me escribió después para decirme que tenía miedo de que acabaras como el joven de la película de Dead Poets Society. 

			—¿De verdad? ¡Qué divino! Pero bueno. Eso fue porque me agarró en mal momento. Acababa de pelear con mis papás. Además, salió mejor, me libré de él y no herí sus sentimientos. 

			Después de recordar muchas otras anécdotas de fracasos amorosos de ambas, decidieron cambiar de tema y emocionarse con la boda. En unos cuantos minutos, su amistad había sido restaurada.

			Las semanas siguientes se presentaron muy tranquilas. Anana no se despegó de su estudio, estaba preparando la colección especial para la exhibición de la que le había hablado a Aldo. La de sus abuelos. Necesitaría varios meses para pulirla. Sabía que probablemente se casaría antes Lorena y ella todavía tendría unas cuantas piezas que terminar, pero era muy paciente con sus obras y sabía que valdría la pena. 

			Un día de esas semanas tranquilas, Anana decidió acudir al salón de belleza. Le dio por regresar a su rubio natural, aunque un poco más claro; quería romper su rutinario negro azabache y probar con algo luminoso. 

			Amaba ese lugar, pero su único inconveniente era que no tenía estacionamiento ni valet parking. Siempre debía luchar para conseguir un buen espacio, no obstante, en aquella ocasión iba tarde y sabía que no tenía mucha tolerancia, entonces aprovechó que una mujer se encontraba regando flores afuera de su casa (morada que estaba justo enfrente del lugar) y le preguntó que si se podía estacionar tapando su cochera. 

			Ya con la autorización, Anana le dio su número para que le marcara en cuanto necesitara que moviera la camioneta y se fue a su cita. Lo que no contempló fue que la señora iba a necesitar salir en algún momento y ese momento la tomó por sorpresa y toda empapelada de aluminio. Así es que, sintiendo la vergüenza de su vida, tuvo que ir a quitar el coche. Sin embargo, ese no fue el problema. El verdadero conflicto seguía siendo encontrar aparcamiento y no había por ninguna parte. 

			Pasaron diez minutos y no vio nada. Le marcaron de la estética y le apuntaron que ya casi tenían que retirar el producto, que no se demorara más. Luego pasaron unos cinco minutos extras y, ya desesperada, se fue a un lugar que estaba a cinco minutos caminando de donde se encontraba el salón. Cinco minutos caminando con aluminio en la cabeza por calles que comúnmente recorrían muchos de sus conocidos era una idea que no le hacía la más mínima gracia, pero no tenía otra opción. 

			Ya estando casi enfrente del lugar, escuchó que alguien le habló. Se le fue la sangre a la cabeza y volteó para darse cuenta de que era un hombre al que ella llamaría hermoso. 

			Alto, un poco moreno, ojos verdes y cabello negro rizado. Justo de su tipo. Él se rio discretamente al verla y le preguntó que si lo reconocía. Pero Anana, con la memoria que tenía, no pudo recordarlo, cosa que a él no le pareció importar. Le dijo que era el arquitecto del bar de ciudad de México, el que era su tipo pero al que no estaba de humor para soportar.

			—Anana, ¿cierto?

			—Sí, no puedo creer que te acuerdes de mí. Fue hace años y no estábamos en condiciones para recordar mucho. 

			—No estábamos, no. Más bien, no estabas. Yo llevaba apenas dos cervezas.

			Ella, al hacer memoria, se enrojeció tanto que probablemente terminó subiéndole aún más la temperatura de los aluminios, cosa que no le convenía. 

			—Bueno, tampoco importa mucho, el caso es que siento que hayas tenido presenciar eso. Tengo que aceptar que no estaba en mi mejor momento. 

			—¿Disculparte por divertirte? Eso no lo hagas nunca. Además, tú hiciste que se me alegrara la noche, de verdad, no te miento. De hecho, ahora que hablamos de eso… —cambió a un tono de voz más pícaro—, ¿qué te parece si alegras mi noche otro día y salimos a cenar? Yo invito. 

			Ella aceptó y él le solicitó su número de teléfono. 

			—¡Claro! Es el tres tres tres… —sonó el móvil de la artista—, espera un momento —le dijo al joven—. ¿Bueno? 

			Anana, por la emoción, había olvidado su apariencia. Tanto que hasta se sorprendió de la llamada del salón, y más cuando fue amenazada educadamente por ellos. Le dijeron que había pasado el límite de tiempo y que, si no llegaba en diez segundos, no se iban a hacer responsables del resultado de su cabello. 

			Con esa advertencia, la mujer perdió cualquier duda que pudo haber tenido. Sin despedirse, corrió como loca al salón despidiéndose del hombre como pudo. 

			—¡Perdón! ¡Luego hablamos! ¡Que me muero!

			Lamentablemente, ese rubio claro que definitivamente fue de su agrado al final de la cita con el salón, terminó durándole solo mes y medio, ya que en ese tiempo fue voluntariamente a fuerza a una reunión de sus excompañeras de preparatoria y, al llegar, notó que todas, a excepción de cinco, tenían el cabello teñido de güero. 

			Se encontraban en grupos dispersos por el lugar y notó que más de una estaba saltando de emoción al ver los anillos y bebés que las orgullosas y triunfadoras mujeres presumían a las pobres e indefensas solteras y sin hijos que fingían emoción por una vida que les importaba tres kilos de jitomate en rebanadas o en juguito. 

			Entonces, aterrada por la imagen y por la idea de pertenecer en una pequeña parte al Rebaño Sagrado, sacó su celular, llamó de nuevo al salón e hizo cita para regresar a su negro de confianza. 

			En cuanto a su estadía en el evento. Eso sí, tuvo que soportar otras horitas. Hubiera sido muy mal visto llegar e irse a los cinco minutos. Tampoco había que tentar al destino.

		

	
		
			Capítulo 24

			



			Una semana antes de la boda de Lorena, Anana, María, la novia, Eva e Inés, fueron a celebrar la despedida de soltera a Cabo San Lucas. 

			Las dos últimas no estuvieron requeridas al principio, pero tras tanta insistencia por su parte, sus papás aceptaron y convencieron a Anana y a María de que las invitaran, para posteriormente convencer a Lorena de lo conveniente que sería su asistencia.

			En realidad, no hubo que insistir mucho porque le caían muy bien las dos. Además, tres amigas las iban a alcanzar un día después ya que tenían unos compromisos de los que no se pudieron zafar, así es que Lorena estuvo feliz de que fuera más gente desde el principio.

			Ya instalada en el hotel, Anana decidió bajar al bar por una margarita y en el camino, mientras se acomodaba la salida de baño, se resbaló con el piso recién trapeado y se balanceó de un lado al otro hasta que encontró algo con que detenerse. 

			No se cayó, sin embargo fue contraproducente porque ese algo, que le sirvió para recuperar el balance, lo que sea que fuera, se movió lo suficiente para golpear un jarrón y ese jarrón golpeó al siguiente y así sucesivamente con efecto dominó. Cinco jarrones, en cuestión de segundos, se convirtieron en una especie de vidrio cortado. 

			Anana no supo ni qué hacer, solo se quedó pasmada como si no pudiera creer lo que había hecho. Romper cinco cosas en un movimiento. Era un nuevo récord para ella en tiempo y cantidad. 

			Mientras que veía todos esos pedazos en el suelo, pensó en lo que cada uno valdría. Tomó en cuenta que el hotel era cinco estrellas y que, si estaba ahí, era simplemente porque su papá la ayudó con el pago de la estancia. Se lo había financiado a las otras hijas, hubiera sido injusto que no lo hiciera con Anana solo por su título de independiente. 

			Entonces, ahí estaba ella, con las manos en la cara, tapando el horror que proyectaba con cada movimiento facial. 

			Después vio que uno de los empleados del hotel se dirigía al lugar de los hechos por el nada sutil estruendo del accidente y, apanicada, decidió huir. 

			Anana corrió a ocultarse en una esquina. Pensó en correr al cuarto, pero no pudo no ver lo que iba a pasar con el empleado, entonces se quedó en ese lugar y se asomó desde su escondite con mucha cautela. Vio como el señor comenzó a reportar el suceso.

			En eso, Anana sintió la cara de alguien al lado de su oído y, de pronto, la persona habló y, de pasada, le sacó el corazón del susto.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —Anana brincó y, al ver quién era, se asustó todavía más. 

			—¡Aldo! ¿Qué haces aquí? 

			Anonadada, se sonrojó todavía más y el corazón… bueno, el corazón ya no le podía latir con mayor rapidez. No tanto como por el susto de los jarrones, claro, pero verlo no evitó que siguiera al pendiente del encargado del hotel y, como vio que empezaba a llegar más gente, calló a Aldo y lo jaló a su esquina para que no los descubrieran. 

			—¿Por qué nos estamos escondiendo? —preguntó él, sonriendo y susurrando.

			—Porque acabo de romper mil jarrones. Obvio, sin querer, y no puedo pagarlos. ¿Sabes cuánto cuesta una noche aquí? Imagínate en lo que me saldrá el bendito arte prehispánico que destrocé.

			—No te sabría decir, pero sí me imagino que podría ser el equivalente a un riñón tuyo —contestó Aldo, bromeando y molestando a la pobre de Anana que se encontraba a un suspiro del paro cardíaco. 

			En eso, el grupo de cuatro personas que se había reunido para arreglar la situación se encaminó rumbo a ellos. Anana no supo qué hacer. El corazón se le aceleró todavía más, reprimió con todas sus fuerzas el grito que quería bramar y la única idea que se le ocurrió fue tomar a esa persona fastidiosa que se estaba burlando de su circunstancia, jalarlo de la camisa hacia ella y, como en las películas, besarlo mientras que sus posibles inquisidores se alejaban del pasillo. 

			En ese momento, demasiado sorpresivo para ambos, Anana y Aldo decidieron comprometerse con la actuación. Se esmeraron tanto que ni se dieron cuenta de que ya se habían ido. Cuando lo notaron, todo se volvió muy incómodo para ella, aunque él parecía más que fascinado por su forma de manejar la situación.

			—Si tanto querías hacerlo solo tenías que pedírmelo. Sabes que no me iba a negar. —La tomó de la cintura acercándola hacia él para seguir besándola, pero ella se alejó. 

			—¿Qué te pasa? No. No te confundas. Eso fue solo para salvarme. No te imagines cosas que no son.

			—Bueno, pero eso no fue precisamente lo que sentí, porque si no es lo que pienso, entonces eres muy buena actuando y, la verdad, no creo que sea el caso. —Volvió a tomarla de la cintura e insistió en besarla, sin embargo, ella, enfadada, de nuevo, lo quitó. 

			—Aldo, ¡ya! No seas encimoso. ¡Qué horror! Okey, acepto que me dejé llevar, pero eso me hubiera pasado con cualquiera. Así que get over yourself, hon. 

			—Okey, no necesitas ser agresiva. Ya entendí y me da gusto que te sirviera de algo. Aunque no sé si me preocupa tu reacción, porque sé que sí lo puedes pagar. Usa la tarjeta de tu papá y ya. Relájate, disfruta del momento. 

			—Sí, estaría padrísimo que lo hiciera. Solo hay un inconveniente: no tengo la tarjeta de mi papá. Se la devolví el primer día que recibí un pago por un cuadro que vendí. ¿Recuerdas? Soy una mujer independiente. 

			—Una mujer independiente que vive con sus papás a los veintiocho y que usa la camioneta que ellos le regalaron. 

			—Eso fue un golpe bajo y lo sabes. De todas formas, hay muchos tipos de independencia. Soy la única de mis hermanas que se atrevió a hacerlo. María no trabaja, al menos con paga. Inés y Eva reciben algo de dinero, aunque claro que no es suficiente como para mantener su estilo de vida. Solamente podría hacerlo Isabel, sin embargo, tampoco lo ha hecho.

			—Para ser alguien que va a marchas feministas, me sorprende bastante que no lo haya hecho ya —dijo él burlándose de la situación.

			—Pues no. Básicamente no lo ha hecho porque es la inteligente de la familia. Ella puede darse el lujo de seguir teniendo la tarjeta de papá y mantener su imagen de mujer independiente. Una que es mortal, tiene que ceder para parecer convincente. 

			—Triste, pero cierto. Hace rato estaba jugando. Estoy impresionado contigo. No nada más por haber tirado cinco jarrones de un tirón, sino porque es muy difícil dejar de pedir ayuda a los papás. Sobre todo las tarjetas. La verdad, todavía no lo hago yo. Antes de que te burles de mi: claro que tengo las propias —las propias que también pagaba su padre—, solo que la de él está para emergencias. 

			—Ajá, sí. Emergencias… Igual que las mías. Cuando las tenía, mi papá me decía que era para emergencias y mis apuros siempre solían ser treinta por ciento de descuento en unos Jimmy Choo. O un quince por ciento en unos Manolos. 

			—Esos son muy buenos descuentos, pero mis emergencias son más como esta. Te encuentras en un antro con tus amigos en ciudad de México, te pones pedo y te subes al avión privado de uno de los compas. Amaneces en la playa, tirado en la arena y decides ir a un hotel para continuar el viaje. ¿Ves esta tarjeta? —Le enseñó una black de American Express—. Esta es la que va a pagar la emergencia de mi estancia.

			—That’s so messed up. ¿De verdad hiciste eso anoche? ¿Debería preocuparme? 

			—No, por mí no. Por ti, puede ser. Lamento decírtelo, pero vas a tener que entregarte. 

			—¡No! ¿Qué te pasa? Después de todo lo que hice, ¡nunca!

			—Bueno, si no les dices, de igual manera te van a encontrar. ¿Ves eso que está ahí? —Señaló al techo—. En todas esas esquinas hay cámaras que pueden ver cualquier ángulo. Lo siento. Pero te tengo una solución, pídele a una de tus hermanas su tarjeta, después le explicas a tu papá. No creo que te diga nada, esto sí es una emergencia.

			—Tengo náuseas. Siento que cada uno va a costar como veinte mil dólares. ¡Madre santa! Créeme, a mi papá sí le va a importar. No todos somos multimillonarios como tú comprenderás. 

			Anana se dirigió, derrotada, al mostrador y fue a confesar su crimen. Aldo la acompañó y recibieron una grata sorpresa. Individualmente, los jarrones costaban cien pesos. El hotel tenía un taller especial para hacer adornos, no exclusivamente de ese lugar, también para toda la cadena hotelera. Era mucho más económico que ir comprando arte para los diferentes lugares. 

			Anana se sintió muy aliviada al saber que su chiste solo le había salido en cinco billetes de cien y en moneda mexicana. Sin embargo, después de sentir que el oxígeno corría por su cuerpo, se encontró indignada por la farsa de las apariencias. 

			—Con lo que cobran aquí, al menos esperaba que tuvieran obras de Basquiat. Pero bueno, por ahora me convino. Cuando dijo el precio casi me dieron ganas de pedirle para llevar. 

			Aunque el problema, en teoría, se había esfumado, las náuseas no se retiraron de ella hasta tres horas después de lo sucedido. Aldo continuó burlándose lo más que pudo y Anana trató de enfadarse en vano. Él era demasiado lindo para guardarle algún rencor. 


		

	
		
			Capítulo 25

			



			Mientras que los dos recién encontrados se dirigían a los elevadores para ir cada uno a su habitación, se toparon a un personaje que en su mente no podría figurar en ese escenario tan relajado y divertido. Ese personaje era Franco. Estaba acompañado de una mujer a la que él presentó como Mónica. 

			—Veo que no han perdido el contacto —apuntó Franco, mientras les hacía notar que se refería a la nueva pareja. 

			Había bajado a la recepción y estuvo presente en el preciso momento en el que Anana y Aldo decidieron besarse descaradamente en la cara de todos los presentes. Nunca se imaginó la razón de ese beso, pero, sin ponerse a meditar sobre aquello, corrió a esconderse por miedo a ser visto y, después de unos minutos de reflexionar su actitud adolescente, decidió hacer algo mucho más maduro y salir corriendo de su escondite para ir a la recámara, buscar a su flamante acompañante y llevarla al lobby, por si de causalidad llegaban a toparse con dos conocidos que se llamaran Anana y Aldo. Por eso, al momento de verlos, trató de ocultar que hiperventilaba. Cuando iba por la mujer se vio obligado a saltar por las escaleras, ya que el elevador estaba tardando demasiado. Tuvo que jalonear un poco a la pobre de Moni para que alcanzaran a llegar a tiempo al encuentro que él estaba decidido a tener con sus dos cuasi enemigos. 

			—¿De qué hablas? —preguntó Anana, que parecía que no lograba recuperarse del asombro de verlo—. ¡Ah! ¿Dices de Aldo? Nos acabamos de encontrar hace veinte minutos. Él vino con unos amigos de improviso y yo, a una despedida. La de Lore, ¿te acuerdas? Estoy con ella, María, Eva e Inés. Al rato llegarán otras amigas, pero por lo pronto estamos nosotras.

			—Sí, me acuerdo —contestó Franco sin dejar en ningún momento de endurecer la mandíbula. Aunque un poco aliviado por saber que no estaban solos. Sin embargo, eso no explicaba lo del beso, mas decidió pasarlo por alto si no quería soltar algo de lo que después se arrepintiera. 

			—Bueno, en lo que ustedes dos siguen platicando —dijo Aldo un poco impaciente—, yo me tengo que ir a conectar mi cruda, que anoche estuvo fuerte. Moni —se dirigió a la amiga de Franco ofreciéndole una de sus tarjetas de presentación—: si en algún momento te aburre este buen amigo, llámame. Y An: nos vemos al rato —le guiñó un ojo a esa última y se fue muy contento. Franco le arrebató a Mónica sutilmente la tarjeta y se la metió en la bolsa del pantalón de lino, le dirigió una mirada de desaprobación, porque claramente había visto que molesta de recibir el contacto no estaba, y decidió despedirse de Anana antes de que su humor lo hiciera quedar todavía más mal ante ella. 

			Cuando él buscó la tarjeta en su bolsillo, al llegar la tarde, la encontró ausente. Supo que la muy avispada Moni había decidido recuperar a escondidas la tarjeta que muy amablemente Aldo le había proporcionado unas horas antes. Probablemente habrá pensado que el networking es una buena idea, sobre todo cuando viene de alguien como Aldo.

			¿Quién le iba a decir que unos días después tendría que hacer uso de ese contacto porque, efectivamente, se aburriría por la poca atención que le brindaba el que la invitó a la playa?

		

	
		
			Capítulo 26

			



			Anana llegó al cuarto y contó lo sucedido. Su historia fue muy bien recibida por todas; no hubo una que no se hubiera reído de su mala suerte. Repitieron una y otra vez que esas cosas solo le pasaban a ella. 

			Eva e Inés eran las más emocionadas por la llegada de Aldo y, sobre todo, por sus amigos. Ellas eran altas, delgadas y pelirrojas. Bueno, Eva era la pelirroja e Inés era rubia casi pelirroja, como su mamá. Tenían el cabello teñido y les quedaba muy bien. En fin, eran muy bonitas. A sus escasos veinticuatro años se jactaban de ser las hermanas más jóvenes y más novieras.

			Inés menos que Eva, que al parecer era más juiciosa, aunque en realidad casi no había diferencia. Lo que ella hacía lo hacía Eva, y lo que Eva hacía, lo hacía Inés. Sin embargo, Eva era la de la batuta, aunque fuera minutos menor que la hermana. En cuanto a expectativas del amor, no tenían muchas. Únicamente buscaban a un hombre guapo, gracioso y millonario que quisiera casarse y vivir con la otra gemela y su esposo en el mismo hogar para nunca separarse. O, si eso era mucho pedir, uno que comprara una casa al lado de la casa de la otra para que solo estuvieran a una llamada de distancia. Su relación era muy rara, había momentos en los que no podían estar una cerca y había otros en los que no podía existir separadas. Era totalmente amor apache, pero, para ambas, no había nada mejor que eso.

			Descrito lo anterior, es de imaginarse que los amigos de Aldo se mostraron encantados con la llegada de las gemelas. ¿Cómo no iban a estarlo? 

			Por otra parte, Anana notó que el antiguo galán tenía la intención de recuperarla en ese viaje. Aunque ella fue muy clara al mostrar su alegría de que estuviera ahí, no dudó ni un momento en marcar una línea entre los dos. Para como lo veía, no iba a ser plato de segunda mesa de un holgazán bueno para el chupe. Como dice el buen Jorge Lozano: «Quien no quiso cuando pudo, no podrá cuando quiera». 

			Una vez entrados en palabras, la artista le sacó a Aldo que su antigua novia lo había dejado para no volver. Fue entonces cuando entendió su cometido. No le funcionó con la millonaria, entonces ahora, ¿regresaba con la otra con dos ceros en su cuenta, aunque con mejor actitud? Indignada, decidió tratarlo como siempre, pero con algo de distancia.

			Le dieron ganas de darle una probadita de su propio chocolate, pero se consideró mucho más madura que eso y trató de no dar señales confusas. Aunque después del beso era algo complicado. 

			En el antro, la futura esposa se puso un velo blanco y las demás portaron unos tutús de colores para hacer de su despedida de soltera una más divertida y evidente. 

			Para ese momento, las amigas de Lorena y Anana ya habían llegado y la fiesta se estaba empezando a poner muy buena. Antes de salir al antro hicieron una precopa en el hotel, por lo que llegaron, la mayoría, ya más que ambientados al lugar. Nadie dejó de bailar en ningún momento. Todos estaban pasándola de lo lindo hasta que Anana se hartó de Aldo y lo botó de una manera muy discreta. Entonces, cuando huyó de él, tropezó con un hombre apuesto que se le hacía muy conocido. Él sí la reconoció, pero ella no conseguía atar los cabos sueltos. Sin embargo, aquel se encargó de recordárselo.

			Era, nada más y nada menos, que el joven del bar. El mismo que se había topado afuera del salón. Anana estaba muy sorprendida y, al mismo tiempo, agradecida con la vida. «Ahora sí no se me va», pensó. Se llamaba Arturo y sabía bailar muy bien, cosa que le vino de maravilla. Ella adoraba a los hombres que supieran bailar. Aunque no fueran su tipo, siempre se encontraba dispuesta a pasar toda la velada con alguien que tuviera ángel para la danza.

			Aldo, por otra parte, sí sabía bailar, sin embargo, en ese punto era irrelevante. Él ya la había hartado. Entonces el desdichado pasó la mitad del tiempo viendo a la pareja en la pista. Estaba muy borracho e intentó quitársela como tres veces, pero no lo logró. No quedaba nada que hacer, él no les iba a ahogar la fiesta y, después de un rato, se dio cuenta de eso. 

			Entonces le tocó seguir tomando despechadamente hasta que quedó ahogado y perdido con riesgo de amanecer en otro lugar de la misma manera que llegó a Cabo. 

			La otra fundida en alcohol fue Eva. ¡Cómo había tomado esa niña! Terminó tirada en el suelo llorando. Se les perdió por un muy buen rato, por lo que la mayoría estaba a punto de ahorcarla. Hasta al nuevo galán de Anana le tocó rastrearla sin siquiera conocerla. Después de media hora, la localizaron. 

			Seguía llorando y Anana fue a ayudarla a pararse y a llevársela al hotel. La infeliz criatura no dejaba de lloriquear y de pedirle perdón. Entonces su hermana, que ya tenía planeado el regaño por su desaparición, perdió las palabras duras para remplazarlas con ternura y solo le pudo decir:

			—Ya vente, mala copa, acá terminas de llorar.

			En la salida del antro, el nuevo hombre de Anana no se despegó del grupo hasta asegurarse de que estuvieran efectivamente resguardadas en la camioneta que las llevaría al hotel, a diferencia de los otros jóvenes con los que habían llegado, que las abandonaron en cuanto la fiesta se puso mala. 

			Arturo, el galán, le dio su número y le pidió que le escribiera cuando llegaran —una forma muy dulce e ingeniosa para dar contactos—, y esperó a que subieran todas a la camioneta para después irse a dormir. En el camino, aquella muchacha que parecía haber arrasado con todas las botellas no pudo más, tomó el bolso de Anana y abriéndolo, vomitó. 

			—Perdóname, An. Soy la peor del mundo —decía incesantemente la pobre de Eva. 

			Anana, quien se encontraba a su lado, ni siquiera la escuchó. En su lugar, trató de concentrarse para no desencadenar una serie de eventos desafortunados causados por las náuseas de la última gracia de su hermana. Ahora la que tenía lágrimas en los ojos era ella, pero a causa del esfuerzo por no vomitar y las arcadas que tuvo en todo el trayecto. 

			El chofer, por su parte, mala e indebidamente, superó la velocidad permitida e ignoró unos cuantos semáforos. No estaba dispuesto a tener que limpiar aquello. 

			Para su buena suerte, lo único que se vio afectado fue el bolso de la que tuvo que sacar la cabeza por la ventana con la esperanza de que el aire le quitara esa desagradable sensación. 

			Llegando al hotel, Anana tomó su celular, la tarjeta de crédito y tiró en el basurero de la entrada del lugar el bolso con todo y billetes y un tubo de labial edición limitada del que ella decía no poder vivir sin él. 

			Ahí fue cuando le agradeció a Dios y a todos los santos su costumbre de llevar carteras baratas a los antros, pero el escándalo de la noche no terminó con el desapego de la bolsa. 

			Anana no podía sostener un segundo más ese celular. Se encontraba a punto de tirarlo también junto a la tarjeta, pero pensó en él, en ese hombre que, de acuerdo a su imaginación inevitablemente romántica, era hermoso y se lo había mandado la vida para volverse a juntar y ser felices por siempre, mas no creyó que valiera tanto la pena el sacrificio si eso significaba tener que cargar ese aparato con vómito hasta que llegaran al cuarto, entonces, al ver que el jardín estaba siendo regado por unos aspersores, consideró buena idea ir y utilizar el agua para limpiar el plástico bancario y el objeto que le serviría para encontrar el amor. Aunque eso significara la posibilidad de no poderlo prender más. 

			Como se podrán imaginar, esa no fue una buena decisión. Lo entendió justo cuando empezó a sentir que el agua la invadía por todos lados, sin embargo, no se rindió hasta que consiguió su cometido, aunque, para su desgracia, la regla de los bolsos baratos no aplicaba para sus tacones, así es que aquel baño a la luz de la luna le costó unos Manolos y un buen susto por parte de los guardias de seguridad del hotel.


		

	
		
			Capítulo 27

			



			—¡No puede ser que no me puedas vender un poco de arroz! ¡Comí ayer! No me diga que aquí no exssiste esa comida. ¡Necesito arroz! ¡Arroz! —gritó Anana, desesperada por salvar su celular. 

			—Como ya le dije, señorita —comentó el recepcionista muy calmado y con un tono de superioridad, probablemente porque él se encontraba sobrio y ella no—: me es imposible ayudarla, ese arroz del que habla se nos terminó justamente ayer. 

			—¿Pasa algo? —preguntó una voz muy fuerte pero calmada.

			—¿Franco? ¿Qué haces aquí? —soltó Anana con dificultad—. Pero si son como las cuatro de la mañana. ¿Acabas de llegar? ¿Qué haces con traje en la playa? Erress muy rraro —se burló de él.

			—Acabo de regresar de ciudad de México, hubo una emergencia y tuve que ir de ida y vuelta. Me quise quedar allá, pero Mónica se enojó y me obligó a volver, aunque fuera a esta hora. Ella se quedó aquí por mientras. Pero ¿qué pasa contigo? ¿Por qué estás mojada y por qué pides arroz? —eso último lo dijo con una sonrisa que no pudo evitar sacar. Era de las primeras sinceras y despreocupadas que ella le había podido ver desde que lo conoció. 

			—Eso ess una larga hisstoria. Pero ahora necccesito arroz porque mi celular está más mojado que yo y está a punnto de morir. Pero essste hombre no me quiere dar arroz, ¿puedes creer que me dice que no hay? 

			—Una disculpa, señor Bernard Beaufoy, lo que le comentaba a la señorita es que, efectivamente, tenemos arroz. Sin embargo, puede ser que tarde unos minutos en traerlo. Si me permiten, iré a buscarlo —se retiró y lo vieron correr por un kilo y, mientras movía sus piernas, la artista se imaginó, con una sonrisa, que él agilizaba sus súplicas al señor su Dios para que la importante figura que resultó ser amigo de la joven no decidiera hacer una llamada de insatisfacción que terminara con su larga carrera de recepcionista de noche que llevaba desempeñando por dos arduos meses. 

			—¿Puedes creerlo? —preguntó Anana, indignada—. A mí me dijo que no había y a ti casi te prrregunta de qué color y en qué forma lo quieres. Eso es discriminnna discriminación. ¡Discriminación! —gritó volteando a la puerta por la que el recepcionista se había desaparecido hacía algunos segundos. 

			—Tienes razón. Es un idiota. No sé por qué los hoteles acostumbran contratar a gente que no está capacitada para el turno de la noche. Uno pensaría que se le debería dar la misma importancia que al del día, pero no te preocupes. Ya va a venir tu arroz y no me iré hasta que te lo entregue en tus propias manos. 

			—Estás muy rico, digo raro, raro… estás… sonriendo… —soltó ella mientras que Franco se reía de forma todavía más desenfadada—, pero te ves bien. Hasta te puedo decir que te ves guapo. De hecho, te lo voy a decir. Te ves muy guapo. ¿Te he dicho que me gusta tu cara? Es muy… simmmétrica. Y esa boca. Si no fuera porque Maru está contigo… 

			—¿Maru? ¿Moni? Ella no está conmigo —se apresuró en corregir—. Bueno, sí está, pero no es nada serio. Solo somos amigos. Pero ¿qué decías? Si no estuviera conmigo… 

			—Si no estuvviera ella contigo terrrminaría ese beso que tantas ganas me dieron de darte la vez que bailamos tango juntos. Pero… —dijo mientras se acercaba cada vez más a él, de tal manera que terminaron cara a cara sintiendo su respiración y descubriendo una nueva forma de mirarse. Sin embargo, de un momento a otro…

			—¡Ya tengo su arroz, señorita!

			—¡Gracias! —Lo agarró Franco arrebatándolo de la persona que le había robado un gran momento y tomando a Anana por la espalda la dirigió a los elevadores. 

			—¿En qué piso estás? —le preguntó a ella.

			—¿Crees que te voy a invitar a mi cuarto? Crrreo que ya se te subió un poquito a la cabeza eso de tu cara simmmétrica. 

			—No. Solo te voy a acompañar a la puerta. Los hoteles no son tan seguros como crees y menos a estas horas —se dirigieron al cuarto y, una vez en la entrada, se despidió—. Buenas noches. No se te olvide cambiarte a una ropa seca. 

			Anana sonrió y se metió a la habitación a dormir con una sonrisa que pronto cambiaría, sin titubear, por un Advil y una cantidad inmensa de suero oral.

		

	
		
			Capítulo 28

			



			Al día siguiente Anana despertó como zombi. Apenas si se pudo parar y, lentamente, se dirigió al baño. Vio que todas ya se habían levantado y no le importó notar que estuvieran casi listas y que ella todavía tuviera baba en los cachetes. Cuando llegó al lavabo y se vio al espejo, se le salió un «¡madre mía!». Lorena, quien justo iba pasando por ahí, la escuchó y se apresuró a preguntar por lo que pasaba. 

			—¿Qué pasa? ¿Todo bien? —preguntó Lore, preocupada. 

			—Sí, es que voy a sonar supermal, pero ¡está cabrón! I´m so damn beautiful! 

			—Anana, ¡no mames!, tienes vómito en la pijama —contestó su amiga riéndose. 

			—Bueno, ese es el punto. Tengo vómito, el maquillaje de anoche, estoy cruda y me sigo viendo muy bien. No cualquiera luce así.

			—Ándale, princesa Fiona, mejor báñate, que ya todas estamos listas y solo faltas tú. Qué raro.

			Ahí terminó la conversación y regresaron a Guadalajara. 

			Anana no se atrevió a prender su celular ya en arroz. Ese chiste le salió en el módico precio de quinientos pesos, jamás en su vida había comprado un arroz tan caro aunque el contenedor estuviera bonito. Pero, al parecer, de algo tienen que vivir los hoteles. 

			Todas se veían destruidas. Bien vestidas, eso sí, pero con la moral arrebatada. Más Anana, que sacrificó su dignidad, una bolsa y unos tacones para volver con un recipiente de vidrio lleno de arroz con un celular que posiblemente habría muerto aquella noche.


		

	
		
			Capítulo 29

			



			Más tardaron en desempacar que en volver a empacar, pero ahora para la boda de Lorena. La novia les pidió a María y a Anana que la acompañaran para que la ayudaran a solucionar unos detalles de la ceremonia. 

			Los otros miembros de la familia Varela no iban a asistir, ya que el señor de la casa tenía un viaje de negocios y, naturalmente, su esposa lo iba a acompañar. Por otro lado, las hermanas pudieron haber ido, pero su papá se disculpó con Lorena y le comentó que no tenía dinero como para pagar tantos boletos de avión. Pretextó la reciente compra de la casa, dijo que esa adquisición lo había descapitalizado y que, por el momento, se le complicaba. Sin embargo, le aseguró que Anana y María podrían ir sin problema. 

			La realidad era que todos podían asistir, pero la señora de Varela se encontraba todavía muy indignada por la forma en la que sucedieron las cosas entre Bernardo y Lorena, por lo tanto, no podía dejar de pensar en que había traicionado a Anana, su mejor amiga y de toda la vida. Hacía énfasis en esa parte. Incesantemente comentaba que si Anana no tenía dignidad, ella sí. Entonces convenció a su marido para que se quedara la mayoría.

			Lorena y las dos hermanas partieron a Madrid muy emocionadas, destruidas, pero emocionadas. Llegaron a la casa de Bernardo. Y sí, era exactamente como se las había descrito. Ese arquitecto realmente era el mejor de España. Su hogar se veía maravilloso. 

			Llegaron en la tarde-noche, por lo que el anfitrión propuso que descansaran un rato para después llevarlas a cenar a su lugar favorito. Ellas aceptaron y disfrutaron de la comida.

			Al día siguiente optaron por reposar y los dos días consecutivos fueron ocupados única y exclusivamente en la boda. Para el final de ese tiempo ya estaba todo listo, así es que tenían hasta el sábado para relajarse y conocer o hacer lo que quisieran. Habían pensado en ir a turistear el día completo, pero Bernardo solo dejó que fueran por la mañana porque en la tarde los había invitado Melissa Arias, la jefa, a su oficina para que le presentaran a la futura esposa y a sus amigas, ya varias veces mencionadas. 

			La mañana se les pasó muy rápido, comieron con mucha tranquilidad e hicieron sobremesa como de una hora y media. Hubiera sido más, pero Bernardo estaba muy nervioso por la cita y, aunque faltaba mucho, insistió en que era mejor prevenir que lamentar.

			Melissa se vio encantada de conocerlas, a pesar del momento incómodo que tuvieron en la presentación. Ellas estaban apenas entrando y, antes de que Bernardo las pudiera presentar, se paró y caminó directo hacia Anana con los brazos abiertos y diciendo con mucha amabilidad y efusividad:

			—¡Pero si es todavía más linda de lo que me habías dicho, Bernardo! 

			La abrazó con mucha fuerza. Nadie supo qué hacer y el novio, ya ruborizado, la corrigió titubeando.

			Melissa se avergonzó un poco, pero le duró un segundo el remordimiento. Se disculpó con la novia correcta y la halagó con la misma efusividad que a la anterior. Después saludó a María y los invitó a sentarse en una sala que tenía dentro de su oficina. Luego mandó pedir té para todos.

			La plática tuvo un desarrollo fluido, pero solamente entre Bernardo y ella. Todo era acerca del trabajo. Las únicas preguntas que difirieron del tema fueron unas cuantas de la boda y otras tantas sobre la situación actual de cada una. Les cuestionó sus estudios, la cantidad de hermanas, si es que las tenían, y hasta preguntó si eran propietarias de un viñedo en algún lugar de España. Al saber la respuesta negativa de sus invitadas, hizo hincapié en lo mucho que se perdían al no tenerlo. Insistió en que, en ciertas estaciones del año, era delicioso pasar una temporada y lo recomendaba abiertamente. 

			La plática incómoda continuó y, una vez más, Anana fue el centro de atención. Ella mencionó que había estudiado artes plásticas y Melissa resultaba ser, según decía, una de las mayores amantes del arte que se pudiera llegar a conocer. Así es que le hizo unas cuantas preguntas sobre el tema y le pidió que le enseñara sus obras. Entonces Anana le contó que tenía una página de internet con todos sus trabajos. La española iba a buscar el sitio. No obstante, justo en ese instante se escuchó la puerta, perdió la atención y no volvió a recordar el tema hasta más tarde. 

			Para la sorpresa de todos, el tiempo de emociones estaba a punto de empezar. Los que se encontraban a la puerta eran nada más y nada menos que Juan Diego, Victoria y…

			—¡Franco! ¡Cariño! —gritó la empresaria al verlo—. ¡Qué alegría de verte! 

			—¡Claro! ¡Claro! Todo un gusto —dijo Bernardo, haciendo segunda a la jefa—. Lore, ¿no es un gusto? —En ese momento Anana hizo contacto visual con el apuesto hombre del lunar y él le regresó la mirada. La tensión se sintió en el lugar y, tras verlo medio sonreír, lo escuchó hablar. 

			—No sabía que estarían aquí. Disculpa. Ahora nos vamos. 

			Hizo como que salía, pero, antes de que se atrevieran, la dueña del edificio los paró en seco. 

			—De ninguna manera. Vosotros os quedáis aquí, así os conocéis. 

			—Ya nos conocemos. De México —dijo titubeando Juan Diego—. María, me da mucho gusto verte. A todos, en realidad. 

			Se puso rojo y no dijo más. Solo se le quedó viendo a los ojos de la rubia y ella, sin decir palabras, le contestó copiando el color de piel de quien la veía, no sin antes sonreír. La hermana, al verlo, lo imitó y, con una sonrisa hipócrita, saludó.

			—¡Pero bueno! ¡Me encanta! Así es la vida. Un pañuelo. 

			Anana seguía sintiendo la mirada desafiante del hombre que, al parecer, no planeaba soltar palabra más que asentir secamente con la cabeza a todo lo que Melissa decía. 

			Melissa era la mejor amiga de la mamá de Franco. Según ella eran inseparables. Luego de su muerte, ellos dejaron de verse con tanta frecuencia, pero él le prometió que siempre que fuera a España la iría a visitar. En esa ocasión, Juan Diego y Victoria lo habían acompañado como un gran favor, porque en realidad ella no era tanto del agrado de ninguno de los anteriores. Era muy cariñosa, pero, para algunos, su actitud era un poco altanera y antipática. Todo el tiempo estaba buscando las faltas de los demás para hacerlo notar y después dar consejos para su corrección. Siempre lo hacía de muy buena fe, pero la mayoría de las personas no se lo toman así. A veces podía llegar a ser muy imprudente. En esa ocasión Anana pudo corroborar esa característica.

			—Anana, ¡me he despistado! Estaba buscando tu página con tu portafolio, pero en cuanto llegaron me he olvidado. La voy a mirar en este momento. —Se le quedó viendo un rato a la pantalla y solo asintió con la cabeza—. Me gusta mucho, tienes potencial, aunque hay algunas piezas que no he comprendido. Te recomiendo la práctica. Sin duda hay bastante talento. Sin embargo, creo que un poco de ejercicio diario no te caería mal. Por ejemplo, este cuadro amarillo con los lunares rojos y manchas blancas. Es bueno, aunque se ve como si no estuviera terminado. Te voy a pasar el móvil de un amigo mío; él es uno de los mejores pintores de toda España. Te podrá asesorar en todas las técnicas que te plazcan.

			—Muchas gracias, es muy buena oferta y encantada le hablaré, pero ese cuadro no es mío y tampoco los otros lo son. La página la hicimos una amiga de la carrera y yo. Es como una tienda en línea donde mostramos las obras que las dos hemos hecho. No todas están a la venta. Nos resulta muy importante la originalidad de las pieza. 

			—¡Hala! No sabía todo esto —contestó Melissa—. ¿Y es buen negocio? ¿Vendéis muchos cuadros?

			—Pues es algo lento, pero en realidad nos está yendo decentemente, dentro de lo que cabe. Hace falta darnos más a conocer, aunque sí, todo bien.

			—Pues me alegra que vayáis por buen camino, pero te recomiendo que cambies de socia. No creo que tenga el talento suficiente. O, al menos, llévala con el amigo del que te he hablado, que es muy bueno. En fin, enséñame ya tu portafolio. —Melissa abrió la boca inconscientemente—. ¿Tú hiciste todo eso? La verdad es mucho mejor de lo que me esperaba, definitivamente tienes una buena mano. ¡Franco! ¡Ven a ver! Me encantó este, ¡ah! Este está muy chulo. No, este se vería espectacular en mi sala. ¿No lo crees, querido?

			—Sí. Te felicito —dijo Franco muy serio—. Tienes mucho talento. Y creo que se vería muy bien en tu sala, Melissa. 

			—¡Opino lo mismo! ¿Cómo puedo comprar uno de estos cuadros? Quiero este. ¿Cuánto cuesta? 

			Anana trató de no verse emocionada por la esperanza de la compra y quiso reprimir su sonrisa, pero no lo pudo evitar.

			—Es muy fácil —contestó y añadió una descripción corta de cómo comprar —. Se acepta y listo. En cuanto al cuadro, el precio está en esta esquina superior derecha.

			—¿Cuarenta mil euros? —exclamó Melissa azorada.

			—No, son pesos mexicanos, en euros son como mil novecientos o dos mil aproximadamente.

			—¡Madre mía! Estoy flipando. ¿Dos mil euros este cuadro? ¡Pero es que tú de esto te vas a morir de hambre, mujer! Yo te daría hasta diez mil euros por él, hasta más si fueras reconocida, debo admitir. 

			—Le agradezco mucho. Pero en realidad, para el mercado de Guadalajara se me hace que es un precio factible. Aunque muchas personas opinen que es muy caro, hay unas que sí lo pagan con gusto y otras que creen que están muy baratas.

			—Bueno, sigo pensando que es muy poco.

			Anana se rio y nadie comentó nada más, por lo que Melissa les preguntó por sus planes de la noche. Todos contestaron con una opción, pero ninguno estaba seguro de querer ir. Entonces ella, con mucha resolución, solicitó que cancelaran lo que fuera que planearan hacer. Se iban a Ibiza. 

			Era la última noche de solteros de Bernardo y Lorena y ella iba a conseguir que fuera inolvidable. Así es que pidió que alistaran su avión privado y se fueron.

			Melissa tenía una casa en Formentera y le pareció una muy buena idea compartir el lugar con ellos.

			Al principio protestaron. Les parecía una locura irse un día antes de la boda, pero ella era muy convincente. A Melissa no se le podía negar nada. Además, prometió que a las seis de la mañana los regresaría.

			Llegaron a Ibiza para después transportarse en su yate a la casa de Formentera. Ya instalados todos en sus cuartos, se reunieron a cenar ahí mismo y después hicieron planes para ir a un bar. Melissa dejó el transporte a su disposición y se fue a dormir mientras el resto del grupo salía para la despedida.

			En la mesa del bar las cosas comenzaron a ir mejor. La tensión se había bajado un poco y el tiempo juntos dejó de ser un martirio. Hasta se podría haber dicho que todo parecía normal, como si ellos nunca se hubieran ido de Guadalajara y María y Juan Diego hubieran seguido teniendo la misma relación de siempre. Se notaba desde lejos que la gran atracción que sentían el uno por el otro continuaba igual o aún más fuerte que antes. 

			En otra instancia, Franco y Bernardo no parecían querer cambiar de carácter; uno seguía desesperando con su larga y detallada conversación y el otro continuaba con la seriedad de antes, que, dicho sea de paso, no mostró ese último día en la playa. ¿A qué se debería ese cambio? Nunca se sabrá. Aunque sí que estaba un poquito relajado, participó en la plática y se mostró algo más amable. Por otro lado, Victoria era agradable cuando quería, aunque de vez en cuando sacaba un comentario que no podía hacer más que sacar de quicio a Anana.

			La buena o mala noticia fue que con el alcohol todos se relajaron aún más y cada vez aumentaban las risas en la mesa. 

			Estaban en un cantabar, un lugar que no era muy del gusto de las mujeres. 

			De ordinario no se hubieran perdido la oportunidad de ir a algún antro de aquella isla, aún más tratándose de una despedida de soltera. No obstante, en esas circunstancias nadie tenía ánimos de una fiesta intensa que los viera amanecer bailando o nadando a las orillas del mar. 

			De todas formas, Franco no era de ese tipo de diversiones o, al menos, ya las había dejado atrás. Sus treinta y cuatro años ya lo situaban en una posición de seriedad inquebrantable y los juegos de la juventud quedaban fuera de su espectro de rigurosa actuación. Juan Diego compartía un poco sus gustos. Él, igualmente, era muy serio, pero, al ser dos primaveras menor que su amigo y tener un carácter más abierto, veía la vida con una actitud amena. Ya no salía de fiesta un día sí y otro también como lo había hecho en sus veintes, ahora iba cada venida de obispo. Algunas veces podían pasar meses sin que Juan se decidiera a salir. Le encantaba disfrutar los fines de semana viendo series, cenando con amigos o yendo a sus casas a tomar unos tragos. Bernardo era casi igual. Era de esperarse, al ser mayor que todos, solo que él nunca fue de salir ni de tomar. 

			La suma de lo anterior comprometió la última noche antes de la boda y por todo eso terminaron en ese cantabar. Era lindo el lugar. Muy chico. Casi no había gente y la poca que había estaba ya demasiado borracha como para reprochar que los recién llegados se tomaran la libertad de hacer suyo el local.

			Unas dos botellas después la mesa de los futuros esposos comenzó a llenarse de risas y retos. El primero que se animó a cantar fue Bernardo. Pensó en lo mucho que lo disfrutarían sus seguidores de redes y se atrevió. De igual manera sabía que tenía muy buena voz, así es que no se enfrentaría a algo que no supiera hacer. Le hizo prometer a su amada que grabaría todo para subirlo a sus historias y se apoderó del escenario. Para sorpresa de todos, menos de Lorena, Bernardo cantaba bien. No era un Pavarotti, pero estaba muy cerca de ser un Emmanuel.

			Después de él, Lorena le siguió para devolverle la canción de amor que su casi macho alfa le había dedicado. Luego continuó Victoria, quien cantaba muy bien y, terminando, les insistió a Anana y a María para que se animaran. 

			Ninguna quiso, pero ya habían pasado casi todos y recordaron que sabían la coreografía de un video que en su momento se hizo viral. Era de un remix de A-Yo de Lady Gaga con la de Rumor has it de Adele. Entonces, y únicamente así, decidieron subir las dos y hacer su espectáculo. Bailaron y cantaron (no a la perfección porque la de la buena voz en la familia era Isabel) con una entonación digna de aquel video y unos movimientos mucho más ágiles que los de las personas que se hicieron famosas con la coreografía. «Tantas clases de baile dieron frutos», pensó Anana, ya que con esa actuación los tres hombres que estaban sentados en su mesa terminaron azorados e intimidados por su gracia en el escenario. Además de sorprendidos, también se les descubrió inquietos. Mientras las hermanas cantaban, Anana vio como ellos iban retrocediendo con cada verso de las canciones. Se encogieron en sus asientos sin dejar de jugar con sus manos de forma nerviosa. ¿Habrá sido que el significado de aquellas letras estaba muy apegado a lo que les podrían haber dicho ellas en cuanto a sus relaciones no existentes? A quien le quede el saco… dicen… Sin contar a Bernardo, claro está.

			Terminaron de cantar y, muy animadas, fueron al encuentro del grupo. Todos las halagaron mucho. Todos excepto Victoria, que no le dejó de enviar miradas, furtivas pero amenazadoras a la artista. 

			Fuera de eso, la noche transcurrió a pedir de boca. Ahora sí, todos los presentes, incluyendo al malhumorado, la habían pasado inmejorablemente. Aunque, a decir verdad, Victoria y Franco parecía inquietos por una razón que la despampanante mujer de cabellera negra terminaría por conocer a finales de la velada. 

			Entonces, todavía en el bar, ella los siguió y, viendo que confabulaban, aguzó su oído para no perderse de nada. 

			—¿Qué vamos a hacer, Franco? ¿Ya los viste? Se ven todavía más enamorados que antes. Como si tanto tiempo sin verse los hubiera acercado más. Invertimos mucho en separarlos y ahora volvemos a lo mismo. Todo para nada. Ya ni mi sufrimiento por mentirle a mi hermano y por verlo tan decaído estos últimos meses.

			—¡Ya lo sé, Victoria! No ha sido nada fácil para mí tampoco. Ya estoy empezando a dudar si hicimos lo correcto. Se ven muy enamorados. Creo que ya va a ser hora de decirle la verdad aunque nos odie por un tiempo. 

			—¿Y qué hago si no me vuelve a hablar? No puedo perderlo, Franco, sabes que es lo único que tengo. ¡No me puedo quedar sola otra vez! 

			—¡Cálmate! Eso no va a pasar. Primero que nada, tú y yo somos familia, nunca te vas a quedar sola. Y segundo, puede ser que nos deje de hablar un rato, pero al final va a entender que lo hicimos con la mejor de las intenciones y nos va a terminar perdonando. Él es un pan de Dios. No puede guardar rencor por mucho tiempo, al menos eso espero. 

			Cuando los corrieron del bar regresaron al yate y se encaminaron a la casa de Melissa. El camino no era precisamente muy largo, sin embargo, fue suficiente para que sucedieran una sarta de eventos que hicieron que se prolongara psicológicamente más su estancia.

			Anana se puso furiosa con el par. Lo había escuchado casi todo, aunque le faltó la versión completa de la historia, pero ese hecho no nubló su furia contra la confabulación.

			En el yate seguían con la fiesta y ella era la única que traía borrada la sonrisa, cosa que la mayoría no notó. Se alejó de aquella celebración y se metió a uno de los camarotes sin notar que alguien la había seguido.

			—Anana, qué bueno que te encuentro —dijo Franco haciendo bailar, inconscientemente, su lunar con sus gestos tan graciosos.

			—¡Que hazaña! Me encontraste en las únicas dos recámaras del lugar —dijo ella burlándose.

			—Solo quería deccirte que… Arriba todos parecen felices con su pareja y me hizo recorrrdar el día que nos vimos en la playa, cuando me dijiste que tenía una cara muy simmmétrica —agregó él con una voz y actitud que delataba la cantidad de copas que había ingerido.

			—Franco, por favor, ahorita no es el momento. 

			Anana intentó irse pero él la detuvo del brazo.

			—Esperra, esperra. Solo te quería decir que sí acepto.

			—¿Qué sí aceptas qué?

			—Que sí acepto el beso que me quissiste dar en la playa. Digo. Ahora que estamos solos y nadie molesta. Como ese pinche cabbrón del arrozz —soltó con una sonrisa estúpida mientras que cada vez se le acercaba más a ella. 

			—¿Estás loco? ¿De dónde sacas eso? 

			—No te hagas —soltó una carcajada—. Me dijiste que te habías quedado con ganas de bessarrme y resulta que soy muy carrritativo y vine a cumplir tus deseos.

			Anana, sobria y pasmada por la sarta de tonterías que decía, iba a contestar algo, aunque él se adelantó, la tomó del cuello y la besó. Sin embargo, ella inmediatamente lo quitó y le soltó una bofetada como las que había visto muchas veces en sus novelas de Jaime Camil, pero que nunca había tenido la oportunidad de replicar. 

			—¡Eres un imbécil! ¿Que no entiendes que no es no?

			—¡Perdón! —contestó Franco retrocediendo torpemente y abriendo los ojos como platos—. Creí que pensábamos igual. Perdón. 

			—¿Por qué creíste eso? Además de las tonterías que dices de la playa. Desde que nos conocimos no has sido más que arrogante conmigo. Ahora resulta que te quiero besar y sobre todo a ti, al hombre que parecía que no me podía ver ni en pintura. 

			—Pensé que ya le habbíamos dado vuelta a la pággina. Con todo lo del arroz y yo siendo caballerossso y eso…

			—¡Puta! No pues, que vengan a darte el premio de la paz por ese acto. No, Franco. Así no funcionan las cosas. Actuaste más amable, lo acepto, pero después volviste a ser el mismo y ahora que me enteré de lo que le decías a Victoria… 

			—¿Victoria? ¿Qué le dije?

			—¡No te hagas el inocente! Básicamente, aceptaste que saboteaste la posible relación de tu mejor amigo con mi hermana. No puedo creer que no se me ocurriera antes —soltó mientras se sujetaba la cabeza con frustración—. Y la mentira, ¿qué le dijeron? Luego por qué la gente habla mal de ti. De seguro de ese modo empezaste con Aldo y ya sabemos como terminó. ¡Le arruinaste la vida! 

			—¡Para ya! —dijo él rojo de la furia, hasta pareció que las acusaciones le bajaron las copas, porque, a partir de ahí, su voz se endureció y las palabras dejaron de arrastrársele tanto—. No voy a negar que hice todo lo que estuvo en mis manos para separarlos. La mentira fue que le dijimos que María solo estaba con él por el dinero y que lo pregonó por medio mundo. 

			—Hijo de tu puta madre…

			—¿Quieres escuchar o no? —An asintió y lo dejó seguir—. Tuvimos suerte y no hizo muchas preguntas. Él nunca se pensó digno de ella y creernos le resultó muy fácil. Pero, la verdad, la he pasado muy mal, yo no soy así de deshonesto. Fue horrible hacerle algo así a mi mejor amigo, mas no puedo hacer nada para cambiar lo que he hecho. 

			—¡Sí puedes! Empieza por decirle todo a Juan Diego, aunque ya sé que te encanta jugar con la vida de los demás y que probablemente no estés dispuesto a hacerlo. Déjame decirte algo. Hoy me da la gana hacer lo mismo y te diré que nunca en la vida, ni drogada siquiera, pensaría en estar contigo. ¡Ni aunque fueras el último hombre del mundo! 

			Lo anterior lo dijo con tanta fuerza que hasta asustó a Franco, y lo que siguió no hizo más que aumentar la tensión del momento. 

			El yate comenzó a moverse demasiado, la puerta se atascó. No podían salir y las cosas se balanceaban de un lugar a otro. La marea estaba muy alta y no solo rondó el miedo en la habitación. 

			Arriba, el pavor se multiplicó. Todos estaban agarrados de donde Dios les dio a entender, convencidos de que ese podría ser el día en el que morirían. Entonces empezaron a hacer revelaciones. Los novios se confirmaron su amor. Los casi novios se pidieron disculpas y se dieron lo que ellos llamaron su último beso. 

			Victoria, al ver los acontecimientos, no pudo con la presión de llevarse a la tumba el secreto, así es que decidió contarles todo. Casi inmediatamente después de esa confesión, las aguas se calmaron y, con eso, su certeza de que morirían esa noche. 

			Franco y Anana permanecieron en el camarote voluntariamente a fuerza. Los dos estaban muy nerviosos, tanto, que terminaron abrazados hasta que el peligro se esfumó. Cuando cayeron en cuenta de que seguían prácticamente pegados, sintieron como una corriente eléctrica recorría sus cuerpos. 

			Se encontraban muy cerca y la tensión no había desaparecido. Sus miradas se conectaron para no saber qué hacer con ellas, solo decidieron soltarse y hablar sobre el evento. 

			—¿Estás bien? —preguntó él tomándola de las manos y revisándole la cabeza. 

			—Sí, no exageres, solo fue un sustito y ya. Tranquilo. 

			Verlo así de preocupado le dobló un poco el corazón y se relajó en cuanto a amenazas. Se acercó a la puerta e intentó abrirla, pero seguía atascada.

			—Ya déjalo. No se va a abrir. Tenemos que esperar a que venga alguien a sacarnos, mejor aprovechamos este tiempo y te cuento todo de una buena vez. 

			—¡Ah! ¿Cómo? ¿Hay más?

			—Pues no me dejaste terminar… —apuntó él, haciendo un ademán con las manos—. Insisto, estuvimos muy mal, aunque todo lo que hice fue por el bien de mi amigo. Sabes cuál es su posición económica y muchísimas veces he tenido que ser yo el que lo salva de esas relaciones sin futuro. Esta vez había escuchado comentarios de la gente y hasta algunos de tu misma familia que me hicieron sentir que no era verdadero su interés. Conoces cómo es la sociedad, dinero atrae dinero, y sé que ustedes no se mueren de hambre, pero sabes a lo que me refiero. Nunca llegarán a saber lo que significa tener nuestro nivel adquisitivo y cómo se comporta la gente ante eso. 

			—Dios mío, por favor regresa esa marea alta y llévame contigo. Lo que sea para ya no escuchar esta sarta de estupideces. A ti te quedaría mejor no defenderte. Créeme, terminas peor hasta solo por respirar. Ya se me había olvidado el coraje y otra vez me está hirviendo la sangre. No sé cómo le haces. ¡Es un don!

			—De verdad, discúlpame, tienes razón. Ya no sé ni lo que digo. Pero prometo arreglar la situación de tu hermana en cuanto lleguemos a tierra. 

			—¿Y lo de Aldo? ¿Lo arreglarás cuando llegues a tierra también? 

			—Lo de Aldo fue hace años. Sin embargo, si lo que necesitas para dar vuelta a la página es saber la verdad, ahora te la voy a contar. —Anana se frotó imaginariamente las manos al saber el chismecito que la esperaba—. Él y yo éramos muy buenos amigos, hacíamos todo juntos. Somos de la misma edad —hizo una pausa y suspiró—. A veces pienso que era lo único que teníamos en común. Él era un patán que molestaba a todos los que podía y yo muchas veces le seguí la corriente, aunque siempre me quedaba con mal sabor de boca. Le trataba de poner sus altos y me escuchaba, pero en realidad nunca cambió. Otros amigos me advertían de él y no les quise creer, hasta que un vídeo poco decoroso se filtró. 

			—¡No mames! —interrumpió ella tapándose la boca con las manos y él soltó una pequeña risa por su reacción.

			—Me contaron que Aldo había estado solicitando fotos y videos de ese tipo a una adolescente y, al final, cuando él decidió terminar con la relación que era, evidentemente, secreta, publicó un link en Myspace que mandaba a YouTube. Ahí estaba todo lo que ella le había grabado. En internet, para que el mundo la viera. Nunca apareció la cara de la víctima, aunque yo la pude reconocer por un lunar y una pulsera con una inscripción que se alcanzaba a ver en la imagen. No vi el video, solo aclaro. Abrí el link sin saber de qué se trataba, eso sí, y en los primeros segundos la reconocí. Le puse pausa y fui a cuestionarla. Esa adolescente era mi hermana. 

			—Ya valió madres… —volvió a interrumpir ella, pero esperando a que continuara.

			—Ella lo confirmó. Luego hablé con él. Me dijo que todo fue un accidente, que los videos se los había prestado a un amigo, pero que él, sin su permiso, los subió a YouTube y después repartió el link a todos sus conocidos y esos conocidos lo pasaron a otros y así sucesivamente. El video no duró mucho, lo quitó la página por obvias razones, pero el daño estaba hecho. 

			»Claro, no le creí al infeliz ese su historia de inocente palomita. Nos gritamos y el resto terminó en golpes. Como podrás entender, no estaba dispuesto a quedarme de brazos cruzados. Así es que mandé un correo a la universidad con un video de él borracho donde destruía unos faros y otras propiedades públicas, solo por el gusto de hacerlo. Agregué en el mensaje la narración de lo sucedido. Les comenté que eso había sido durante su pubertad, pero que, aun así, no era digno de pertenecer a una institución de esa magnitud. Unas semanas después me enteré de que siguieron mi consejo. La universidad retiró su carta de aceptación del sistema y él tuvo que buscar opciones por otro lado. No lo voy a negar. Sentí un pequeño placer por arruinarle sus planes, así como él arruinó la inocencia de mi hermana. 

			—No lo puedo creer. Esto es todavía más fuerte de lo que me imaginaba. ¿Por qué no llamaste a la policía? Eso es un delito. Mínimo para sacarle un susto. Ese Aldo es un hijo de puta, aunque hubiera sido con su consentimiento. Él por qué pasa eso tan privado, aun cuando fuera su amigo. Además, en ese tiempo ella era menor de edad. Madre mía. No cabe duda que nunca se acaba de conocer a las personas.

			—Gracias por reaccionar así. Y ganas no me faltaron de hablarle a la policía, pero mi hermana me rogó que no hiciera más escándalo. Me dijo que la gente o mis papás se enterarían de quién aparecía en las fotos y no quería sentirse igual de vulnerable. Entonces le hice caso. 

			—Claro. Al final, la víctima siempre tiene que ser la que decide cómo actuar. Que bueno que le hiciste caso.

			—Pues sí. Pero eso fue todo lo que hice. En su momento fui muy severo con ella, le dije cosas de las que me arrepiento todavía. La juzgué antes de tratar de comprenderla. Estaba enamorada de él y yo solo la traté de zorra. Hicimos un pacto no hablado de enterrar el tema y así se cumplió hasta varios años más tarde, cuando me abriste los ojos en Chapala y dijiste todo sobre la mujer y la violación y demás. Sé que Aldo no la violó de esa forma, mas ahí me di cuenta de que en otra forma sí que lo hizo. Violó su confianza y privacidad de la manera más aberrante que se le pudo ocurrir. 

			—Ya estás aprendiendo —dijo ella guiñándole un ojo.

			—Pues algo me quedó —afirmó con una sonrisa seca—. En cuanto subiste al cuarto me alejé de todos y le marqué a mi hermana. Le pedí perdón por no entenderla y, me da vergüenza decirlo, pero después de una larga conversación lloramos un rato. Cuando colgamos sentí una paz que no imaginaba y todo gracias a ti. Así es que gracias —volteó con Anana y le ofreció su mano en señal de su sentir. 

			—De nada —ella la tomó y le sonrió sin enseñar los dientes. Sintió su pesar y la conmovió que aceptara sus errores y que además hubiera llorado. Aprendía rápido el muchacho. 

			—Ahora veo las cosas diferentes, todo tiene sentido. Igual le fue bien, terminó en Berkeley. Ese cabrón no se merecía ni una técnica, caray —añadió y, después de un silencio incómodo, se volvieron a mirar como aquel día en Cabo y, por un momento, olvidaron lo que estaban hablando. 

			Se acercaron tanto que nuevamente estuvieron a punto de besarse, pero en eso se abrieron las puertas del camarote y se encontraron con muchas caras enfadadas. Una de ellas, la de Juan Diego, quien encontró irresistible seguir su reflejo y golpear al que había dicho ser incondicional para él. 

			—¡No puedo creer que me hayas hecho eso! ¡Eres mi mejor amigo! —dijo Juan Diego, rojo como un jitomate mientras aprisionaba al hermano del alma en una llave. 

			—¡Por eso lo hice! Porque eres mi mejor amigo y te quería proteger  —contestó Franco, igual de rojo y con la voz entrecortada por el dolor. 

			—¿De qué? ¿De enamorarme de la mejor mujer del mundo? ¿De eso? —las dos hermanas, enamoradas del último comentario, se voltearon a ver y automáticamente soltaron un «awww». Pero el sonido de otro golpe las regresó al mundo real. 

			—¡No! —corrigió el del lunar—. Te protegí de otra Jacky, de otra Fer, de otra Mariana, de otra Ale. ¿Recuerdas cómo te fue con ellas? ¿Y cómo terminabas llorando conmigo porque solo se aprovechaban de ti y de tu dinero? Perdón si nos equivocamos con ella, pero ¿si te acuerdas de su madre y sus comentarios? No puedes negar que algo de interés había. 

			Anana quiso gritarle y golpearlo para defender la honra de su mamá, sin embargo, la pelea de ellos dos la hizo recapacitar y dejar los reclamos para después. Hay que saber escoger las batallas, pensó.

			—De todas formas, no tenías derecho a mentirme, aunque lo hicieras para cuidarme, según tú. Ya no tengo tres años. Me podrías haber dicho las razones por las que te preocupaba y ya, no engañarme y manipularme para hacer lo que tú quieras. 

			La artista vio que Franco se estaba poniendo un poco morado y se lo hizo saber al contrincante. Él lo soltó a regañadientes, exhausto por la posición y decepción, y antes de salir del camarote se despidió con una última frase:

			—Eras como mi hermano. Mi única familia, además de Victoria. No había otra persona en el mundo en la que confiara más. Me engañaste de la peor manera. ¿Cómo quieres que te perdone? 

			Se fue sin voltear atrás, dejando a su supuesto amigo tirado en el piso y con los ojos cristalizados. Pero antes de que se soltara en llanto, el grupo que observó la pelea subió con Juan Diego silenciosamente y con el corazón acelerado esperaron sin decir palabra hasta llegar a su destino. 

		

	
		
			Capítulo 30

			



			El viaje de regreso fue algo incómodo. Todos estaban enojados, arrepentidos y, más que nada, callados. Nadie dijo una sola palabra, hasta que Bernardo decidió romper el silencio con un dato curioso sobre lo que le habían costado los muebles del avión a su jefa. Ninguno aguantó sus comentarios y al unísono lo callaron. 

			Con eso terminó la tan entretenida velada, la despedida de solteros para los novios y la mentira de Victoria y Franco. Fue una noche muy productiva.

			Mientras se despedían para irse cada quien a arreglar, los confabuladores mencionaron lo desafortunada que era su suerte por no poder cambiar el vuelo para ir a la ceremonia, cosa que no les sonó muy convincente a ninguno de los presentes porque sabían que ese era privado y, por consiguiente, el avión también, pero evitaron cualquier tipo de reproche, ya que hasta el propio Bernardo entendió que era mejor que se fueran. 

			En cuanto a Juan Diego, él decidió abortar el plan de regresar con sus nuevos traidores y quedarse en la boda con su reciente conquista, acción que María no pudo más que aplaudir.

			El taxi de Franco y Victoria llegó. Antes de que él se fuera, le comentó algo a Anana de forma rápida y seca sin que se enteraran los demás.

			—Sé que esto es muy incómodo, así es que lo diré rápido. Ayer estaba muy tomado. Hice y dije cosas de las que ahora me arrepiento y te pido disculpas por ofenderte. Prometo que no volverá a pasar. Que te la pases muy bien en la boda.  —Le dirigió una media sonrisa y se subió al taxi.

			Anana no se molestó en replicarle nada y solo vio como se iba. Toda la mañana y parte de la tarde la pasó pensando en él. Los eventos anteriores fueron clave para que ella cambiara la mala imagen que tenía y esa última disculpa contribuyó al cambio tan radical.

			La boda estuvo muy bonita, fue chiquita, de cien personas. Las damas lucieron un vestido palo de rosa muy sencillo. Cabe destacar que ellas eran María, Anana, una prima de Lorena y las amigas que llegaron tarde a la despedida de soltera. 

			La novia se veía radiante. Lució feliz y enamorada, por lo que se vio aun más bonita. Ella no era una diosa en particular, tampoco era fea. Sin embargo, ese día se veía espectacular. Bernardo tenía una pinta prácticamente igual a la de siempre, pero cambio solo en una cosa: su mirada. Se notaba que ambos estaban locos el uno por el otro y eso tranquilizó a la dama de honor, Anana.

			La fiesta estuvo muy animada, todos la pasaron de lo lindo y no se querían ir. La pareja que más aprovechó la celebración fue la de María y Juan Diego, quienes no se dejaron ni a ellos ni a la pista. 

			Anana, por su parte, se consiguió a un español bien parecido que sabía bailar, pero resultó ser primo muy lejano de Bernardo y pensar que de alguna forma podría emparentar con él le quitó todo el interés que pudiera tener. 

			Al terminar la boda, los novios se dirigieron a su hotel y al día siguiente se fueron de luna de miel a un recorrido en coche por toda España. Esto último fue idea de Bernardo, quien se sentía inmensamente fascinado por ese país y quería que su ahora esposa pensara de la misma forma.

			Mientras los tortolitos se fueron a su luna de miel, Anana, María y Juan Diego hicieron otro recorrido por su parte. El viaje se alargó solo dos días más, pero lograron hacer valer su tiempo y quedaron con muchas ganas de volver. Sobre todo Lléi Di y María que partieron de México sin pareja y regresaron con una. 

			Él le pidió, durante una cena romántica que organizó en Granada, que fuera su novia y, evidentemente, ella contestó que sí. Ya aclarada la artimaña que habían planeado Victoria y Franco, no había razón por la cual ninguno de los dos se sintiera resentido, por lo tanto, no dudó en aceptar.


		

	
		
			Capítulo 31

			



			Para su infortunio, las vacaciones en aquel continente terminaron. Los tres se vieron forzados a regresar a su realidad. María y Juan Diego acordaron que se verían cada quince días y que, si era posible, tratarían de que fuera antes. Él, por su parte, hizo pública su relación, no solo en Facebook e Instagram, sino que se encargó personalmente de decirle a todos sus conocidos la buena nueva. Ella, por otro lado, aplicó casi la misma, aunque a diferencia de él lo publicó hasta en Twitter y se inscribió en el curso número dos de la escuela para señoritas con la misma prestigiosa universidad.

			A partir de esa noticia, la casa de los Varela se volvió un alboroto por toda la siguiente semana y, después de esa, la siguiente y así, hasta que se llegaron a acostumbrar a la relación. 

			Pasó un mes desde el día en que Franco le expresó sus sentimientos a Anana y aún no había recibido ningún mensaje ni llamada de él, ni nada que se le pareciera. Se quería convencer a sí misma de que no le importaba y se repitió una y otra vez que para ella era mejor no tener que lidiar con ese sujeto, aunque estuviera irritada por su ausencia física y escrita. 

			Sin embargo, una buena nueva la hizo desviar sus pensamientos por un tiempo. Dos no tan nuevos integrantes de la familia avisaron que llegarían a pasar una semana en Guadalajara, ya que habían decidido tomar un descanso de uno de los interminables cruceros que amaban tomar para poder asistir a la exhibición de arte de su nieta.

			Esa pareja era, efectivamente, los ya muy mencionados abuelos: Salvador y Graciela, mejor conocidos como papá Salva y mamá Chelita. 

			Aunque era muy común que se fueran por largas temporadas a cruceros, era todavía más frecuente verlos en su casa de Guadalajara o recorriendo las afueras de su ciudad tan querida. Amaban pasear por el malecón de Chapala, rondar solo en coche algunos pueblos mágicos y hasta ir a tomar cafés a Morelia. Ellos sí que sabían disfrutar de la vida, sobre todo cuando se trataba de pasarla bien en pareja. 

			Como ya se había dicho anteriormente, las nietas, sus más grandes tesoros, gustaban de pasar las tardes enteras en su casa. Duraban horas charlando de nada y de todo, luego veían películas y no se iban hasta que anocheciera. 

			Hubo un tiempo, cuando Anana iba a clases de ballet, que asistía siempre después de su entrenamiento a enseñarles los nuevos pasos que había aprendido, esperando, segura, los cumplidos de sus ángeles guardianes. 

			Su sonido favorito del mundo era aquella palabra que salía de la boca del abuelo y el grito de alegría que pegaba su otra confidente cuando la veían. «¡Mija!», era lo único que decía su ídolo. Irónicamente, Anana odiaba ese tipo de expresiones, ya que era una citadina hecha y derecha prefería un lenguaje menos coloquial, digamos. Sin embargo con él toda falta era perdonada. 

			Amaba la emoción que salía de su boca cuando la pronunciaba, la expresión de sus ojos verdes que brillaba desde el corazón cada vez que él la veía. 

			Durante el periodo de la danza de la nieta, Anana fue consentida, premiada y halagada por sus abuelos. Aplausos y abrazos no le faltaron. Tampoco una frase de su papá Salva que le encantaba escuchar: «Ahí la llevas», seguido de una mirada de orgullo que solo él podía dirigir a ella, su favorita. 

			No era poco frecuente encontrar a Salvador viendo con orgullo a su nieta. Siempre que se presentaba la ocasión, él la volteaba a ver con sus ojos brillantes de emoción, sacudía la cabeza de un lado al otro y luego decía su frase: «Ahí la llevas» o «Vas muy bien. ¡Cómo me encantaría llegar a conocer a tus hijos! Vas a hacer una familia muy bonita». «¡A todo dar!». Esto pasaba cuando ella cantaba, bailaba, pintaba, parpadeaba, caminaba o tendía la cama, aunque fuera relativamente aceptable. Y, a pesar de escucharlo decir eso tan a menudo, esa niña consentida nunca llegaba a cansarse.

			Aquella constante se volvió muy importante para Anana. Parecía que la única persona que verdaderamente veía potencial en ella era su abuelo: papá Salva, su amigo, confidente y compañero. Por eso, cada vez que dudaba de sí misma, corría a esa casa y se encontraba con sus abuelos. Escuchaba las porras de ambos y su ánimo subía como si hubiera recibido el más grande aliciente. En realidad, solo le bastaba con ver aquellos ojos verdes, tomarlo de la mano y no soltarla hasta que se tuviera que ir del lugar. 

		

	
		
			Capítulo 32

			



			Sería muy redundante decir que sus abuelos eran muy importantes para ella y toda su familia. Esa pareja nunca faltaba en ningún evento familiar: cumpleaños, graduaciones, festivales de colegios, presentaciones de baile, piernas rotas, cambios de luna, movimientos del sol y hasta uñas partidas. Jamás les fallaron. Siempre estaban cerca. Por esa razón, no fue nada raro que dejaran el crucero que llevaban dos semanas disfrutando para ir al evento de Anana y su socia. 

			La exposición estuvo concurrida. Asistieron muchos críticos que hicieron, en su mayoría, buenos comentarios; los invitados se la pasaron bien y unas cuantas compras fueron hechas. Los abuelos, abrumados por la sorpresa tan emotiva, lloraron de alegría y le agradecieron con un abrazo eterno que ella no hubiera cambiado ni por todas las ventas de su obra. Su socia, en cambio, sí.

			—No, no, no, no —repetía papá Salva moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¡A todo dar! ¡A todo dar! No esperaba menos de ti. 

			La familia y amigos no dejaron de llenarla de flores simbólicas y de presumir su trabajo en las redes sociales. Juan Diego, quien no se perdió el evento, fue una de ellas. Publicó todos los cuadros en sus historias y la etiquetó. Y cuando digo todos, es todos, de hecho, una de esas historias fue la causante de un nuevo drama. 

			A Franco le resultó irresistible la idea de comentarle alguna publicación a la artista. Genuinamente le había encantado una de las piezas y se lo hizo saber. Ella le respondió de forma cordial y, en el fondo, un poco emocionada. A partir de ahí no hubo un día que no hablaran. 

			Anana se encontraba realizada. Todo iba de maravilla. Su tienda virtual fluía en compras y en visitas. Estaba hablando con un hombre al que supuestamente odiaba pero que resultó ser muy interesante, y disfrutaba de sus abuelos como no lo había hecho hacía mucho. Se sintió feliz, y más por la emoción de pasar unos días en ciudad de México. 

			Papá Salva y mamá Chelita estaban a punto de regresar al crucero. Este duraba tres meses, así es que tampoco tenían tanta prisa en volver. Por ende, decidieron que querían pasar una semana en la capital. De todas formas, la familia siempre acostumbraba ir a despedirlos para asegurarse de que no tuvieran ningún problema con las escalas. 

			Así comenzó la semana en la ciudad de México. María contaba los minutos para que su novio la recogiera y Anana descontaba otros tantos para que llegara la noche y pudiera asistir a su primera cita oficial con Franco. 

			Pasaron el día de una forma muy relajada. Fueron a comer a un sitio italiano y después caminaron un rato por el centro comercial del restaurante. Papá Salva no usaba bastón, pero a los noventa y nueve años ya le resultaba necesario apoyarse en alguien o en algo. Él no era nada vanidoso, era la persona más humilde que cualquiera de aquellos presentes hubiera conocido; siempre viajaba con los mismos cuatro atuendos, aún cuando se tratara de un viaje de seis meses. No creía necesitar más. 

			«La vanidad es pura faramalla», solía decir, sin embargo, no usar bastón era el único alarde de hombre viril y fuerte que se quiso permitir, así es que decidió no hacerse de uno y optó por tomarse del brazo de su esposa en su lugar. 

			Ya en la plaza entraron a una tienda y mamá Chelita se volvió loca con tantas tentaciones. Ella era muy prudente con las compras, pero le encantaba ver todo y examinar hasta el más mínimo de los detalles, aunque saliera con las manos vacías. Así es que soltó a su esposo, lo dejó sentado en un lugar y se dispuso a disfrutar del momento. Entonces él se vio un poco a la deriva, parecía que quería seguir caminando. Anana vio como Eva le ofreció su brazo para que se apoyara, pero su abuelo, muy amablemente, se negó. Se levantó, dio cuatro pasos más y fue entonces cuando la nieta preferida entró en acción. Le ofreció lo mismo que la hermana y, para sorpresa e indignación de la otra, su abuelo aceptó sin ningún reproche, con una sonrisa y unas palmadas en el hombro en agradecimiento. 

			Anana escuchó a lo lejos como la gemela se quejaba, indignada, con Inés. 

			—¿Lo puedes creer?

			—Ya, tranquila —se rio la otra—. Ya sabes como son estos dos. Recuerda cuando Isabel se indignó por lo mismo con él y lo dejó de visitar por dos semanas. ¿Y de qué le sirvió? Al final tuvo que entender que así es su relación y ya. No tiene nada contra ti, de eso estoy más que segura. 

			Lo que pasó en esa ocasión con Isabel fue bastante revelador. El incidente fue en una comida familiar. Ella poseía una voz de soprano maravillosa, razón por la que siempre fue explotada en el área de entretenimiento de las fiestas familiares. En esa ocasión cantó junto con Anana una canción de los tiempos de sus abuelos y; aunque claramente la cantante oficial había superado por mucho a la hermana, la que terminó recibiendo más halagos de papá Salva fue la consentida y no la que lo merecía de verdad, lo que causó la indignación contundente de la soprano. 

			Algo parecido pasó Eva en el centro comercial. Anana, que seguía escuchando la conversación de las hermanas, se encontraba un poco preocupada por el sentir de Eva, aunque se relajó al escuchar que ella aceptaba las palabras de Inés y que cambiaron de conversación en cuanto se les acabó el tema.
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			Después del paseo regresaron al hotel y descansaron viendo una de las películas favoritas de Anana y papá Salva: A volar, joven de Cantinflas. Todos la disfrutaron y, al terminar, comenzaron a planear lo que harían al día siguiente, pero Anana hizo oídos sordos porque se dispuso a alistarse para su cita con Franco.

			Al principio de la cena las cosas resultaron un poco incómodas. Los dos estaban muy nerviosos, aunque, tomando en cuenta que ambos eran muy malos en el arte del cortejo, no salió tan mal como habían previsto. El ambiente se mantuvo tenso hasta que la primera copa de tinto se sirvió. A partir de ahí comenzaron a relajarse y todo fluyó naturalmente, sin embargo, la fluidez no evitó que hubiera un momento demasiado embarazoso para ella. 

			Su acompañante lucía un traje que le había parecido divino y que lo hacía ver todavía más atractivo de lo que ella recordaba. Dadas las circunstancias, Anana quedó inmersa en la imagen de su cara y no pudo percatarse de que él le había formulado ya tres preguntas y la mujer no contestaba, pensando en el más allá o en el más acá, que incluía boda en la playa y una luna de miel en un retiro espiritual en la India. 

			Poco le duró su fantasía, porque él se encargó de traerla a la vida tocando su hombro y repitiéndole sus dudas.

			Ella se sonrojó por aquel bochornoso incidente y él no pudo evitar burlarse con ese humor sarcástico que apenas empezaba a conocerle. Después continuó la charla para evadir que su pareja sufriera otro ataque de risa nerviosa. 

			—De verdad —dijo Franco mientras soltaba una carcajada—, cuando era niño iba a clases de patinaje artístico, aunque duró poco porque un día mi papá se enteró del asunto y discutió con mi mamá por horas. Ellos nunca me dijeron nada. Al final ella ganó y seguí teniendo permiso para continuar con las lecciones, pero supe que eso los dejó sin hablar por días, entonces decidí ir con mi mamá e inventarle que ya no quería asistir, que prefería el hockey. 

			Así mi padre volvió a la normalidad y yo, a escondidas de todos, seguía dando saltos después de mis prácticas. 

			—Awww, sacrificaste tu pasión por el bien de tu mamá y siendo un bebé. Nunca te hubiera imaginado así. 

			—Y menos me imaginarías con un leotardo decorado con brillantina que usé en uno de los concursos antes de que se enterara mi padre. Ese día gané una medalla de plata. La de oro se la llevó una chinita a la que aún le tengo resentimiento, pero mi mamá ahí estuvo, tomando fotos, gritando y aplaudiendo con todas sus fuerzas. Recuerdo que hasta terminó afónica y, cuando mi papá le preguntó lo que le había pasado, ella le inventó cualquier tontería. Era la mejor  —suspiró y contempló la nada y Anana, al ver que eso se estaba tornando muy melancólico, trató de darle otro giro. 

			—Dime, ¿a quién tengo que matar para ver esa foto tuya en un pódium con un leotardo y brillantina?

			—A mí y a mi alma. El día que yo te enseñe esa foto, habré perdido la razón. 

			—No exageres, pero okey, cambiemos de tema a uno más jugoso. ¿Por qué terminaste con Alexandra? Me habías dicho que eran la pareja perfecta. 

			—¿No te andas con rodeos, verdad? Pero no, no éramos la pareja perfecta. Aun así, para mis papás lo fuimos, hasta que llegó el momento de separarnos. 

			—Que fue por… —dijo para intentar sacarle la sopa. 

			—En corto: le puse el cuerno porque mi papá acababa de morir y ella me estaba asfixiando, entonces decidí engañarla para que se desilusionara de mí y me dejara. 

			—No, pues tú sí que eres resolutivo. Bonita forma de alejarla. Pobre mujer. ¿No se te hubiera hecho más fácil, no sé, se me ocurre… decirle la verdad? «Oye, Alex, me caes bien, pero estoy en otro punto de mi vida y necesito estar solo». Es broma. Entiendo que fue una época difícil para ti, aunque creo que si estuviera en tu lugar siempre optaría por la honestidad —terminó con esa frase y poco se imaginó que, en el futuro, ella se vería tentada en ese mismo escenario.

		

	
		
			Capítulo 34

			



			La cena fue muy bien. Quitando algunos detalles del principio, los dos encontraron mucho en común y no veían la hora de volverse a reunir. 

			No obstante, ninguno de los dos quiso hacer notar esos impulsos. Ambos estaban conscientes de como se había desarrollado su relación y no querían exponerse a verse vulnerables otra vez uno frente al otro, así que decidieron agendar un plan para casi al final de la semana. 

			Pasaron dos días desde la cita. Ambos estaban impacientes y reconsideraron si era poco productivo volverse a ver hasta esa fecha, entonces, por mensaje, Anana se animó a sugerir un encuentro en el Castillo de Chapultepec y propuso que él fuera su guía en aquella expedición. 

			Franco se vio en las nubes ante tal iniciativa y aceptó sin más. Le inventó que justo no tenía nada que hacer, cuando, en realidad, fueron dos juntas y tres citas con clientes extranjeros las que se vieron afectadas por tan repentina invitación. Él nunca cancelaba, pero ya era muy tarde para él. Sentía que el corazón rebosaba de la alegría solo al mencionar su nombre. 

			Acordaron verse después de comer. Ese día, Anana y papá Salva se quedaron en el cuarto del hotel. Todos se fueron a pasear, pero su abuelo decidió permanecer en la habitación porque se sentía muy cansado. Su siempre fiel esposa no dudó ni un segundo y pensó en hacer lo mismo, pero la familia la persuadió de irse. No había razón para quedarse si Anana iba a estar con él. Ella también prefería descansar y quería tener suficiente tiempo para prepararse para su segunda cita. Además, sabía que mamá Chelita moría de ganas por salir y le aseguró que no estaba dispuesta a dejarlo solo. 

			Después de una hora de estar convenciendo a la fiel esposa, se fueron y se quedaron la nieta y el abuelo solos viendo una película de Pedro Infante que, por casualidad, estaban transmitiendo en la tele. La pasaron muy bien. Los dos tomados de la mano, como siempre acostumbraban ver las películas. Riéndose a carcajadas por los comentarios del buen Pedro y las acciones de la maravillosa Silvia Pinal. Papá Salva le confesó a su nieta que no se hubiera podido imaginar una tarde más perfecta que esa. Le insistió que, con su compañía, no había otra cosa que necesitara y, a petición de ella, comenzó a recitar el poema que tanto amaban:

			Aunque no esté a tu lado

			aunque parezca que me he quedado callado

			y que no nacen palabras para ti

			no es así yo siempre pienso en ti…

			De la nada, un estruendo los obligó a poner en pausa ese momento tan especial. Los muebles comenzaron a cobrar vida. Todo en el cuarto se movía. Los corazones de ambos se empezaron a agitar frenéticamente. Se dispusieron a salir de la habitación, pero en el camino, por un segundo de distracción, un movimiento agresivo desbalanceó a su abuelo y, cayendo justo de cabeza, quedó inconsciente.

			Anana soltó un grito ensordecedor. Se tiró al piso y comenzó a hablarle, mientras que un mar de lágrimas rodaba sobre su rostro. Salió al pasillo a pedir ayuda. Nadie respondió, todos se encontraban huyendo del hotel. Regresó al cuarto, todavía en el incesante movimiento de aquel temblor que se imaginaba interminable. 

			Trató de llamar a recepción, pero no hubo quien contestara. Los adornos, las lámparas, las sillas y hasta las mesas de cama cayeron. Volteó a la ventana y presenció cuando un edificio, que estaba a unas cuadras de ellos, colapsaba en segundos. Entonces, por un momento se le olvidó lo que le había pasado a su compañero, se mostró solo desesperada por salir. Volteó hacia la puerta para abandonar la habitación y, al encaminarse, se reencontró con su desgracia. 

			Lo vio tirado, con la cabeza ensangrentada y con una respiración que parecía ya inexistente. Entonces tomó una nueva decisión. Dejó su bolso en el suelo. Agarró a su abuelo de la mano y resuelta pensó: «Voy a morir con él».

		

	
		
			





			SEGUNDA PARTE

			Una vida sin ti

		

	
		
			Capítulo 35

			



			Aquel temblor dejó a México en un caos inimaginable. Gritos, llantos, gente corriendo por todos lados, huyendo por sus vidas. Otras tantas rezando por las almas de los recientes fallecidos o, si tuvieron un poco más de suerte, por la recuperación de sus seres queridos. 

			El país lloró ese día y las lágrimas de la familia Varela no quedaron ausentes ante tal desgracia.

			Ambos cuerpos inmóviles fueron llevados al hospital. Uno más grave que otro, aunque los dos con vida. Papá Salva fue enviado a terapia intensiva; ahí duró unos días hasta que lo estabilizaron y lo cambiaron a media para después pasarlo a cuarto. Anana, por otra parte, solo sufrió un golpe en la cabeza. Un escombro de triplay se cayó del techó y aterrizó justo a su lado. Desafortunadamente, ese colapso alcanzó a golpearla un poco. No fue un gran escombro, sin embargo fue suficiente para dejarla inconsciente. 

			El impacto ocasionó que perdiera el conocimiento por un largo tiempo y lo recobrara más tarde en el hospital. Cuando le preguntó, desesperada, a su madre, con las poquitas fuerzas que le quedaban, por su abuelo, la señora de Varela la tranquilizó, pero sus ojos rojos y preocupados no la dejaron mentir tan bien como esperaba. Le contó a la convaleciente una verdad a medias que la relajó y la dejó dormir y aprovechar el coctel de medicinas que le habían administrado. 

			Toda la familia se encontraba en el hospital. Juan Diego, quien ya formaba parte del grupo, no se apartó ni un segundo de María, únicamente se atrevió a dejar su puesto cuando se ofreció a ayudar en alguna tontería. Solo quedaba esperar. 

			Franco llegó al cuarto con la piel roja e hiperventilando. Había subido las escaleras en un tiempo récord. Los elevadores tardaban una eternidad en llegar, además, acababa de producirse otro sismo de 8.2, por lo que fue muy pertinente de su parte evitar esos aparatos. Agitado y sudoroso, llegó preguntando por Anana mientras escaneaba la habitación con la mirada. La encontró todavía inconsciente, al verla así de vulnerable su cara hizo un gesto de dolor, pero guardó la compostura y le preguntó a la madre, en un tono serio y reprimido, por la convaleciente y su situación. Juan Diego esperó a que lo actualizaran con las nuevas y después lo llevó a la sala del cuarto para que recuperara su respiración y también para que evitara molestar a los padres que no sabían cómo reaccionar. El enamorado dio tantas vueltas por el lugar que su amigo de nuevo tuvo que retirarlo a otro espacio porque las hermanas no se animaban a decirle que parara. Lo dejó solo a petición de él y una vez así soltó el llanto apoyando la frente en la pared y, golpeándola con los puños, le exigió a Dios que no corriera la misma suerte que su padre.

			La familia se dividió en dos y se turnaron para que a todos les tocara tiempo con los internados, unos en la sala del cuarto de Anana y otros en la sala común de terapia intensiva. 

			La mayoría siguió la dinámica, todos menos mamá Chelita, quien se rehusó a dejar la sala de cuidados intensivos. Solamente fue una vez a ver a su nieta, pero en cuanto le aseguraron los doctores que prácticamente estaba fuera de peligro, se concentró en su esposo y no se movió de su lugar hasta que dio la hora y los encargados le pidieron que se retirara a su hogar, en su caso, al hotel, pero era muy difícil seguir en ese sitio después de lo que había pasado. En realidad, el lugar no sufrió muchos daños, irónicamente los únicos cuartos que se vieron afectados fueron el de los abuelos y el que se encontraba arriba de ellos. Los demás bien podrían haber sido habitados, sin embargo, la familia decidió cambiar de hospedaje de todas formas y fue ahí cuando Juan Diego les ofreció quedarse en su casa. Era mucho más segura que un edificio y estaba cerca del hospital, además, tenían cuartos de sobra. 

			Se los planteó tan bien que le fue imposible al señor Varela rechazar la oferta.

			Pasaron dos semanas y papá Salva fue dado de alta. Tanto Anana como él no podían subirse a un avión, así es que decidieron quedarse más tiempo con Juan Diego, quien se disculpó en varias ocasiones por parecer feliz con la situación. Iba a vivir por un tiempo con su amada y, aunque no fuera lo más ideal, papá Salva ya se encontraba mejor, entonces podría rebosar de alegría sin culpas.

			Anana, por su parte, prácticamente estaba fuera de peligro y recobró sus fuerzas en dieciséis días, pero eso no le sirvió de tanto, porque igual no se separó de su abuelo, ni ella ni mamá Chelita ni los enfermeros, hecho que obligó a Franco a convertirse en la visita oficial de la vivienda. Desde que ella salió del hospital se encargó de ser su sombra. La ayudaba a pararse, se ofrecía de bastón para que caminara, a cada rato le acercaba jugos, sueros y demás para que estuviera hidratada. La traía como si fuera su muñeca de porcelana y, en el momento en que el abuelo llegó a la casa y ella se encargó de rondarlo sin descanso, él decidió adaptarse a la dinámica y comenzó a pasar gran parte del tiempo de sus visitas en el cuarto del señorón. Sin embargo, no le molestó del todo, la pasaba muy bien con él. Se vio muy interesado en sus historias de cuando era joven, la situación política en la que se encontraba, cómo se había hecho de dinero y cuáles eran, para él, las claves de la felicidad. Le dijo: 

			—La principal clave es saber encontrar a la persona correcta. Yo, gracias a Dios, la encontré hace más de cincuenta y dos años. —Volteó hacia su mujer—. Hemos sabido aprovechar el tiempo y dar gracias a la vida por lo que nos ha dado. No nos separamos ni un instante y eso, aunque digan lo contrario los chistes esos que ponen en el celular, es la bendición más grande. Aunque no siempre es perfecto, en los tiempos de desacuerdo es importante recordar que la llave de la comunicación no está en la palabra, sino en el silencio. Cuando se aprende eso, a saber cuándo callar y cuándo no, todo lo demás es dulzura y felicidad. Es a todo dar.

			Y no estaba mintiendo cuando le comentó aquello. Ellos, de verdad, no podían estar el uno sin el otro. Pasaban tanto tiempo juntos y estaban tan sincronizados, que poco les faltaba para que uno respirara y el otro exhalara. Hacían todo juntos, comían, cenaban, platicaban, caminaban, viajaban, se enfermaban, se levantaban, todo unidos. Siempre que se veía a uno se sabía que detrás venía el otro. Una pareja ejemplar. 

			Por esa razón, ver a su esposo en una situación tan delicada se convirtió en una agonía para mamá Chelita. Pero, aunque estaba tan desanimada, se encargó de mantener la sonrisa y la mentalidad positiva que tanto la caracterizaban. Se ponía a cantar sus boleros favoritos, contaba historias y hasta chistes. Siempre fue la alegría de la familia (más que Mari, la ayuda de la casa), incluso en los peores momentos.

			Pasaron cuatro semanas después del desafortunado incidente y papá Salva, en vez de mejorar, empeoró. De alguna manera su problema se complicó y cada vez presentaba más y más dolor, ahora no en la cabeza, sino en la pierna. 

			Ya no mostraba ningún interés ni por charlar ni por ver noticias ni películas. Dejó de comer y de hablar. Aunque únicamente aceptaba ingerir alimentos cuando Anana se los daba en la boca, pero se notaba todo el tiempo que solo quería descansar, nada más le interesaba. Ni siquiera la venida de sus otros hijos le supuso un gran cambio. 

			Fueron doctores a verlo a la casa, pero todos coincidían en que no tenía caso internarlo si él no quería y que, en resumidas cuentas, veían que él era una luz y ya se estaba apagando. Recomendaron que le dieran toda la calidad de vida posible y que se despidieran.

			Fue el día once a las siete de la noche, en el mes que pintaba ser el más oscuro de todos, cuando papá Salva se fue de este mundo. Murió en paz, pero dejó a toda su familia en una tristeza profunda.

			No hubo velorio, a petición de él. Aunque sí estuvieron unas cuantas horas en la capilla de velación. 

			Se podría decir que ese fue el peor día de la vida de la familia Varela. Sobre todo el de Anana. Desde que llegó a la capilla de velación y vio la caja, sintió que el mundo se le venía abajo. Empezó a soltar lágrimas a cántaros y, al parecer, nada podía hacer que parara. En eso apareció mamá Chelita y el ambiente se puso todavía más denso; ella la acompañó a llorar de igual manera y, juntas, abrazadas, fueron a ver a su tan amado papá Salva. 

			Al verlo, se dieron cuenta de que lo habían engordado mucho, él era muy delgado y la reciente viuda no paró de repetir, entre lágrimas:

			—Me lo cambiaron, él era más flaquito, me gustaba más flaquito. 

			Duraron un tiempo viéndolo y decidieron sentarse y esperar ahí a sus familiares. La gente comenzaba a llegar y cada vez se escuchaban más llantos, más personas abrazándose y llorando a la vez.

			Él había sido muy querido. Tenía amigos por todos lados. Muchos tomaron vuelos a la ciudad de México para poder estar con la familia. Eran incontables las personas a las que ayudó desinteresadamente a lo largo de sus noventa y nueve años. 

			Raros son los hombres que viven y actúan como él y pocas son las palabras y halagos que lo pudieran describir. 

			Pasaron varias horas en la capilla de velación y An, al igual que todos, seguía desconsolada. Ya no lloraba, ya no tenía lágrimas, únicamente esperaba como un zombi a que toda esa pesadilla terminara. Llegaron sus amigas y ni a ellas las quiso ver, solo le apetecía estar sola y dejar pasar el tiempo. Se encontraba agotada, no había dormido ni una hora la noche anterior. No desayunó, se levantó, se bañó y se dirigió con todos a la cueva de su martirio. Se sentía débil, no podía ni levantar los brazos y caminaba muy despacito, arrastrando los pies. Sentía que flotaba y que seguir haciéndolo dependía únicamente de un hilo imaginario al que estaba sujeta y que, en un movimiento en falso, no tardaría en romperse. 

			De repente tenía ganas de llorar, de gritar y de reír. Se sintió impotente y también un poco desquiciada por sus cambios emocionales. Duró así varias horas hasta que no pudo más y, antes de que alguien se hubiera podido dar cuenta de los síntomas, colapsó. 

			Se desmayó y todos se volcaron a ayudarla, pero nadie la quiso mover. Ella entreabrió los ojos y vio a Franco, quien hasta ese momento no se había animado a acercársele. La cargó y la llevó a un sillón de las salas de afuera. Cerró los ojos y volvió a perder el conocimiento. 

			Cuando pudo recuperarse y levantarse, lo buscó. Tardó poco menos de dos segundos en encontrarlo, porque solo una espátula lo habría podido separar de ella después de semejante susto. Se le veía muy pálido y preocupado. Anana lo notó y, como no tenía fuerzas para nada más, se quedó callada y lo abrazó hasta que su cuerpo cansado se lo permitió.

		

	
		
			Capítulo 36

			



			Se llevaron la caja para empezar la misa de cuerpo presente. Para ese entonces Anana ya estaba en pie, pero seguía viendo todo como un sueño. No podía creer que eso fuera realidad. 

			Dos días después de esa misa entregaron sus cenizas. Probablemente nadie estaba preparado para ese momento. No hay nada más surrealista que recibir a tu padre, a tu abuelo o al amor de tu vida en una caja. Es inconcebible, pero al mismo tiempo es el cubetazo de agua fría que te despierta del sueño en el que habías estado viviendo. 

			Eso fue lo que les pasó a todos: en el instante en que vieron la urna trataron de aguantar el llanto, sin embargo, el acto igual terminó rompiéndose y las lágrimas pararon cuando no hubo más líquidos que desechar. Hasta los que nunca se dejaban ver afectados encontraron imposible reprimir sus sentimientos. Lloraron y lloraron abrazados a la urna. La vida parecía haberles jugado un movimiento muy chueco y no estaban seguros de cuándo volverían a enderezar sus caminos.

			Al día siguiente regresaron todos a Guadalajara, junto con el novio y el pretendiente. Los días que siguieron fueron de triduo y Anana no estaba segura de poder soportarlo. Cada día fue como un limón que se ponía directo en una herida completamente abierta. Llegó a tenerle miedo a esas benditas misas, pero no tenía de otra, le daba pavor faltar y luego no poder cerrar ciclos. Prefirió sufrir un poquito más y, con ellas, hacerse a la idea de lo que había pasado, aunque de poco le sirvió su esfuerzo, porque duró mucho tiempo creyendo que de alguna forma iba a regresar.

			Un día, al final de la última misa, salió Anana de la iglesia abrazada de la urna. Se quedó un rato afuera esperando a que trajeran la camioneta para poderse ir. En ese espacio de tiempo, sus hermanas, Juan Diego y Franco se le unieron a la espera. Charlaron un tiempo, pero ella no participó. Ni siquiera estaba escuchando lo que decían. En eso, una monjita se les acercó y, dirigiéndose a la de la caja, le ofreció una tarjeta con una oración. 

			—Buenas noches, vengo a ofrecerle una tarjetita. Esta oración es especial para ayudar a los seres queridos. Puede pedir por sus enfermos. Es muy milagrosa. —Anana la escuchó y sin siquiera pensar lo que iba a decir le contestó: 

			—Gracias, pero creo que llega un poco tarde. 

			Al terminar esa frase volteó hacia la urna para indicar a lo que se refería y dejó a la pobre monja atónita. Se disculpó y salió corriendo muerta de vergüenza, sin embargo, Anana y los demás no pudieron evitar reírse a carcajadas de la situación. En ningún momento tuvo la intención de decirlo como un chiste, ni siquiera lo pensó, solo se le escapó y esa fue la primera vez que Anana rio. Con esa risa sintió un rayo de luz que le hizo pensar que podría seguir adelante, aunque el optimismo únicamente le duraría unos minutos más. 

			Desapareció cuando subió a la camioneta y recorrió el trayecto a su casa contemplando la caja de nogal a la que ahora llamaba «abuelo». 


		

	
		
			Capítulo 37

			



			Como antes se había mencionado, Anana llegó a descubrir las etapas del duelo cuando Aldo decidió dejarla por otra mujer, aunque realmente pasaron muy rápido; al fin y al cabo, hubo muy poca historia entre los dos. 

			Ahora, después de la muerte de su abuelo, esas etapas volvieron a formar parte de su vida. 

			Todo comenzó por la negación.

			Al cumplirse una semana de aquella muerte, Anana decidió recurrir a la escritura para desahogarse. Hizo una carta dedicada solamente a él en la que le expresó lo confundida y desesperada que se encontraba.

			


			«Papá Salva:

			


			»No sé cómo empezar esta carta. No sé si tiene caso. Pero por si sí o por si no, necesito decirte de alguna manera lo que no alcancé a expresarte ese último día.

			»No estaba ni estoy preparada para que te fueras. Necesitaba más tiempo para, mínimo, hacerme a la idea de que ya no vas a estar. 

			»Te nos fuiste muy rápido sin siquiera darme una pistita de que podría ser el último día que pasaría contigo. 

			»Te veía muy mal. No puedo negar que, a veces, lo llegué a contemplar como una posibilidad. Pero nunca pensé que fuera tan pronto. 

			»El viernes estabas algo animado. Ese día pensé que, si le echabas un poquito de ganas, ya todo iba a pasar y que pronto te recuperarías. Te tomaste tu cervecita y yo empecé a ver al papá Salva de antes. Me dejaste tranquila y por eso me fui, confiada. Quería estar más tiempo contigo, pero necesitaba salir a hacer unas cosas y te dejé. Nunca me imaginé que te me ibas a ir al día siguiente. 

			»Regresé a la casa y me contaron que no te veías bien, que estabas delirando poquito y pensaron se te había cruzado la cerveza. Te volví a ver mal, pero esa noche pudimos hacerte cenar algo y me fui a dormir tranquila.

			»Al día siguiente me desperté tarde, la verdad no tenía sueño. Se me había quitado desde temprano, pero no me quería levantar porque escuché decir a mi mamá que habías vomitado en la noche y que la habías pasado muy mal. También escuché que llegó el doctor y que mamá Chelita empezó a sonar asustada por lo que le decía. Con eso tuve para no quererme mover de la cama. Quería evadir la realidad por un ratito, hacer como que nada estaba pasando y por eso llegué a saludarte a la una de la tarde.

			»De haber sabido que ese iba a ser tu último… no me hubiera ido ni a dormir. Te hubiera dicho que me hicieras un campito en la cama para quedarme a tu lado, o mínimo agarrarte de la mano sentada en un sillón.

			»No tengo palabras para decirte lo mucho que me pesa que no estés aquí. Siento que ya no tengo ni motivos ni ganas de seguir, aunque suene muy dramático. 

			»Ya sé que estoy muy joven para decir esas cosas y que tengo una vida por delante, pero es que la vida sin ti no tiene sentido. Nunca me pude imaginar que llegara este día o nunca me lo quise imaginar. Todas las veces que esa idea cruzaba por mi mente me dedicaba a reprimir el pensamiento y a rezar para que nunca pasara. Le pedía a Dios que te diera mil años, que jamás llegaras a faltar en nuestras vidas. Y aunque, en el fondo sabía que no iba a poder ser, bastaba con convencerme de que ibas a estar ahí siempre para olvidarme del asunto.

			»Esperaba que llegaras mínimo a los cien años. Pero ya vi que eso no va a suceder.

			»Nunca imaginé que doliera así, ya había tenido tiempos difíciles, según yo habían sido muy duros. Pero es que, comparado con lo que siento ahora, no tiene nada que ver. Nunca pensé que se pudiera sufrir así. Nunca había sentido este vacío que para mi vida y no me deja seguir. 

			»El día que te nos fuiste te dejé platicando muy contento con tus amigos, me bajé a comer y llegó mi mamá muy agitada a decirnos que subiéramos a verte. Lo hicimos y te vi acostado y con cara de dolor, fui contigo y te tomé la mano, me viste con una expresión que me asustó, como diciéndome adiós con los ojos. Me trataste de decir algo, pero me fui con mamá Chelita para distraerla y que no escuchara los llantos y rezos de mi mamá. Le agarré la mano a mi abuela y la distraje junto con María. En eso, empecé a escuchar a mi tío decir una y otra vez: fuiste el mejor ejemplo para tus hijos, diste más de lo que podrías dar, vete tranquilo…

			»No te puedo explicar lo que sentí en esos momentos. Nunca creí que la expresión de me “partiste el corazón” existiera tan literalmente. Sentí que me dividía en mil pedacitos. Una parte de mí negaba lo que estaba pasando y otra pensaba en que lo que más había temido estaba sucediendo.

			»Te fuiste, no lo creía, todavía no lo creo. Ya pasó una semana desde que nos dejaste y no acepto que ya no estás. Me haces mucha falta, no tienes una idea cuánto. No puedo creer que ya no te voy a volver a ver. 

			»Siento que he estado en un cuartito encerrada, como que mi vida estuviera en pausa y aun así siguiera pasando el tiempo sin darme cuenta.

			»Siento que nunca pasó lo que pasó y que vas a volver pronto de tus vacaciones. Sin embargo, a veces alguien abre la puerta de ese cuarto y me dice que ya no estás y en ese momento entiendo que no vas a regresar y me dan ganas de gritar y de llorar hasta no poder más. Pero luego vuelven a cerrarlo y vuelvo a pensar que nada de eso está pasando. Sigo mi vida normal, platico, como, medio duermo y a veces hasta me río. 

			»En esos momentos, cuando estoy con mi familia y nos reímos, es cuando pienso que, tal vez, no todo está perdido, que tal vez pueda llegar a superarte más o menos rápido. Pero unos segundos después pasa una gaviota o cualquier cosa que me recuerda a ti y esa ilusión se me va en segundos. Todo me recuerda a ti, hasta hoy estaba dudando en ponerme la pijama que te gusta. Esa negra con flores rosas. Tuve miedo de que mamá Chelita la viera y se entristeciera. Aun así me la puse y lo primero que dijo cuando la vio fue: esa pijama le gustaba mucho a mi marido. Y estoy segura de que le dieron ganas de llorar.

			»Va a ser muy difícil olvidarte, mucho más de lo que yo algún día creí que sería, pero estoy dispuesta a reunir todas las fuerzas que me restan para hacer sentir mejor a mamá Chelita. Si yo me siento así, no quiero ni imaginarme cómo se siente ella. Tengo miedo. Tengo miedo de que algo le pase o de llegar a quererla todavía más. Ya no me quedan ganas de amar a nadie, como dice mamá Chelita, “qué duro se paga la felicidad”. Ya no quiero arriesgarme a volver a sentir lo que sentí y lo que estoy sintiendo. No quiero volver a perder a nadie. No quiero arriesgarme a querer con toda el alma y luego perderlos como a ti. 

			»Te fuiste demasiado pronto, aunque todos digan que estuviste de más. Para mí noventa y nueve años no fueron suficientes. Necesito más pláticas y risas contigo. 

			»No puedo creer que ya no veremos a Cantinflas juntos. No me puedo perdonar que nunca te puse la película de El padrecito cuando te dije mil veces que te la iba a poner. Busqué La risa en vacaciones que tanto querías ver, pero no la pude encontrar. Tampoco pude darte ese gusto y me frustra mucho pensar que te fuiste así y que pude hacer algo para que te sintieras mejor.

			»No sé cuándo me llegaré a resignar a que ya te fuiste. Apenas ahora que pasaron ocho días estoy entendiendo que no vas a volver y no sé que voy a hacer. Pero eso sí te digo: voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que te sientas orgulloso. Tú siempre fuiste de los pocos que creyó en mí. Pensabas que podría hacer algo grande. No te voy a fallar. No van a ser en vano tus esperanzas hacia mí. Tal vez me falten ánimos porque no vas a estar para recordarme que voy bien, que la sé hacer y que voy a ser grande. Me hará mucha falta escuchar eso. Pero siempre te voy a tener en mente. 

			»Por ti voy a seguir luchando por lo que quiero. No sé si voy a volver a ver en alguien más esos ojos de orgullo que tenías cuando me veías, pero me basta con saber que tú siempre creíste en mí. Que desde arriba vas a estar cuidándome, sin importar las tonterías que haga y que vas a sonreír desde el cielo cuando me veas lograr mis sueños.

			»¡Te quiero mucho! ¡No sabes cuánto!

			»De:

			Tu nieta preferida».

		

	
		
			Capítulo 38

			



			A las dos semanas de aquel triste acontecimiento, mamá Chelita decidió regresar al crucero y terminarlo. Ella dijo que probablemente sería lo que él hubiera querido. Como su esposo siempre decía: «Ni manera, la vida sigue». Con esa idea se fue a completar sus otros tantos días de lugares por conocer. Partió triste pero decidida, no sin antes comprometerse con su familia a comunicarse tan seguido como le fuera posible.

			Pasó una semana y la abuela cumplió lo prometido. Llegó a puerto e hizo una videoconferencia con toda la familia. Se veía muy sonriente, aunque todos sospecharon que solo era una máscara para que su hijo y nietos no se preocuparan. La abuela colgó y Anana notó que Eva parecía más sensible de lo normal. Estaba llorando y de la nada comenzó a tener arcadas, dando así un espectáculo que contagió a más de uno las náuseas de la joven gemela. 

			Cuando ella dejó de copiar los gestos de la hermana y su estómago o, a decir verdad, los estómagos de ambas se calmaron, se puso enfrente de ella y la cuestionó. 

			—Eva, ¿todo bien? Ya me estás preocupando. Llevas así varios días.

			—An, no seas exagerada. Me estoy haciendo muy delicada con la comida. Eso es todo. 

			—¿Y la comida también causa tus mareos? Por favor, ve con un doctor. Esto ya no se me hace normal. Imagínate que sea un tumor o algo. 

			Sin embargo, Eva únicamente se limitó a asentir y, al final de la semana, ya recuperada, estaba con sus maletas en la puerta para irse de viaje con una amiga a la ciudad de México. Por otra parte, ese mismo día Juan Diego fue a visitar a su novia y Franco lo acompañó. Hacía tiempo que Anana y él no hablaban, al menos no como antes. Ella recibió algunos mensajes por unos días, pero dejó de leerlos y después de recibirlos. Se imaginó que fue porque él se hartó de rogarle, pero no estaba preparada para conversar ni con él ni con nadie. 

			Franco entró al salón a la espera de la artista. Ella no estaba allí, se encontraba hablando por teléfono con un banco. Era una de esas llamadas incómodas que uno trata de terminar lo más pronto posible y, después de moverse a un lado y a otro de la habitación, levantó la cabeza y lo vio. 

			Notó como su rostro se iluminó cuando escuchó su voz al otro lado del cuarto. El hombre se sonrojó, movió sus manos con torpeza en un intento de calmarse y, al final, dibujó en su cara una sonrisa imposible de ocultar. 

			Entonces ella, con una guerra en el estómago, se encaminó a encontrarse con él. Con ellos, más bien. María y el amigo ya se les habían adelantado en la charla. 

			—Hola —dijo ella tímidamente mientras entraba al salón. 

			—Ho… ho… hola— titubeó él. Dio un paso al frente en cuanto la vio y la boca se le abrió unos cuantos centímetros para después contraer el ceño lo suficiente como para darle a entender a Anana que no estaba esperando verla así. 

			Se veía demacrada. Sus ojeras delataban las pocas horas de sueño. La voz, muy pausada, se le arrastraba con cada palabra, como si le costara trabajo pronunciarlas. Su atuendo completamente negro le daba un aspecto lúgubre. Estaba despeinada y no portaba ni una gota de maquillaje, probablemente a causa del desinterés y su nuevo desprecio por los espejos ya que no le gustaba lo que veía en ellos. Había dejado de pintar y de esculpir. Su vida en ese poco tiempo se convirtió en un purgatorio o una sala de espera en urgencias. Solo se sentaba a ver pasar las horas, a esperar a que fueran ellas quienes decidieran su futuro. 

			Lo que no entendía, en esos momentos, era que la única acción que realizaba el tiempo era seguir corriendo, y que, para que su vida cambiara de rumbo debía hacer más que esperar a que continuara, pero al ver de nuevo a Franco y sentir otra vez la sangre en la cabeza creyó que las cosas podrían cambiar. Se animó lo suficiente como para quedarse a conversar con él y los otros. 

			Pasaron mucho rato charlando de todas las nuevas que se les pudo ocurrir y las risas comenzaron a escucharse con más frecuencia, hasta que la artista recibió un mensaje de Eva. No habían transcurrido ni diez horas desde su partida y ya le estaba escribiendo para contarle lo pasado. 

			El mensaje era eterno, con eso Anana se puso alerta y se imaginó lo peor. Si le hubiera querido contar algo sin importancia o cualquier otra cosa con gracia le habría mandado una nota de voz como de costumbre. A Eva le disgustaba tener que escribir mucho, le daba mucha pereza, así que cuando Anana vio tanto texto se ofuscó.

			Su hermana empezó el mensaje con un:

			«Me hubiera gustado ocultarlo por más tiempo, pero ya no puedo de la culpa y desesperación. Antes que nada, me gustaría que recordaras lo mucho que te quiero. Que nunca quise lastimarte. No lo hice con intención de traicionarte de ninguna forma. Sabes cuánto te quiero y si pasó lo que pasó fue por una imprudencia causada por el alcohol».

			Así inició el mensaje y Anana ya estaba con los cabellos de punta, siguió leyendo y lo que le contó fue lo siguiente:

			En la despedida de Lorena en Cabo, cuando salieron todos al antro y cada uno se fue por su parte, Eva empezó a tomar de más. Estaba aburrida y beber fue lo único que hizo en ese tiempo.

			Comentó que se encontraba tan tomada que no se acordaba bien de los detalles, pero que recordaba que Anana había dejado abandonado a Aldo por irse con otro.

			Aldo, todavía más tomado que ella se veía fatal y la lástima se apoderó de su ser generoso, lo suficiente como para acompañarlo a él y a la botella de Jagger que acababa de pedir. No tenía nada mejor que hacer.

			Empezaron a hablar de Anana y de cuanto le hubiera gustado a Aldo que fuera su novia. Hasta llegó a mencionar que le iba a partir la cara al cabrón con el que estaba bailando, según sus palabras, y otras tantas cosas más. 

			Eva lo trató de tranquilizar y entre broma y broma, plática y plática y traguito y traguito, algo pasó y terminaron en un salón privado teniendo relaciones sexuales.

			Cuando An leyó esa última parte se le escapó un: 

			—Hija de tu…

			No terminó la frase por respeto a los presentes, ellos le preguntaron qué le pasaba pero ella solo los volteó a ver por un segundo y después regresó la vista al celular para seguir leyendo.

			La otra parte decía que, después de lo sucedido, los dos coincidieron en que había sido un error y juraron dejar morir esa indiscreción en silencio. Ambos mantuvieron su promesa y no le dijeron nada a nadie, hasta que la situación cambió y Eva decidió hacer lo contrario. Tenía ya meses sin menstruar. Al principio había atribuido el hecho a su condición de ovario poliquístico, luego pasó lo de su abuelo y creyó que sus sentimientos estaban interfiriendo con aquel ciclo, pero después tuvo esa mala racha de náuseas, mareos y vómitos y se convenció de que la causa era un embarazo. 

			—Pen… —se volvió a contener Anana y respiró profundo, se levantó del sillón y comenzó a dar vueltas por todo el cuarto. Todos la siguieron con la mirada, ya preocupados—. Ahora les cuento —les soltó y siguió leyendo.

			Por último, Eva le confesó que cuando se enteró del embarazo le habló a Aldo y él lo había desconocido. Le dijo que no era cierto y que ese bebé no podía ser de él, pero ella le siguió insistiendo hasta que la bloqueó de todo tipo de medio de comunicación para que no lo pudiera contactar. Al ver esto, decidió inventar lo del viaje con su amiga a ciudad de México y fue a buscar al susodicho. Sin embargo, no lo pudo encontrar. 

			Aparentemente, cuando se enteró de lo que había pasado huyó del país porque ya se imaginaba lo que iba a seguir. Inventó que fue a un viaje de negocios, pero no le dijo a nadie a dónde ni cuándo regresaría. La secretaria solo supo que salió. 

			Fue en ese momento cuando Eva entró en pánico y le mandó el mensaje a Anana.

			El mensaje terminaba diciendo que ella conocía que lo que había realizado era horrible y que el alcohol fue el principal motor. No supo de sí misma. Además, confesó la inexistencia de una virginidad, mas que esperada por su familia, antes de lo sucedido con Aldo. 

			Había tenido relaciones con su antiguo novio, por lo que le pedía que evitara escandalizarse. Sin embargo, desde aquel último noviazgo ella no había conocido varón, como la virgen María, solo que en el caso de Eva se sabía que la bendición del Espíritu Santo no era. En cambio, de Aldo sí y meses después de un silencio mortal le comunicó la noticia. 

			Le solicitó ayuda a su hermana, se encontraba perdida espiritualmente y sobre todo asustada y el favor entonces consistió en que le participara a su familia los nuevos acontecimientos. 

			Cuando terminó de leer el mensaje volteó hacia María con la cara roja y la mandíbula contraída del enojo y, sin importarle las visitas, dijo casi gritando.

			—Eva está embarazada de Aldo.

			Los presentes quedaron pasmados con la noticia. De todas las cosas que se podrían haber imaginado, esa era la última en la lista. Luego, Anana se encargó de actualizarlos con la información de su hermana y contó los pormenores. 

			Franco tenía una expresión muy fría, aunque no dejaba de fruncir el ceño e inmovilizar la barbilla. Su historia con Aldo y la rivalidad que tenían por tratar de conquistar a Anana lo volvió muy sensible tan solo al escuchar su nombre. Cuando ella lo notó trató de solucionar un poco el asunto y les explicó que si estaba así de molesta era por las acciones de su hermana, no porque realmente sintiera algo por él. 

			Esa confesión relajó un tanto la expresión de Franco, quien se ofreció a ayudar con el problema. Aseguró que sabía dónde podría estar y que pronto se estaría reportando con su hermana. Se despidió para poder seguir con su tarea y no volvieron a saber de él hasta que supieron de Aldo.

			La noticia les cayó a sus padres, como a todos, de sorpresa y de malas. Como ya se había mencionado antes, la familia Varela era muy conservadora y confiaban en que sus niñas iban a seguir sus pasos y se “cuidarían” hasta el matrimonio y, aunque sus otras hijas si lo estuvieran haciendo, después de esa sorpresa dudaron de todas. Para ellos fue un shock tremendo saber que la más pequeña no era quien pensaban que era y su vida iba a dar una vuelta de ciento ochenta grados. 

			Tener un hijo no era cualquier cosa y, con su edad mental, la dificultad se multiplicaría por cuatro.

			Sus papás la regresaron en el primer vuelo que encontraron a Guadalajara y, después de darle el regaño de su vida, le pusieron las cartas sobre la mesa. 

			Le exigieron que, a partir de ese momento, dejara las tonterías de su Instagram y que se pusiera a buscar un trabajo de verdad. La amenazaron con que, si no cumplía, dejaría la casa y se las averiguaría ella sola.

			Dentro de lo que cabe, sus papás fueron prudentes, no le gritaron más de lo que realmente querían, aunque Eva hubiera preferido que lo hicieran. Los comentarios pasivos que salieron de sus bocas la hirieron profundamente. Le dijeron que era una cualquiera, que ellos no la habían educado así, y que, de seguro, si se descuidaban un poco más, terminaría en la calle pagando favores con su cuerpo. 

			La dejaron pisoteada y humillada. Lo único bueno de todo eso fue que le dieron a entender que la ayudarían con el niño, que fue el consuelo que le quedó. Aunque, después de las palabras de sus padres, no estaba tan segura de querer quedarse. 

			Su fiel compañera Inés, quien estuvo escuchando todo detrás de la puerta junto con Anana, indignada por la forma en la que sus papás habían tratado a su alma gemela, le dijo a Eva que no tenía por qué aguantarlos, que ya vivían en un mundo moderno y que, si quería, ella se iba de la casa con su hermana. Y así idearon un plan de escape. 

			Comenzaron a ver departamentos sin que nadie se enterara, pero, para su mala suerte, en esa búsqueda se dieron cuenta de que su salario no daba para mucho. Lo más que podrían sobrevivir con sus ingresos serían dos meses y con muchos recortes de presupuesto. 

			Eva se sintió desconsolada. No podía ni ver a la cara a nadie de la familia. Le pedía a Juanita, su señora del aseo preferida, que le llevara de comer al cuarto. No tenía la fuerza para bajar y enfrentar a los demás. 

			Aunque psicológicamente pasó un tiempo duro, Eva nunca estuvo realmente sola. Inés y María eran las que más la apapachaban. Ellas fueron su salvavidas. Hasta Isabel, con todo y el corazón de piedra que le gustaba que los demás pensaran que tenía, se le acercaba de vez en cuando y le llevaba postres que sabía que le encantaban. 

			Anana, por otra parte, no le hablaba. Estaba muy decepcionada de su hermana, no podía creer que se hubiera metido con Aldo. La primera persona que ella sabía que realmente le había gustado. Se sentía muy traicionada y, aunque le partía el corazón verla sufrir y lo único que quería en el mundo era correr a abrazarla y decirle que no importaba nada, que la amaba igual y que la iba a ayudar en lo que fuera, su orgullo no pudo más que nublar su mente y hacerla continuar con la ley de hielo que llevaba días aplicándole. 

		

	
		
			Capítulo 39

			



			Una noche, después de un encuentro imprevisto con su padre en el que él muy propiamente le dio indirectas sobre su dignidad manchada, Eva decidió mudarse. 

			—¡Déjame en paz! —le gritó ella a Francisco

			—¿Que te deje en paz? Si así terminaste perdida como una cualquiera. Imagínate si lo hiciera. Toda una vida cuidándolas, inculcándoles los mejores valores, pagando los mejores colegios, ¿para qué? Para que terminaras revolcándote con el primero que se te cruzó. Sabrá Dios con cuántos te hayas metido. 

			—¡Ya! ¡Ya! ¡Ya! No digas más. ¿No de tas cuenta de que me estás matando? —gritó su hija con el poco aliento que le había dejado el llanto. 

			—A como veo las cosas, mejor hubiera sido que te murieras antes de enterarme de esto. 

			Eva se quedó pasmada, no daba crédito a lo que escuchaba, y cuando se repuso le devolvió la pedrada. 

			—Pues tu sueño se va a cumplir. ¡Me voy de la casa! Así ya podrás darme por muerta. 

			Sacó unas maletas y comenzó a empacar abrazando su ropa y aventándola sin cuidado a las valijas. 

			—¿Irte? ¡Por el amor de Dios! No digas tonterías. Si no puedes ni comprarte un perro. ¿A dónde vas a ir? Piénsate muy bien lo que estás haciendo  —amenazó —. Pero si tanto quieres, ya sabes donde está la salida. Solo no vengas después a rogarme ayuda. De todas formas, mi casa no es lugar para prostitutas. 

			—¡Ya, Francisco! —interrumpió la esposa que entró al cuarto junto con Inés. Las dos habían estado escuchando todo desde afuera y no fue hasta ese punto que se animaron a intervenir—. ¡Es suficiente! Mi hija no se va a ningún lado. Si ella lo hace, yo me voy —dijo con firmeza, defendiéndola como una fiera—. Ahora estás muy alterado. Es mejor que nos vayamos a dormir, que no piensas bien. ¡Vámonos! 

			Se llevó al marido, que había quedado inmóvil por la reacción de la señora. No le quedó de otra más que seguirla. 

			Solas en la habitación, Inés trató de hacer entrar en razón a la gemela. 

			—Eva, sé que es muy difícil de entender, pero mi papá tiene razón. No tenemos en qué caernos muertas. No podemos irnos de aquí. Y ahora menos con el bebé. Si tan siquiera pudiéramos dar al niño en un giveaway… ¿Sabes lo que cuesta tenerlos? Peor tantito, ¿sabes lo que cuesta una Bugaboo? Esa carriola vale más que nuestros dos riñones juntos. Y para colmo, los accesorios los venden por separado. —Tomó la mano de su hermana preferida y continuó con un tono muy dulce—. No podemos darnos ese lujo. ¿Lo sabes verdad? 

			—¡Ah! —gritó Eva mientras se dirigía fúrica a las maletas, sacando arrebatadamente las prendas y tirándolas al suelo—. ¡Lo sé! Sé que no puedo irme. ¡Sé que soy una cobarde buena para nada! ¡Sé que estoy hecha una mierda y que así me quedaré para toda la vida!

			—Eva, por favor, ¡para! —dijo la otra mientras intentaba tomarla de los brazos, pero la embarazada se logró soltar y, dejando en paz la ropa, se tiró alrededor de ella y, muerta de la impotencia, soltó un llanto tan lleno de rabia y desesperación que puso de rodillas a la otra hermana para juntas llorar desconsoladas. 

			—No valgo nada —dijo Eva—, no lo valgo. 

			—No digas tonterías. No sé qué haría sin ti. Y si lo que quieres para ser feliz es irte de aquí, te prometo que no descansaré hasta lograrlo, así tenga que vender bolsas, zapatos y vestidos, pero de aquí nos vamos. 

			Así pasaron ambas la noche. Abrazadas, llorando en su cuarto, sabiendo Eva que, aunque se sintieran miserablemente mal en esos momentos, eran las más afortunadas por tenerse una a la otra. 

		

	
		
			Capítulo 40

			



			Al día siguiente Francisco, acompañado de su esposa, fue a hablar con su hija y realizó lo que nunca antes había hecho: le pidió perdón. 

			—Sé que dije cosas que no podrás borrar de tu mente en mucho tiempo  —confesó el padre con voz entrecortada—. Lo que dije estuvo mal. La ira me cegó y terminé golpeándote con todos mis miedos. Sigo sin entender qué es lo que pasó. No estoy de acuerdo en lo que hiciste, pero lo que sí sé es que ni aunque hubieras matado a alguien preferiría verte muerta, porque ese día yo me voy contigo. Eres mi hija. Eso nunca va a cambiar. Por más estupideces que hagas. 

			—Papi, no llores que lloro —soltó Eva mientras le limpiaba las lágrimas a él y se las limpiaba ella al mismo tiempo—. Lo sé. Sé también que te arrepentiste y que no piensas realmente todo lo que dijiste. Yo tampoco actué muy bien que digamos y lo siento mucho. De verdad. Pero entiende que tienes el poder de herirme. Lo hiciste sin querer, pero eso no cambia que lo hicieras y aunque te perdono, te pido por favor que no vuelva a pasar. Necesito que me prometas que nunca más me harás sentir así. Que medirás tus palabras antes de hablar, conmigo y con las demás. 

			—Lo prometo —aceptó el papá con una sonrisa—. Y tú promete que de ahora en adelante vendrás a hacer tus comidas con nosotros, que el comedor se siente muy solo sin tus ocurrencias. 

			Eva aceptó llorando de alegría y en cuanto pudo fue a contarle a Inés que ya no tendrían que vender sus 2.55 de Chanel. No obstante, poco le duró la alegría, porque justo en la tarde de ese mismo día, después de ir al baño, notó que el agua estaba muy roja. Era sangre. 

			Comenzó a gritarles a todos hasta que se reunieron en su cuarto. La llevaron a la cama y no la dejaron moverse para nada. Eva empezó a llorar e Inés le hizo segunda. La mayoría trató de calmarla, hasta Anana, pero Eva no creyó genuina su preocupación.

			—No te creo para nada lo que dices. De seguro estás feliz de que me esté pasando esto —soltó Eva acusando a la artista.

			—¿Pero cómo puedes decir eso? —dijo Anana, indignada—. Nunca te podría desear algo malo. Te quiero y hagas lo que hagas eso nunca va a cambiar. Sé que no he sido la mejor hermana últimamente, pero de ahora en adelante voy a estar a tu lado de forma incondicional. De verdad. Aquí voy a estar. Pase lo que pase. 

			—Claro que sí, mi reina. —agregó su mamá mientras tomaba de la mano a la enferma y, sin soltarla, continuó—: Aquí vamos a estar para ti siempre. 

			—¿Hasta cuando le traiga deshonra a la familia? —preguntó Eva entre suspiros. 

			—Hasta siempre, mi amor. Hasta siempre. Quédate tranquila. El qué dirán no me importa en lo más mínimo si las tengo a ustedes. Total, hacemos como los Álvares del Castillo, que les salió la hija con su domingo siete y lo presumieron a los cuatro vientos con una fiesta espectacular, dando a entender que eso era la mejor noticia. Así te podemos hacer. Mira que el mundo ya está cambiando. Tú tranquila, mi niña hermosa. 

			Después de esa charla tan emocional y reveladora, llegó la ambulancia y se la llevaron. Su mamá se subió con ella y los demás la siguieron en la camioneta. 

			Llegando a Urgencias, la revisaron y la dejaron esperando en lo que daban los resultados. Su mamá salió con los demás que estaban en la sala y les dijo que solo hacía falta tiempo y volvió a reunirse con su hija. 

			Cuando el doctor hizo acto de presencia, las dos estaban hechas un manojo de nervios. Él lo notó y trató de ser lo más claro posible. 

			—Señora, no se preocupe, su hija está muy bien. Lo que le sucedió fue algo normal. De hecho, pasa con regularidad.

			—¿Cómo? —preguntó la señora—. Pero eso nunca me pasó a mí, y mire que tuve cinco hijas. Sin ofender, doctor, creo que vamos a pedir otra opinión. Nosotros tenemos a nuestro médico de cabecera, ¿sabe? Sin embargo, desgraciadamente está en un congreso en Europa, por eso no ha podido ver a mi bebé. Lo bueno es que ya llega mañana. Así es que mejor me apuro para hacer una cita, por lo pronto le doy las gracias por su atención.

			—Señora, no me di a entender. El sangrado mensual no es común en el embarazo, pero sí lo es en las mujeres que no están embarazadas. Su hija no está esperando a ningún niño, lo que tiene es solo un sangrado menstrual. 

			—¡¿Qué?! —las dos gritaron sin comprender nada. 

			—¿Pero cómo? —dijo la señora de Varela—. Ella está embarazada. Nos lo acaba de decir la semana pasada y no sabe en el problemón que se metió por eso. No creo que mi hija sea tan estúpida como para mentir en algo así. Probablemente su prueba esté mal. 

			—Señora, comúnmente las pruebas dan más falsos negativos; falsos positivos es muy raro. Ahora, dígame qué prueba se hizo y veremos qué tan probable es el error. 

			En eso último se dirigió a la que estaba en la camilla. 

			—Bueno… En realidad no me hice una prueba, no lo creí necesario. Llevaba ya meses sin que me bajara y últimamente he tenido náuseas, mareos y he estado más sensible que nunca. ¿Qué más podría ser? 

			—¡Podría ser que tengo una hija estúpida! ¿Pero qué estabas pensando? ¿Cómo se te ocurre decirnos que estás embarazada sin estar segura? 

			—¡Sí estaba segura! Te digo que tenía todos los síntomas. Estaba cien por cien convencida de que era eso. Y, como dice Jorge Lozano: «Ojo de loca no se equivoca». 

			—¡¿Pero qué pendejadas dices, niña?! De verdad, es que Dios no me quiere. ¿Por qué me tuvo que mandar pura hija idiota? ¿Por qué no pude tener más Isabeles o de perdida más Marías? No tan inteligente, pero muy noble. 

			—¡Mamá, ya! ¡Perdón! Nunca me imaginé que fuera a pasar algo así. De verdad, estaba segurísima. 

			—¡Ya cállate, Eva! Y prepárate para lo que viene ahora que se entere tu padre y las demás. Hoy me quedo sin nieto y sin hija. Porque eso sí, mi reina, te van a acribillar. 

			—¡No, ma! ¡Por favor! ¡Ayúdame! ¿Y si les decimos que perdí al bebé? Sí, doctor, por favor haga un acta. Estaba muy chiquito, de seguro lo van a entender. 

			—¿Pero qué dices? ¿Estás tarada o qué? Ya levántate y vámonos. Y pídele disculpas al doctor por tanta estupidez. 

			Eva se levantó de la camilla y se dirigió con su madre a la salida para hablar con la familia, pero ella no se resignaba e intentó seguir convenciendo a su mamá de que la ayudara. 

			—¡Ándale, mamita hermosa! Por favor. No me dejes morir sola. ¿Y si de perdida les decimos que tengo un cólico horrible y que no me molesten? 

			—¡No mames, Eva! ¡Qué descarada eres! De verdad que me vas a matar de un enojo uno de estos días. Y ve nada más como me haces hablar del coraje, como carretonera. No vas a estar a gusto hasta que me mates de un susto o de perdida que me dejen de reconocer y ya ni en mis círculos me acepten. 

			Así le siguió reprochando hasta que llegó con todos y les contó la verdad. Como era de esperarse, no se lo tomaron muy bien. Y se la acabaron hasta que se cansaron de reprocharle cosas o de burlarse de ella. 

			El señor Francisco se encargó de prohibirle volver a tener un novio hasta que se casara, a lo que Eva le contestó entre llanto y gritos:

			—¿Pero cómo quieres que me llegue a casar si no me piensas dejar tener novio nunca? Eso no tiene nada de sentido.

			—Tampoco tiene nada de sentido que nos hayas hecho sufrir sin razón con tu estupidez, pero eso no te impidió hacerlo. Así es que ahora vete a tu cuarto y piensa de qué color vas a querer la ropa de tus santos porque así te vas a quedar de ahora en adelante: a vestir santos. A ver si te comportas como debes. ¡Ah! Y olvídate de la novena de Vail del próximo año —respondió su padre.
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			Aldo, que iba en camino a la casa de los Varela, había tomado un vuelo desde su escondite hasta Guadalajara para responderle a la criatura inexistente. ¿Quién le iba a explicar a él y a Franco que viajaron miles de kilómetros por nada?

			Cuando los dos llegaron a la casa, ya todos los estaban esperando. No tenían precisamente el mejor ánimo. Unos andaban con escopeta y otros con bolsa de papel virtual para ponérsela en la cabeza en el momento que entraran. 

			Francisco estaba más que preparado para vengarse de ese infeliz. Había organizado todo para hacerle creer que, efectivamente, iba a ser padre. Aunque no hubiera embarazado a su hija, sus acciones no resultaron ser nada dignas para ninguna de ellas ni para nadie, claro está. Así es que, en cuanto el falso futuro papá entró a la casa, el señor se dispuso a enlistarle largas condiciones para poder ser parte de la vida del bebé. 

			Lo obligó a aceptar casarse con Eva. Le hizo firmar una carta donde aseguraba que él era el padre del niño y que, si incumplía sus promesas, se vería forzado a compensar a la madre con una pensión vitalicia del cincuenta por ciento de sus ingresos. Le dijo que no les iba a dar ni medio céntimo de apoyo económico. Lo obligó a hincarse frente a Eva con un anillo que le quitó a su esposa para que le propusiera matrimonio como era debido. Lo amenazó, lo insultó y casi lo golpeó en un momento de debilidad. 

			Aldo terminó en la esquina del cuarto, sentado como perro regañado, con los ojos rojos por aguantarse el llanto y con una temblorina provocada por la impotencia que le merecía la situación. 

			Por otro lado, Anana, que no quería presenciar aquel teatro, se llevó a Franco a la cocina para contarle la nueva. Le pidió perdón por haber actuado en vano, sin embargo, Franco, aunque al principio se le saltaron los ojos cuando le contó lo sucedido, comentó que estaba contento de que salieran las cosas mejor de lo que se esperaban y que todo fuera por hacer sufrir un poco a Aldo.

			De vuelta a la sala de inquisición y después de una larga tortura, Inés no pudo más. Soltó una carcajada y eso, ante el desconcierto del acusado, obligó a su padre a revelar lo que se traían entre manos. Le dijo que su hija nunca se casaría con él, aunque realmente estuviera embarazada, que todo fue una falsa alarma y que esperaba que lo sucedido le sirviera de escarmiento. No quería volver a saber nada de él en la vida. 

			Después de aquella sorpresa, Aldo se dirigió a la salida ahora ya con lágrimas en los ojos por la furia causada por el cuento de la familia, pero antes de retirarse se topó con Anana. No le dijo nada y con aspecto de niño de dos años recién regañado dejó la casa. 

			Esa misma noche, Anana recibió una llamada. Era él.

			Le insistió que no era excusa, pero que había entrado en pánico y se había ido a la casa de sus papás en Burdeos, hasta que llegó Franco y lo hizo entrar en razón.

			—Al principio tenía una cara que parecía que me iba a matar, pero cuando me vio arrepentido intentó dialogar. Después de una larga plática, decidí, sin pensarlo mucho, comprar mi boleto de avión y regresar con ustedes. Debo admitir que si alguien no hubiera venido por mí y no me hubieran jalado las orejas, me habría quedado el doble de tiempo encerrado en esa casa. Aunque quiero pensar que tarde o temprano habría tomado la misma decisión. Por lo pronto, le doy las gracias a Franco por haberme hecho ver mi realidad.

			—¿Franco fue hasta Bordeaux para hablar contigo?

			—Sí. Lo raro fue que supiera dónde estaba. O más bien, que se acordara. Hace ya mucho tiempo, cuando éramos todavía muy amigos, le confié un secreto. Le dije que cada vez que me sentía mal o tenía miedo, imaginaba que estaba en la casa de mis papás. No sé por qué, pero ese lugar siempre me calma, tal vez porque ahí pasé una de mis mejores épocas antes de su divorcio. 

			—Aldo, no quiero ser grosera, ¿pero eso qué tiene que ver?

			—En realidad, nada. Solo quiero contar todo. En ese lugar fuimos realmente una familia feliz hasta que se nos acababan las vacaciones y los pleitos empezaban de nuevo. A lo que iba era que me alegra que se haya acordado de eso y que, muchos años después, aunque ya no seamos amigos, me siguiera conociendo igual de bien. Hasta llegamos a conversar de viejos tiempos. Claro, luego de la pelea que tuvimos, mas, pasando la discusión, nos calmamos y empezamos a hablar casi como antes. No le vayas a decir a nadie, pero me dio gusto que fuera él quien entrara por la puerta de mi casa.

			—Entonces, ¿ahora ya son amigos? —preguntó Anana, incrédula. 

			—No, la plática estuvo bien. Fue bueno volver a hablar como en los viejos tiempos, pero con él la regué hace mucho. Cometí demasiados errores que, ahora que lo vuelvo a pensar ya con mucha más madurez, se me hacen imperdonables. Le pedí perdón. Él me dijo que sí. Sin embargo, no creo que me lo merezca. Es una larga historia. Algún día te la contaré. ¿Sabes, An? A mí…. A mí todavía me gustas y…

			—Aldo, no. ¿Para qué me hablas? Si dices que para explicarme, no tenías por qué. Lo hecho, hecho está. ¡Listo! No se puede cambiar. Ni siquiera sabía si debía contestarte. Tú y yo nunca fuimos nada. Tampoco tengo por qué pedirte que me justifiques tus acciones. ¿Pero con mi hermana? ¿De verdad? No tienes madre. ¿Sabes la bomba que explotó en mi casa por tu culpa? —Soltó un suspiro y continuó—. Lo hecho, hecho está. Ya no hay bendición. Te libraste de esta como muchas otras veces. Relájate. Ve a prenderle un cirio a un santito o lo que quieras. No me lo tomes a mal, pero no me interesa estar en comunicación contigo. Me da mucho gusto que quedaras en buenos términos con Franco y que te encuentres bien, mas no quiero saber de ti. Te deseo lo mejor.

			—Siento mucho que pienses así, pero te entiendo. Tienes toda la razón. La regué y ya no hay vuelta atrás. Te deseo lo mejor, Anana Varela. 

			—Igualmente. Adiós, Aldo.
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			Después del drama de Eva, el ambiente en la casa de los Varela se fue aligerando. Poco a poco retomaron sus quehaceres y la decepción y enojo que emanaba cada cuarto se disipó. 

			María seguía feliz con su enamorado y su trabajo en la fundación continuaba siendo igual de fructífero que siempre. Eva e Inés volvieron a su mundo de instagramers. Isabel seguía con su trabajo en el despacho de su papá y de vez en cuando aceptaba hacer algunas exhibiciones de ópera. 

			Todas las hermanas parecían haber continuado con sus vidas. Todas, excepto Anana, que había dejado de producir sus obras. Se levantaba a la una de la tarde para dedicarse a ver redes sociales y releer sus novelas favoritas.

			Paró de ir al gimnasio y su única constante en la vida era su espíritu cansado y atrofiado. La familia estaba muy preocupada. Trataron de ayudarla, pero nada funcionó. Afortunadamente seguía sonriendo de forma esporádica, casi únicamente cuando Franco le mandaba mensajes o la visitaba ocasionalmente. También estaban las escasas salidas a cenar con sus amigas que siempre la hacían reír.

			Para ella, esas salidas eran como una bocanada de aire fresco y esperanza de volver a ser la misma de antes. Sin embargo, poco le duraba su gusto, en cuanto cerraba la puerta de su camioneta con una sonrisa de oreja a oreja, le llegaba un coletazo de desesperación y tristeza que la invadía profundamente hasta dejarla llorando al punto de la deshidratación. 

			Creía que estaba perdiendo el juicio. Así eran casi todos sus días. No escuchaba música porque le recordaba a su abuelito, tampoco le gustaba ver películas porque pasaba lo mismo. Su autoestima bajó tremendamente. Ya no se sentía bonita, la luz se le estaba apagado. Dejó de usar tacones, algo que ella amaba, y empezó a cambiar su forma de vestir. De un estilo roquero y sofisticado a sudaderas y pantalones cómodos negros de pies a cabeza. Solamente se esforzaba cuando salía, que era básicamente una vez a la semana. Solo para ir a misa, a comer con la familia o a salir a cenar con las amigas. De ahí en más, su vida se limitaba a una reclusión voluntaria. 

			Pasaba mucho tiempo en su taller, se quedaba contemplando sus pinturas por horas como si estuviera viendo una película de su vida. Era muy común que se encontrara con la vista perdida. Casi siempre le llegaban recuerdos de momentos pasados con su abuelo; nunca antes había experimentado algo así. Creía que las típicas escenas de las películas donde se veía al personaje entrar en trance y recordar cualquier cosa del pasado eran cuentos alejados de la realidad. Poco se imaginó que le llegaría a suceder recurrentemente. 

			Había momentos en los que ella se enojaba con su abuelo. Le reprochaba no haberse esforzado lo suficiente para sobrevivir, pero eso no duraba mucho porque pensaba que él era un santo y que nunca podría tener la culpa de nada. 

			Luego pasaba del enojo contra su abuelo a la furia personal. 

			Se culpaba por no haber sido mejor nieta, aunque, en el fondo, supiera que sí lo fue, no dejaba de flagelarse mentalmente pensando que ella hubiera podido cambiar algo. 

			Empezaba hasta con la idea más tonta. «Si me hubiera esforzado más en conseguir esa película, igual y hubiera estado más contento y así hubiera comido mejor». Y si hubiera hecho eso, hubiera, hubiera, hubiera… Siempre había un hubiera y siempre terminaba con un «estaría vivo», pero esa etapa de ira tampoco duró.

			Una noche, Anana se encontró con su abuelo. Estaban los dos en una fiesta familiar, había mariachi y todos los invitados bailaban y cantaban. Anana estaba sentada al lado de él, tomada de su mano. Él le platicaba de la vida y, de repente, su respiración se empezó a acelerar, sus facciones se comenzaron a endurecer y, en cuestión de segundos, su papá Salva había vuelto a morir. Anana despertó llorando. Vio su mano, que antes sujetaba a su compañero, y se concentró en ella. Se concentró en pensar que todavía estaban tomados de la mano. Utilizó todas las técnicas de meditación que pudo recordar para enfocarse lo suficiente e imaginar una energía que la abrazaba, así podía sentir que estaba cerca. 

			Anana tenía ya meses que soñaba todas las noches con él. En cada uno de sus sueños él moría de diferentes formas. Solo fueron pocos en los que él se presentaba diciéndole que la quería y que iba a sobreponerse de ese mal tiempo; de esos sueños despertaba con una sensación de paz. No obstante, en los más recurrentes era todo lo contrario. Había tanto contraste en esas emociones que llegó a tener miedo a dormir. Revivir el sentimiento de perder una y otra vez a un ser querido la estaba acabando lentamente, pero cuando dejó de tenerlos le pidió a Dios que volvieran aunque la hicieran sufrir. Así, por lo menos, lo volvería a ver de alguna manera, mas tuvo que entender que todo tiene que acabar y que dejar de pedirle a Dios que regresara su abuelo, aunque fuera en sueños, era lo mejor para ella.

			Así terminó su etapa de negociación. 
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			Una tarde apareció la pareja inseparable, y no, no eran Juan Diego y María. 

			Eran Lléi Di y Franco. Ese par tenían el mayor bromance antes visto. 

			Cuando se pelearon por el infortunado incidente con María, duraron semanas sin poder comer ni dormir bien. El conflicto los había dejado muy dañados a ambos y Franco temió lo peor. Imaginó un mundo sin su mejor amigo y, al no resistir la idea, tomó una resolución drástica. Había que recuperarlo sí o sí, entonces optó por la opción más vergonzosa y ridícula para enmendar sus errores. ¿Fue la mejor decisión? Quién sabe, pero se hace lo que se puede con lo que se tiene. 

			Supuso que la mejor manera de redimirse era ponerse en ridículo, cosa que él odiaba hacer. Así se encaminó a la entrada del edificio en el que trabajaba su hermano del alma y esperó su salida. Al saberlo afuera, sacó un letrero que decía «Perdón» y se colocó la cabeza de una botarga de pez espada, que fue lo único que su secretaria le alcanzó a conseguir a última hora. El dolido se acercó sin dar importancia al animal y el otro, poniéndosele enfrente, levantó el signo de paz y repitió el mensaje en voz alta. 

			Juan brincó del susto, el de las escamas se quitó la cabeza y, al ver al empresario indomable vestido de una forma tan ridícula, soltó una carcajada y lo abrazó. 

			En esa posición duraron dos minutos, sin soltarse y sin reprimir ninguna lágrima. 

			—No me vuelvas a hacer esto nunca, cabrón. ¡Te extrañé muchísimo!

			—¡Te lo prometo! Nunca te volveré a mentir, ni cuando traigas esa corbata horrible que te encanta. Ahora ya te diré que se te ve fatal y necesitas regalarla. 

			—¿La de hamburguesas? —preguntó sorprendido—. ¡Pero si es de colección! 

			—Ya bro, déjalo ir… 

			Siguieron hablando sin despegarse, provocando así un rumor muy interesante en la oficina del patrón acerca de un romance ardiente del jefe con el pez. Aquel duró varios meses.

			Regresando a la llegada de ese par a la casa de los Varela:

			Arribaron de sorpresa y encontraron que la señora María estaba de tan buen humor que, al saber que todavía no se habían registrado en ningún hotel, los invitó a pasar el fin de semana en su hogar. Nunca antes lo había hecho, pero dijo que, al fin y al cabo, ya eran de confianza. La suegra los llevó a los únicos dos cuartos de visitas y, en lo que se instalaban, fue a avisarle a María que su novio había llegado. A Franco le dio a entender que Anana estaba en la sala del jardín, por si quería verla, pero que si se tardaba mucho probablemente ya no estaría ahí porque faltaba nada para que se soltara una tromba. 

			Desempacaron y cada quien siguió el camino para llegar con la indicada. Los novios se quedaron viendo una película, acurrucados en el sofá de la sala principal y Franco se dirigió al jardín. 

			No esperaba encontrarla ahí porque, como le había dicho su casi suegra, ya había empezado a llover algo así como una tromba, pero igual revisó por si las dudas. Llegó a la sala y no vio nada. Luego volteó hacia el jardín y tampoco. Hasta que dio media vuelta y en el movimiento le pareció haber notado algo. 

			Volvió la mirada a la vegetación y descubrió que cerca de un árbol había una mano. Se asomó más y vio que su Anana estaba bajo la lluvia. Tenía los brazos extendidos y la cabeza mirando hacia arriba. Parecía que estaba sintiendo la lluvia. Muy naturista de su parte. Naturista y dramático. 

			Franco se extrañó, pero se imaginó que era producto de algún mal día, entonces se quitó el saco y la corbata, puso una canción romántica en su celular, resistente al agua, y se encaminó al jardín empapándose en el proceso. Y dirigiéndose a ella, quién ya había volteado al escuchar la música, le pidió que bailara con él. 

			—Sé que no es el momento más adecuado, probablemente sea bastante cursi. Culpa de mi hermana quien, dicho sea de paso, me obligó a ver miles de chick flicks en toda su adolescencia, pero siempre he tenido curiosidad de saber cómo sería bailar bajo la lluvia. ¿Bailamos? —preguntó estirando los brazos. Anana lo vio y la boca se le abrió para luego dibujar una sonrisa que le aceleró el corazón al empresario. Tomó esos fuertes brazos en confirmación a la pregunta de aquel hombre que, voluntariamente, arruinó un par de zapatos de Ermenegildo Zegna solo para hacerla sonreír. 

			Él la tomó de la cintura y comenzaron a bailar al son de This love of mine de Frank Sinatra.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella sin dejar de sonreír mientras bailaban. 

			—La ciudad me aburría y decidí ir al pueblo y hacer actividades al aire libre, tipo bailar bajo la lluvia y esas cosas. 

			—Qué sangrón, ya sabes que odio que le digan pueblo a mi pueblo. Además, todas las ciudades, por más grandes que sean, no dejan de serlo. Mientras existan grupos sociales, siempre habrá quien sepa todo. Nunca va a dejar de haber reglas, se meterán donde no los llaman… 

			—Bueno mi filósofa-socióloga —la interrumpió con un tono dulce—, ¿por qué no mejor dejamos esos pensamientos para después y nos enfocamos en otra cosa? ¿Te había dicho que tienes los ojos más bonitos que he visto? 

			Los dos se miraron fijamente y, después de unos segundos de pensar en el siguiente paso, supieron lo que vendría.

			Sintieron la energía que recorría por sus cuerpos desde las manos de él hasta la cintura de ella. Sus ojos clavados unos en los otros rogaban cercanía y, de pronto, cedieron. Sus labios se tocaron como nunca antes lo habían hecho. Bajo la lluvia y al compás de la música que probablemente habían dejado de escuchar. 

			Se dejaron llevar por el ardor que brotaba de ambos y poco a poco se fue haciendo más apasionado el beso hasta que se encontraron debajo del árbol que el susodicho había identificado a lo lejos. 

			Sintieron la lluvia, ya no tan presente como antes, y al darse cuenta que se estaba saliendo de control aquel beso, se separaron.

			—Creo que —dijo Anana, con la respiración sofocada—, sería mejor meternos. Si seguimos, aquí nos va a partir un rayo.

			Así volvieron los dos a la casa, agitados, mojados y esperanzados de que pronto las cosas cambiarían para ellos.
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			La vida de Anana había cambiado completamente. Sin embargo, dentro de lo que cabía, las cosas continuaban siendo iguales. Vivía con su familia; sus amigas, aunque ya no le hablaban tanto por la mala vibra que tenía, seguían siendo sus amigas, y su socia lo mismo, pero, al fin y al cabo, los negocios son negocios y ella no pudo aguantar más tiempo. Habló con la artista para darle un ultimátum: Necesitaba volver a producir.

			El mensaje no fue bien recibido. Respondió que no podía volver todavía, de tal manera que la amiga, al no querer continuar con esa dinámica, le pidió que no se ofendiera, pero que no podría trabajar más con ella. 

			La desempleada sintió que el estómago le iba a explotar del montón de sensaciones de ira e impotencia que estaba experimentando. Su prudencia se vio afectada y sus emociones fueron protagonistas de una sarta de frases hirientes que nunca pensó poder llegar a pronunciar. La insultó, la humilló, la menospreció. Le gritó que sin ella no era nada, que su estilo era una mierda y que la única razón por la que vendían era porque se relacionaba con sus obras.

			Todo lo que le había dicho era mentira para An, pero la desesperación de ver como se le iba su vida de las manos la orilló a perder los estribos y, por ende, su trabajo y una amiga. 

			Esto sucedió justo al día después de la llegada de Franco y de aquel beso tan esperado. 

			A la mañana siguiente no se vieron. Él aprovechó para ir a resolver algunos asuntos respecto a la sociedad de Guadalajara y no volvió hasta la noche. A diferencia de la artista, él estuvo todo el tiempo con una sonrisa de oreja a oreja, según un comentario que le hizo Juan Diego a ella cuando comieron en familia. 

			—¿Qué le diste a Franco que no ha dejado de sonreír en todo el día? Estaba en la luna en la junta con el francés. ¿Qué pasó anoche?

			—¡Juan Diego! Te van a escuchar mis papás. No digas tonterías —dijo Anana con una sonrisa de complicidad que con pocas ganas sacó—. Nada. Eso pasó.

			Ella lo vio hasta la cena. Estuvieron muy callados. La artista se sentía muy ansiosa por romper ese silencio y empezar a hablar. Él también, a juzgar por la forma tan torpe de actuar que dejó a la señora María sin dos vasos alemanes que el imperfecto rompió en un descuido y que ella había guardado con celo para ocasiones especiales. 

			Aunque esperaron para poder estar juntos y en soledad, encontraron el tiempo después de la cena, en el jardín con un cielo despejado. 

			Charlaron por media hora hasta que se les terminaron los temas y Anana escuchó salir de la boca de Franco algo que esperaba no tener que oír. 

			—Lo de ayer me puso a pensar mucho. La verdad, no he podido dejar de hacerlo en todo el día. —Sonrió él con los ojos iluminados—. No te voy a decir que ese beso no lo imaginé en muchas ocasiones. De hecho, es algo que tampoco he dejado de pensar casi desde que te conocí. No al principio, lo acepto —ambos rieron y él continuó—, pero ahora que ya pasó y que hemos estado hablando durante meses, quiero saber si estás dispuesta a hacer de esto una relación. 

			Por un segundo, una sonrisa muy grande y un color rojo cubrieron la cara de Anana, mas esa expresión cambió para llegar a verse sombría. Comenzó a llorar y, con el dolor de su corazón, le contestó: 

			—No puedo. Perdón, pero no puedo. 

			Franco se quedó mudo y los ojos se le desorbitaron. ¿Podría ser eso posible?

			—¿Qué dices? ¿Acaso me imaginé todo esto? ¿Me inventé lo del beso y lo que nos hemos dicho? 

			—¡Claro que no! No te imaginaste nada. Todo esto, todo lo que sentiste y lo que sentimos es real. Pero… —trató de encontrar las palabras y después de una pausa continuó—: Franco, sabes que en estos últimos meses has sido increíblemente importante para mí. De verdad, eres de las pocas personas que me hacen sonreír. Solo tengo con ver un mensaje tuyo para alegrarme el día. Me gustas mucho. Demasiado. Pero estoy en un punto de mi vida oscuro. Irreconocible, diría mi papá. No quiero arrastrarte conmigo. Tú te mereces a alguien que saque lo mejor de ti; yo ahora no pudo hacer eso ni por mí misma. 

			—¿Cómo puedes decir eso? Eres increíble. Claro que me has hecho mejor persona. 

			—Eres divino, de verdad, pero no es cierto. Me la vivo sin hacer nada. No tengo oficio ni beneficio, literalmente. Me la paso llorando mentalmente la mitad del día y la otra parte parezco un zombi andante. Gracias a ti he podido tener bonitos momentos en estos meses. Sin embargo, si te quito, lo único de lo que me acuerdo es de estar callada esperando a que el tiempo pase. 

			—Pero tú misma lo estás diciendo. Yo te hago más feliz. No tiene sentido que me quieras alejar así como así. 

			—Tiene sentido porque necesito recuperarme sin ti. Por mi propia cuenta. Salir adelante por ilusiones mías, que no dependan de alguien más. Es suficiente con ver las miradas de desaprobación de mi familia. Me lo han dicho muchas veces. Ahora ya no lo comentan, pero cuando me ven creo que me dicen que deje de hacerme la sufrida, que no fui la única que perdió a un ser querido. Y me siento culpable porque sí es cierto. Ellos también lo querían muchísimo y, sin embargo, no actúan ni la mitad de mal que yo. 

			—No te puedes culpar por eso. Cada quien es diferente.

			—Sí, pero es frustrante. Ignoro completamente cómo le hacen y me estoy volviendo loca. Veo a papá Salva en todas partes, se me va la respiración. No duermo desde hace meses, tengo nulas fuerzas para nada. No me reconozco y no puedo permitir que me sigas viendo así. Eventualmente, te voy a pasar mi pesimismo y mi carga emocional. Hasta mis amigas ya no me hablan como antes. Hoy acabo de perder mi trabajo. Ya no tengo socia. Estoy destruyendo mi vida y tú no te mereces eso. 

			Anana empezó a respirar de forma muy forzada. Se tocó el brazo izquierdo, se le volvió a entumecer como de costumbre. El aire lo recibía cada vez con mayor dificultad y fue tal su falta que llegó a preocupar al que la escuchaba. 

			—¿Te llevo al hospital? ¿Qué hago? —preguntó él moviendo sus brazos para tratar de sostenerla, aunque después los retiró sin saber si era mejor no tocarla. 

			—No —lo calmó ella—. Es solo un ataque de ansiedad. Me pasa seguido, pero no pasa de unos minutos. Una no se muere de esto. —An vio como él seguía sin moverse y que ahora a él le costaba trabajo respirar—. ¡Quita esa cara! ¿Ves por qué te pido tiempo? —le dijo todavía con dificultad—. De verdad, me gustas mucho. Pero tengo que superar esto por mí misma. Creo que hoy toqué fondo, no puedo seguir lastimando a más gente. Te lo dije en una de nuestras cenas cuando hablamos de Alexandra. Si llegara a estar en una posición como la tuya, sería honesta. Sin mentiras, sin planes escondidos para que te alejes de mí. Solo la verdad. Y eso es que necesito estar sin ti. ¡Ya lo viviste tú! No sé por qué no lo entiendes—. Franco, al verla recuperada de la respiración, tomó la libertad de dar rienda suelta a sus reclamos.

			—Sí lo entiendo, pero creo que ya es muy tarde para eso —dijo aguantando el llanto—. Te llevaste de corbata a muchos y yo soy la cereza del pastel. No puedes intentarlo porque no quieres, porque tienes miedo. Te estoy poniendo todo en bandeja de plata. He desperdiciado meses detrás de ti, viniendo a Guadalajara cada vez que podía, cancelando hasta citas de trabajo para estar contigo. Cosa que nunca he hecho por nadie. El bendito viaje a Bordeaux para encontrar a Aldo me costó un contrato millonario en el que llevaba meses trabajando, pero te vi tan afectada que le di prioridad. Luego me dices que todo fue falsa alarma porque la pendeja de tu hermana no pensó en hacerse una prueba. 

			—¡No le hables así! —le reclamó ella sin encontrar otra excusa para defenderse, pero él continuó sin hacer caso a lo que le pedía.

			—Y yo como idiota diciéndote que no pasó nada. Pues sí pasó, Anana. Pasó que me enamoré de ti y ahora me dices que después de todo lo que hice no quieres estar conmigo porque no puedes superar a papá Salva. Tiene razón tu familia. ¡Te estás haciendo la sufrida! ¡Era solo un abuelo! Eso pasa todos los días. ¡Yo perdí a mis dos padres! No te excuses, se puede salir adelante. ¡No hay más!

			—¡Siento mucho que se murieran tus padres! ¡Pero no te vengas a comparar conmigo! ¡Somos muy diferentes! ¿Cómo te atreves a decir que era solo un abuelo? ¡Él era todo para mí! 

			—¡Anana, ya! Sé lo que fue para ti, pero también sé lo que yo soy para ti. Soy un juego. Un estúpido juego. 

			Franco se fue bañado en lágrimas a su cuarto. Empacó sus cosas y se dirigió al aeropuerto sin que nadie se diera cuenta.

		

	
		
			Capítulo 45

			



			La decisión de dejar de ver a Franco le afectó más de lo que Anana hubiera pensado. Los días, si ya eran grises normalmente, se volvieron completamente negros. Se hundió en la depresión y sus familiares ya no sabían ni cómo abordarla. Estaba todo el tiempo alterada y se sobresaltaba ante cualquier provocación, aun así, sus hermanas y papás decidieron que era solo una fase y estaban seguros de poder tolerarla.

			Hasta que un día la paciencia de uno se colmó y la tolerancia salió volando por la ventana. 

			Ese día, en la comida de su casa, no hubo novedades. El señor Francisco le pidió a Anana que dejara el celular. Insistió en que no quería teléfonos en la mesa, entonces ella casi hizo caso. Le respondió que le diera un segundo, que solo vería una historia en Instagram y lo dejaba. Su papá no objetó, probablemente para no hacer de eso una pelea, y siguió comiendo. Lo que no supo en ese momento fue que más le hubiera valido armar un escándalo que hubiera evitado lo siguiente. 

			La historia que ella vio era un video de papá Salva dando un discurso sobre el secreto de la felicidad, seguido de otro donde se veía a Eva contando lo mucho que lo extrañaba. Esos le revolvieron a Anana todas las emociones que tenía guardadas y esas mismas fueron las que se salieron arrebatadamente, sin preguntarse antes si era buena idea. 

			La artista le enseñó a Eva su historia y le gritó:

			—¿Por qué subiste eso? ¿Acaso es su aniversario de algo? ¡No! No lo es. ¿Como por qué lo pondrías si no es ninguna fecha importante? 

			Eva se quedó callada. Le había caído de sorpresa su reclamo, y ver los ojos rojos de Anana era una buena causa de espanto. La interpelada continuó en silencio hasta que alguien intervino.

			—Por favor, Anana, ella puede poner lo que quiera. Cualquier día es bueno para recordarlo. No te lo tomes a mal, estás muy alterada. Mejor vete a calmar un poco antes de que digas algo que no quieras. 

			—¡No, mamá! No necesito calmarme. Sé muy bien por qué lo hizo. Solo quiere aumentar sus seguidores. ¿Sabes que ayer la dejaron dos mil personas por un comentario estúpido y racista que dijo? Pues esta fue su forma de recuperarlas. ¡Estoy segura! Eres una hija de puta. ¿Cómo puedes usar a mi papá Salva para esas estupideces? 

			—¡Anana! —gritó su padre, ya enfurecido—. No quiero que digas esas palabras en la mesa. ¿Dónde crees que creciste? No vuelvo a escuchar ese lenguaje ni en esta mesa ni en esta casa ni en esta familia, ¿entendido? Ahora, discúlpate con tu hermana. 

			—No voy a disculparme con nadie. Y menos con alguien que no se lo merece. 

			Se fue corriendo a su cuarto, cerró la puerta con fuerza para que notaran su furia y, mientras lloraba, comenzó a pensar que podía caber la posibilidad de que se hubiera excedido un poco con su hermana. 

			Entonces se sintió mal. Quiso ir a pedirle perdón, pero supo que en esa mesa sacaban humo por todos lados y que probablemente ella sería la última persona a la que querrían ver. 

			Además, el orgullo seguía manejándolo igual que antes, y aceptar que pudiera estar equivocada, después del desastre que armó, no estaba en sus planes cercanos. Aunque la impotencia de saber que estuvo mal y de tener que mantener su papel de «yo siempre tengo la razón» le causó un desequilibrio emocional muy fuerte. Las lágrimas salían. Sentía que la sangre le hervía y que el corazón se le comprimía. Se encontró en una pelea con ella misma y se odió por ser así de impulsiva y orgullosa. 

			Eva, después de ver salir a su hermana del comedor, fue a seguirla. Sus papás le pidieron que dejara las cosas así, pero tampoco era de las que pedía permiso. Entonces entró a su cuarto de golpe y le reclamó. 

			—¿De verdad me crees capaz de hacer algo así? ¿Crees que usaría a mi abuelo muerto para recuperar mis seguidores? Estás muy mal, Anana. Puede ser que me haya afectado que me dejaran de seguir tantas personas y que, el ponerme sentimental, recordara a papá Salva y decidiera subirlo, pero son cosas totalmente diferentes a lo que dices. Y aunque así fuera —continuó—, ¡estás loca! Sentí que me ibas a golpear. ¿Qué te pasa? Todos en esta casa te hemos estado pasando muchas cosas. Llevas meses estando de hueva. Ya no aguantamos tu carácter. Sabes que no fuiste la única que perdió a alguien, ¿verdad? Todos lo hicimos. Mi papá perdió a su padre y tú no lo ves derrotado por la vida. 

			—Lo sé —soltó An, sin fuerzas, sabiéndose vencida.

			—No quieras acaparar el sufrimiento de los demás. No eres tan importante. ¡Qué bueno que Franco huyó de ti mientras pudo! De seguro lo hubieras arrastrado a tu infierno como lo has hecho con nosotros.

			Error. Esa pequeña acusación removió en la artista la fiera que llevaba dentro y, tratando de sobrevivir, insultó a la hermana. 

			—¡Eres una hija de la chingada! No metas a Franco en esto. Sabes que fui yo quien lo alejó, no al revés. 

			—Disculpa mis tecnicismos. 

			—That’s not even a word —interrumpió Anana, todavía enfurecida.

			—¿Te crees muy inteligente? Soy Anana: sé que Manet y Monet no son la misma persona. Sé toda la historia del mundo. Puedo decirte cien artistas en un minuto. ¿Pues sabes qué? Todos conocemos cosas de las carreras que nos graduamos. Pregúntame lo que quieras de la mía, de seguro no tienes ni idea. 

			—Okey. ¿Quién es Marshall McLuhan? 

			—Esa no se vale. Estás inventando nombres —contestó Eva, irritada.

			—Se supone que es el padre de la comunicación. ¡Y eso estudiaste! 

			—Estoy harta de que me trates como estúpida. No todos tenemos buena memoria, y créeme, por más que te burles de mí no eres tan lista como crees. Isabel es la genio de la casa. Tú únicamente dices saber más de lo que realmente conoces. A eso se le dice fraude. Eres un fraude, Anana Varela. ¿Y sabes qué es lo peor? Que no lo sabes. Según tú eres superhumilde, vas a misiones cada año, haces recaudaciones de despensas en diciembre, pasas días con los indígenas de Chiapas para aprender a usar pinturitas. 

			—¡Pigmentos! ¡Habla bien! 

			—¡Me vale madres! Sabes perfectamente que nada de eso es desinteresado. Todo lo haces para ganar algo y tratar bien a las personas no te hace más humilde. Te hace decente. Solo eso. Ahí estás tú, regañándome por mis comentarios clasistas mientras me ves con desprecio a través de tus lentes de Lanvin, tu chamarra de piel Saint Laurent que no te quitas ni en verano, tus tacones Louboutin y tu 2.55 de Chanel. Eso es lo más hipócrita que existe: condenar a los demás por algo que tú misma amas hacer. 

			—Eres muy injusta. Sabes que últimamente he estado comprando de marcas cien por ciento mexicanas —le reclamó sin saber cómo defenderse.

			—Sí, de diseñadores mexicanos que te cobran diez veces el valor que realmente tienen. 

			—No es así. Todo está justificado, solo que no los valoran lo suficiente. 

			—¿Sabes qué? Me da lo mismo lo que pienses, solo te voy a decir una última cosa: quiero que te veas en el espejo y te fijes en tu expresión. Estás vuelta una energúmena. Y tú, que se supone que eres la reina del yoga y la meditación. Créeme. Serías totalmente diferente si eso fuera cierto, así es que mejor hazte un favor, encuentra tu centro y piérdete. Mamasté. ¡Literal!

			Eva se fue del cuarto y dejó a Anana sin palabras. Muchas de las cosas que le reclamó su hermana resonaron en su cabeza por horas. Pensó: «Realmente soy un fraude». Entonces se levantó y fue a la iglesia donde residía su papá Salva. Sacó la urna de nogal y la abrazó para conversar con él como lo había hecho en vida cientos de veces y, como en esas ocasiones, probablemente él también la escuchó. El cielo no podría separar la unión de ellos dos, así que, después de secarse sus lágrimas, guardó a su abuelo en su lugar y en su corazón y se encaminó a su destino: vivir.

		

	
		
			Capítulo 46

			



			Mientras tanto Eva, esa misma noche, se encontró imposibilitada de conciliar el sueño. A Inés no le costó mucho trabajo darse cuenta, le preguntó por qué y ella le contestó que se había sentido mal con lo de Anana. 

			—No me arrepiento de haberle dicho algo. Ella se lo buscó. ¿Viste cómo casi se me echa encima? Está loca. Pero, la verdad, siento que hice mal en decirle algunas cosas. 

			—¿Te puedo preguntar algo y no te enojas? —dijo Inés a su hermana. 

			—Sí.

			—¿Lo hiciste?

			—¿Hice qué? 

			—Poner la historia para recuperar los seguidores…

			—Sí. No me odies —contestó Eva tapándose la cara con las sábanas. 

			—¿Y funcionó? 

			—No.

			Inés, al escuchar eso, no pudo evitar soltar una carcajada, contagiando a su hermana por darse cuenta de lo ridícula de la situación. Un poco más tarde, las dos pudieron dormir.

		

	
		
			Capítulo 47

			



			Después de haber pasado toda la noche pensando, Anana tomó el celular e hizo una cita con una psicóloga ampliamente recomendada por una amiga. 

			Nunca había ido con una. Al menos, no con alguien que no fuera de su antigua escuela de monjas para señoritas. Su familia no creía en los psicólogos, pero, al ver la situación en la que estaba metida, hasta sus padres mostraron alivio por la noticia. ¡Al fin decidió hacer algo por ella misma!

			La psicóloga le sirvió, pero al principio no tanto. Todo era muy nuevo para la afectada, sin embargo, poco a poco se iba abriendo más en las sesiones. La confianza surgió y, unas semanas después, comenzó a notar la diferencia. Tan solo charlar le hacía bien. Salía de cada sesión con mucho ánimo, aunque luego sus antiguos demonios se encargaran de redirigir sus sentimientos, pero las consultas continuaron y Anana pudo compartirle muchas intimidades a su mentora. 

			—A veces siento que hago cosas que no tienen sentido. Ya te he dicho que en muchos momentos de mi día pienso que él todavía está con nosotros y… pues… algunas veces… trato de que pase lo más frecuente posible. 

			»Ahora ya no lo hago. Vas a creer que estoy loca, pero hace mucho, cuando me sentía mal, me encerraba en mi camioneta para que nadie se diera cuenta y llamaba a la casa de mis abuelos. Obvio, sabiendo que nadie me iba a contestar porque mi abuela, después del crucero, se fue a vivir a otro lugar y esa la dejaron básicamente como un museo. No se movió ni un alfiler. 

			»Pero bueno, el caso es que marcaba allí sabiendo que nadie iba a contestar y, por un segundo, como duraba mucho estando en línea, realmente creía que me iba a responder él. Era solo por un segundo. Y mi mente caía. Siempre. Entonces, como sabía que eso pasaba, me la vivía marcando, esperando y, cuando me mandaba a buzón, colgaba y volvía a marcar. Así por un buen rato. Todo por querer sentir por una nada de segundos que todo seguía igual. Es muy raro, ¿verdad?

			—En realidad es muy común que, al haber estado en una etapa de shock, la persona, inconscientemente, quiera corroborar si su ser querido contestará o no. Lo malo sería que esa conducta continuara por un tiempo muy largo. Además de lo anterior, ¿te llegó a pasar algo similar?

			—No sé si es a lo que te refieres, pero lo he visto. No hablo de sueños. Lo he visto estando despierta. El otro día pasó mientras compraba cosas en el súper. Estaba parado frente a mí. Me quedé petrificada, literal. Se me aceleró el corazón y, justo cuando pensé en ir con él, mi mente me dejó de engañar. 

			»Era un viejito que se parecía demasiado. Cuando lo entendí, el aire se me empezó a cortar. Fue horrible. Todos me vieron asustados, me trataron de ayudar, pero no pude estar con tanta gente, dejé el carrito con las cosas y me fui directo a mi casa. Lo que terminó siendo una muy mala idea porque mi mamá necesitaba todo eso para una cena con sus amigas y, cuando me vio llegar sin nada, casi me acribilla. Pensé en contarle lo ocurrido, mas no quise que me viera con lástima, entonces aguanté el regaño y me subí a mi cuarto para tratar de calmarme. 

			—Comprendo. Ese es otro comportamiento recurrente. Es uno muy fuerte y sobre todo sucede cuando la persona recién muere. Creemos que los vemos, que los escuchamos, o que se hacen presentes de alguna manera. No te mortifiques por eso. Como había dicho antes, es muy común y pasa únicamente en esa etapa. De lo contrario, sería necesario tomar medidas.

			En las siguientes sesiones trataron de abordar otros temas. Por ejemplo, la razón por la que ella seguía de luto. 

			Nadie entendía por qué, al ser tan joven y con una mente moderna, decidió seguir con una costumbre como aquella. Anana le contó que lo hacía porque sentía que si dejaba el luto iba a dejarlo ir y, tras una larga conversación, entendió que ya era hora de hacerlo. Entonces, para sorpresa de todos, cambio el negro por el amarillo. La psicóloga le recomendó ese color por ser muy alegre y se justificó diciendo que, inconscientemente, ayudaba a levantar el ánimo y que ella necesitaba engañar a su cerebro, por así decirlo, para sentirse mucho más positiva cada día.

			Claro, no siempre lucía ese color, pero lo importante era que ya no usaba más negro. O, al menos, no por esa razón. 

			Las semanas pasaron y Anana tuvo días buenos, otros malos y otros muy malos. Le confesó a su terapeuta que había dudado del sentido de su esfuerzo si en realidad no veía gran mejora. Ya sus pesadillas habían disminuido considerablemente, cosa que le quitaba un peso tremendo, aun así, sentía que todo iba muy lento. Pensó hasta dejar de verla, pero la doctora le comentó una reflexión que la hizo desistir de sus planes. 

			—Anana, cuando eras chiquita, ¿nunca fuiste de las que se divertía subiendo las escaleras eléctricas por el lado que bajaba en vez del que subía? 

			—Sí, obvio. Mis hermanas y primos lo hacíamos a cada rato. Era lo mejor. 

			—Bueno, y cuando subías, ¿cómo le hacías? ¿Cómo era subir por las escaleras? 

			—Pues era muy difícil. Sobre todo al principio. Siempre era lo más pesado, pero después de que le agarraba el ritmo ya se me hacía superfácil. 

			—Exactamente. Justo eso quería que me dijeras. Eso es lo que necesitas tomar en cuenta. Ahora tú estás entrando apenas a los primeros escalones de la escalera, ahí le pones todas las energías que puedes porque sabes que, si te dejas de mover, vas a sentir que te va a comer la escalera. Tienes que seguir aunque no sientas ningún avance porque, cuando menos lo esperes, el ritmo del esfuerzo te hará acostumbrarte a la velocidad y, a partir de ahí, te las vas a ingeniar para subir hasta el final con mucha menos resistencia que al principio. 

			—Nunca lo había visto así —dijo la paciente, azorada.

			—Ahora batallas mucho porque todo esto es muy reciente, pero necesitas continuar subiendo, aunque no creas que estás llegando a ningún lado. Y con el tiempo entenderás cómo es el juego de la vida y será en ese momento cuando te resultará más fácil sobrellevar tus cargas y seguir adelante y, sobre todo, llegar al final de la escalera. Tú puedes, Anana. Y pronto vas a ver los resultados. 

			En ese momento le encontró mucho sentido a la reflexión. Decidió hacer caso y luchar contra corriente cada día. Y así, poco a poco, mes con mes, fue recuperando su vida como la había conocido antes. Aunque la relación con su socia no pudo solucionarse, ambas hicieron las paces y se desearon lo mejor. 

			An decidió hacer su propia página web. 

			Volver a pintar la ayudó muchísimo y, para su problema con la respiración, le recetó recuperar el hábito de meditar. Los resultados fueron sumamente favorables, lo hacía al levantarse y antes de dormir. Cada vez que le daba ansiedad recurría a la meditación y cuando terminaba era otra persona. La tranquilidad comenzó a formar parte de su mundo y empezó a recuperar su vida social.

		

	
		
			Capítulo 48

			



			Llegó la época de bodas. María y Juan Diego pasaban cada fin de semana de ceremonia en ceremonia y, para cerrar con broche de oro, tenían programada una de un amigo íntimo de él en San Miguel de Allende, cosa que, aunque le encantaba la idea a la novia, complicaba un tanto su permiso. 

			La regla de no viajar con hombres seguía vigente en la familia. La hija mayor y la madre suplicaron y, después de horas de insistir, arribaron a la misma solución de siempre: Anana tenía que hacer el papel de chaperona.

			Contrario a lo que hubiera pensado la pareja, fue más lioso convencer a la artista que a sus papás. Franco iba a ir y eso complicaba un poco las cosas, pero terminó haciéndose a la idea de que, en algún momento, tendría que afrontarlo. Después de todo, era como un hermano para su cuñado y nadie parecía con ganas de cortar la relación, así es que decidió tomar el toro por los cuernos y dejar que la primera vez que se vieran, luego de aquella discusión, fuera, al menos, con un vestido largo despampanante. 

			Llegaron a San Miguel de Allende. Estaban todos fascinados con ese hermoso patrimonio cultural de la humanidad. Su arquitectura colonial, su cultura y gastronomía, hacían de esa ciudad el mejor lugar para hacer lo que ellos llaman una destination wedding.

			Se hospedaron en el hotel Rosewood. La fiesta tendría lugar allí y, por supuesto, Franco también lo haría.

			Anana tuvo que recurrir a seis meditaciones a lo largo del viaje solo para intentar calmarse. No sabía cómo iba a reaccionar él. Después de tanta terapia, ya se sentía lista para tratar de tener una relación, dato que nunca le confesó a nadie. 

			Sentía que la carcomía la ansiedad y ese sentimiento no iba a desaparecer hasta que lo viera y lo peor quedara en el pasado. 

			Pronto tendría que averiguarlo. Se instalaron en el hotel y, en cuanto salieron de sus cuartos, se encontraron a la fuente de su adrenalina en el pasillo. Él saludó efusivo a su mejor amigo y a la novia. Fue tan exagerado que hasta se tornó un poco raro. ¿Podría ser que lo hiciera para ocultar algo?

			Lléi Di le había comentado que la artista iba a ir, pero eso no evitó que se pusiera nervioso. La saludó con naturalidad y de su boca solo salieron palabras que carecían de intimidad para con la señorita de cabello oscuro.

			—Anana, te ves muy bien. ¿Estás usando amarillo? —le preguntó Franco con un tono de voz un poco irregular.

			—Sí, es culpa de mi psicóloga. Dice que engaña a mi inconsciente para hacerle creer que soy feliz. —Se mordió el labio y se reprendió mentalmente por la tontería que acababa de comentar. Se suponía que tenía que demostrarle que ya estaba perfecta. Si no, ¿cómo quería volver con él?—. Es broma, estoy muy bien ahora. Siento que soy otra. ¡Bendita terapia! 

			—Sí, ya vi. Te ves muy bien. Me da mucho gusto por ti. 

			Se le notó sincero, aunque de una forma muy reservada, como si no hubiera querido dar pie a ninguna otra conversación, por lo que ella tuvo que pensar rápido para sacarse de la manga otro comentario. Sin embargo, no fue lo suficientemente ágil porque una mujer se le acercó a Franco y, dándole un beso, lo tomó del brazo.

			—Franco, mi amor, ya todo quedó ordenado en el cuarto. —La mujer volteó hacia Juan Diego y se acercó para saludarlo—. ¡Lléi Di! tanto sin verte. Ella es tu novia, ¿verdad? ¿No me vas a presentar? Se ve todavía más bonita en persona. Mucho gusto. 

			—Perdón —le respondió Juan Diego—, claro que sí, ella es mi novia, María, y Anana es mi cuñada.  —Después se dirigió a ellas—: Anana, María, ella es Alexandra, la novia de Franco.

			—¿Alexandra? —A Anana se le enchuecó la cara al preguntar—. ¿Novia?  —soltó tratando de sonar calmada y agradable, pero, en realidad, habló con un tono muy agudo, con los ojos abiertos como platos y a punto de salírsele de la cara, sin dar crédito a que pudiera ser esa misma Alexandra porque, en ese caso, lo habría perdido para siempre—. ¿Y cuánto tiempo llevan juntos? —siguió preguntando —. ¡Qué increíble!

			—Cinco meses y una semana. But who’s counting? —respondió la mujer, riendo—. Él acababa de regresar de Guadalajara cuando me lo encontré. Superraro, porque saben que siempre viaja en su avión y verlo en el aeropuerto como el común de los mortales y después de tantos años, de la nada, estuvo de película, literal. Se veía supertierno. Estaba todo triste. Te juro que nunca lo había visto así. Normalmente siempre lo encuentras alto, soberbio, hablando con diez mil personas importantes por teléfono. Se imaginan cómo. Y de repente lo veo a punto del llanto, sentado en un sillón, tapándose la cara con las manos. Casi no lo reconocí, pero igual lo saludé. And it turned out that it was actually him. Entonces platicamos, compartimos un taxi y, a partir de ahí, no dejamos de hablar. 

			Anana estaba más que sorprendida por lo que acababa de escuchar, sobre todo por las fechas mencionadas. Sus ojos se comenzaron a cristalizar. No obstante, logró controlar el llanto. En una parte porque tenía novia y, en la otra, por la ternura que le despertó la imagen de ver así de vulnerable a su antiguo enamorado. 

			Entonces lo volteó a ver y, a su vez, él la miró. Ambos comprendieron que había dolor en sus expresiones. Luego, ella profundizó un poco más sobre lo que implicaban esos hechos y la tristeza se le esfumó para remplazarla con indignación. ¿La había cambiado tan rápido? ¿Solo unas horas fueron suficientes para olvidarla? Su cara le cambió y pensó en retarlo, aunque fuera un poquitititititito.

			—¡Qué lindo! Justo después de volver de Guadalajara. Qué suerte, ¿no? Y oportuno. Bueno, cuenten. ¿De dónde se conocían?

			—Franco y yo fuimos novios hace tiempo.

			—¡Ay, wow! ¡Qué increíble! Bien dicen que donde hubo fuego… Entonces, ¿eres tú la maestra de baile? —preguntó sabiendo que no lo era, solo quería incomodar todavía más al susodicho. Si ella sufría por la noticia, él no podía quedar bien librado.

			—¿Maestra de baile? —contestó Alex con una sonrisa—. ¿Con que anduviste con una? Creo que sí has cambiado mucho, después de todo.

			—¡Ah! Creo que ya sé quién eres. ¿La Alexandra que mencionaste cuando fuimos a cenar? —le preguntó Anana a Franco con un tono que sonó divertido y retador, mas, en el fondo, sintió un golpe directo en el corazón.

			—Sí, es ella —contestó más serio que nunca y con la mandíbula contraída.

			—¿Me mencionaste? ¡Qué divino! ¿Qué te dijo? Espero que cosas buenas —dijo la novia, emocionada.

			—¡Claro! —contestó la otra con un tono sarcástico que Alexandra no entendió—. Bueno, tampoco dijo mucho. Solo mencionó que había tenido una novia y que a sus papás les encantaba la idea de que terminaran juntos.

			—¡Ah, sí! Mis suegros, tan lindos que eran —lo dijo algo triste y conmovida —. Pues, al menos me imagino que estarían muy felices de vernos tan unidos, ¿no crees? —Volteó hacia él y le dio un beso. 

			Siguieron charlando por otros minutos y cada quien se fue a sus destinos. En cuanto se vieron separados, Anana le reclamó a Juan Diego que le hubiera ocultado sobre la novia. Le preguntó que si nunca creyó que se los pudiera encontrar en el hotel y que algo como esa reunión incómoda podría pasar. 

			Él le pidió perdón, aunque le recordó que ella le había solicitado que no le dijera nada de él. El cuñado solo había cumplido órdenes.

			A la mañana siguiente, el día de la boda, la mayoría de los invitados se dedicaron a turistear y otra pequeña parte, que ya conocía muy bien el lugar, se quedó en el hotel para disfrutar del sol y la alberca. 

			Anana, Juan Diego, María, Alexandra y Franco, optaron por la piscina. Una vez más, la primera tuvo que soportar el estar todos juntos como grupo y tener que pasar por alto que le dolía verlos como novios. 

			Tomaron el sol, se metieron a la alberca y se relajaron. De un momento a otro, el grupo fue por algo de tomar y dejaron solos a Anana y Franco. Ella comenzó a ver para todos lados, buscando algo que suscitara cualquier tipo de conversación, y al él lo vio haciendo lo mismo que ella, así es que supuso que se encontraba igual de incómodo. Y, al no divisar nada servible, terminaron optando por el infalible clima. Luego, cuando el sol de San Miguel y la belleza del hotel terminó de ser un tema viable, él se arriesgó e impulsivamente se disculpó. 

			—¡Perdón! —soltó él.

			—Perdón, ¿por qué? No puedes hacer que el sol se vaya. 

			—No. No me di a entender. Perdón por haberte hablado así la última vez que nos vimos. Estaba muy dolido y dije cosas imperdonables. 

			—Tampoco dijiste mentiras —contestó An—. Aunque sí te pasaste. Pero lo entiendo. Somos humanos y no siempre podemos decir las cosas de forma correcta. 

			—Pues no, pero sabes que nunca quise decir que él era solo un abuelo, ¿verdad? Sé que tu duelo por él es igual de fuerte que cualquier otro. Nunca debí decir eso. 

			—Lo sé. Tampoco debiste decirle pendeja a mi hermana, aunque algo de merecido se lo tenía. Espero que ese negocio lo hayas podido recuperar. 

			—Sí, tardé un poco más en cerrar el trato, pero todo bien —dijo Franco con una sonrisa y después de una pausa volvió a disculparse—. También te quería pedir perdón por lo de hace rato; debí decirte que venía con Alexandra. Te quise prevenir, pero no me imaginé que nos topáramos tan pronto. 

			—Franco, tranquilo. Entiendo que estés con ella. ¿Por qué no lo estarías? Tampoco tienes que disculparte, yo fui la que te dejé ir. Puedes hacer lo que tú quieras. 

			—Pues sí pero…

			—¿Anana? —Un hombre muy guapo en traje de baño la reconoció y, con una sonrisa muy grande, la abrazó—. ¿No te acuerdas de mí? Soy Arturo, de Cabo.

			—¡Claro! ¡Arturo! ¿Qué tal? 

			Ella, aunque tenía memoria de Dory y no se acordaba del nombre, pudo reconocer inmediatamente su cara y fue así, de sopetón, cuando los ojos le brillaron al ver al Arturo de la calle del salón de belleza y del bar y del antro, el que le había parecido perfecto, pero con quien no pudo comunicarse porque no hubo forma de salvar al celular, por más arroz carísimo de París que le pusiera.

			—Muy bien, y ya vi que tú también —dijo escaneando su cuerpo muy bien formado—. Cada vez te ves más guapa.

			—Gracias. —Anana se sonrojó—. ¡Qué lindo! Te presento a Franco, un amigo.

			—Mucho gusto, Franco. Arturo Sepúlveda. Conocí a tu amiga en Cabo. Bueno, en realidad en otros lados, pero pasamos más tiempo en Cabo. Es tremenda esta mujer. No dejó de bailar en toda la noche. Aunque claro, si eres su amigo, ya sabes cómo es.

			Franco asintió forzadamente con la cabeza, sin soltar ni una sola palabra

			—¡Qué exagerado eres! —dijo ella, avergonzada pero divertida.

			—Y a todo esto, nunca supe de ti…

			—Ya sé, ya sé, qué pena, caray. Pero no sabes lo que pasó. En el camino mi hermana, la que andaba en calidad de bulto, ¿te acuerdas? Digamos que usó mi clutch de bote de basura y dejó inservible todo lo que había adentro. Saqué solo mi celular y mi tarjeta y lo demás lo tiré tal cual. Luego decidí, inteligentemente, en mi borrachera, enjuagar mi iPhone con los aspersores del hotel y mi celular terminó de morir. Igual lo dejé reposar en arroz como por quince días y nada. Fue supertriste, pero bueno. Básicamente por eso no te pude hablar. 

			—¡Qué cagado! Pero no tienes que mentir, ya di la verdad. En serio, no hay bronca. Si no me querías volver a ver, dime. Me rompiste el corazón, me tuve que internar en un psiquiátrico. Ya no importa, es mejor así.

			—¿En un psiquiátrico? ¡Qué pena! ¿Y todo bien? ¿Ya todo superado? ¿No más intentos de suicidio? —preguntó ella bromeando con sus chistes, usualmente malos, dejando al antiguo compañero de charla, involuntariamente, fuera de la conversación y petrificado de cabeza a pies.

			—Sí, ya. Todo superado —contestó siguiéndole el juego. 

			—Bueno, pero fuera de broma. ¡Qué malo eres! No sé por qué te cuesta tanto creerme. Ya te había contado que el mal karma viene persiguiéndome desde el día en que nací. 

			—Tienes razón. Ya se me había olvidado. Te perdono y te creo. Pero con la condición de que salgas conmigo hoy. Tengo una boda aquí en el hotel. Mi hermana, que iba a ser mi pareja, me abandonó.

			—No puedo, tengo una boda. También en este hotel. —Se rio y continuó—: Aunque me imagino que es la misma. El problema es que ya está mi lugar asignado. Además, vine como chaperona y hay que cuidar al par. ¿Te acuerdas de María? 

			En eso llegaron los otros y la hermana, que ya había tomado unos cuantos cocteles, al verlo se emocionó y lo saludó efusivamente con un abrazo. Ella sí tenía buena memoria.

			—¡Arturo! ¿Qué haces aquí? Estuviste desaparecido mucho tiempo. Ya me imagino que Anana te contó lo del teléfono. No sabes cómo se enojó con Eva después de que tuvo que tirar su clutch.

			—No mames que sí fue cierto —dijo Arturo, sorprendido.

			—¡Qué incrédulo eres! Claro que sí fue cierto. Yo no digo mentiras —dijo Anana peleando en juego.

			—Claro que sí. ¿Cómo no te iba a creer? Pero ahora te puedo decir más convencido que necesitas una limpia. Bueno, entonces, ya que vas a ir a la boda, ¿podrías ser mi pareja oficial, aunque te sientes en otra mesa?

			—¿Cómo? ¿También vas a la boda? —preguntó María, emocionada.

			—Sí, el novio es muy amigo mío. Hacía mucho que no nos veíamos, aunque creo que, por los viejos tiempos, se vio en la necesidad de invitarme y hasta me dio un boleto extra. Se lo di a mi hermana porque le gustaba un amigo del novio y me rogó que la trajera, después se enteró de que ya tenía novia y me dejó solo con el lugar, por eso le decía a An que se podría venir conmigo, pero dice que tiene que ser buena chaperona.

			—Pobre de tu hermana, se le fue su ilusión, pero bueno, nada de chaperona. Tú te sientas con Anana, nosotros podemos estar felices solos. Es más, te esperamos a las siete de la noche en el lobby para irnos juntos a la misa. ¡Ya quedó!

			—María, ¿dónde habías estado? Me encanta como piensas. ¿Ya ves como no había problema? —le dijo el apuesto joven a su presa mientras tomó su mano y la besó para despedirse e irse con mucho estilo.

			Apenas se había ido él cuando Alexandra dijo, sorprendida:

			—Muy bien, Anana, muy bien. He’s so cute! Está guapísimo.

			Anana, extasiada de ver a su antiguo amor platónico, y entusiasmada por lo que había confirmado la rival, le respondió:

			—¿Verdad que sí? Está divino. ¿A poco no? 

			Esa última pregunta se la hizo a Franco pensando que era María. Él solo la volteó a ver enfadado, torció los ojos y no respondió. Ella se puso una bolsa invisible en la cabeza. Metida de pata tras metida…

			—Bueno, ya es tiempo de ir a comer que luego no vamos a alcanzar a arreglarnos y alguien necesita verse perfecta para su date —dijo Alex, concluyendo la conversación. Y eso hicieron, comieron, platicaron, descansaron algo y se arreglaron.

			No cabía duda que, de todas las invitadas, el premio al grupo de mujeres más bonitas se lo llevaban las hermanas y la nueva novia en discordia. 

			Alexandra tenía unas piernas más largas que la cuaresma. El cabello color avellana con un toque de dorado besado por el mismísimo sol. Su piel era perfecta con un bronceado apenas perceptible. Sus ojos grandes color miel hipnotizaban a cualquiera que se le atravesara. Era toda una modelo. Las hermanas no se quedaban atrás, pero Alexandra gozaba de una personalidad tan atractiva que resultaba ser casi siempre la envidia de muchas mujeres y, esa noche, de Anana.

			Cuando todas las parejas se reunieron, Arturo no dejó de decirle a su pareja lo hermosa que lucía. Lo mismo Juan Diego a María y Franco a Alexandra. Aunque este último se encontraba más atento con la primera pareja que con cualquier otra cosa, los veía constantemente, discreta, pero constantemente. La novia no lo notó porque estaba muy entretenida viendo el lugar, los invitados, el velo, el vestido, etcétera, sin embargo, el galán no se dispersó con esas cosas. De cuando en cuando lo fulminaba con recelo. Pero no pasó de eso.

			Durante la cena, la pareja se actualizó con detalles de sus vidas desde la última vez que se habían visto.

			—Pensándolo bien, creo que fue mejor que Eva vomitara en mi celular, si no hubiera sido así, tú y yo no estaríamos aquí en este momento. O, al menos, no en la misma mesa. No sabes el drama que hubo en mi vida después de esa despedida.

			—Puede ser. Aunque déjame decirte que no soy de los que se asusta tan fácil, pero bueno, quiero saber todo de ese drama.

			Pasaron la velada riendo y conversando, hasta que la fiesta comenzó y el baile no los dejó ni tocar la mesa para recargarse. Cada vez más contentos y cada vez más pegaditos se divirtieron a lo grande.

			De cuando en cuando ella volteaba a ver celosamente a Franco y a Alexandra, quienes estuvieron bailando un poco menos, pero casi lo mismo que los otros dos, cosa que le sorprendió bastante. 

			Fueron muchos los momentos en los que ambos chocaban sus miradas. Él se hacía el loco como ella, pero ella lo hacía con más disimulo. Otras tantas veces, muy infantilmente, intentaron darse celos uno al otro con sus respectivas parejas y, aunque ninguna de las dos se dio cuenta de lo sucedido, Arturo, quien ya se había percatado de las constantes miradas de Franco, supo que había algo entre los dos o, al menos, por parte de él. Cosa que no le importó tanto porque le gustaba demasiado Anana y ella mostraba interés en él, así es que siguió sin prestarle atención a su adversario. 

			Franco, Alexandra, María y Juan Diego terminaron siendo de las escasas parejas que estuvieron casi toda la noche sin sentarse. Los novios no estaban tan animados y los invitados eran más adultos que jóvenes, así es que la fiesta solo duró hasta las dos de la mañana y los pocos que había se dedicaron a aprovechar las horas. 

			Se terminó la fiesta y Anana sintió como Franco los seguía con la mirada mientras Arturo y ella se encaminaban a un lugar más tranquilo por el jardín. Se alejaron y lo perdieron. Entonces ella pudo concentrarse en ese hombre que se le había escapado ya demasiadas veces. 

			—Me encantan tus ojos —le dijo él acercándose más de la cuenta y tomándola del cuello para después acariciar las curvas de su cabello—. Y tu cabello. Me tienes un poco atontado con él. Tu perfume —continuó mientras se acercaba todavía más, dejando apenas el espacio para un Espíritu Santo muy pequeño entre boca y boca— tiene algo que no me deja pensar bien y… 

			—¿Qué hacen? —preguntó Franco con un tono demandante mientras tomaba al conquistador por el brazo para alejarlo de ella. 

			Anana lo volteó a ver, azorada por la situación, y después de ver esa mirada el empresario hizo una pausa. Volteó a ver el brazo del joven, después su cara que también parecía estar sorprendida, y luego de balbucear un poco y soltar a Arturo, dijo algo poco convincente. 

			—Perdón, solo quería preguntar si quieren venir con nosotros. Iremos a un antro a seguirla. ¿Gustan?

			—No —contestó ella con el ceño fruncido, tratando de entender la situación —. Gracias. Pero estamos bien. Ya nos cansamos lo suficiente. 

			—Sí, mi Franco —dijo el arquitecto—, aquí nos quedamos, pero no te preocupes, yo te la cuido.

			 Eso último pareció molestar al intruso porque endureció sus facciones y, apenas despidiéndose, se fue a reunir con su novia. 

		

	
		
			Capítulo 49

			



			Ni Juan Diego ni María le hicieron segunda. Los dos se vieron igual de extrañados que todos cuando el amigo les propuso algo así. 

			De ordinario, Lléi Di siempre le seguía las ideas, pero en ese momento sus planes eran más importantes que los de él. 

			Mientras que todos los invitados de la boda se retiraban, María y Juan Diego se dirigieron a la azotea del hotel, Franco y Alexandra al antro, y Anana y Arturo continuaron con lo suyo en ese mismo rincón del lugar. 

			Justo cuando Franco se fue, Arturo se rio de él y quiso seguir en lo que estaban, pero ella, muy calmada, lo detuvo y le comentó que no besaba a nadie inmediatamente después de conocerlo. Aunque ya se habían topado desde antes, no dejaba de llevar conociéndolo solo dos días, así es que seguía contando como extraño.

			Él se hizo el ofendido, pero pobremente. Se rio casi de inmediato y le dijo, en modo burlón, que lo entendía, que iba a encontrar lo forma de ganárselo. Ese último comentario dio pie a otra conversación y se quedaron charlando hasta el amanecer. María y Juan Diego, por su parte, también gozaron de la misma vista de San Miguel. 

			Recién se acabó la fiesta, se fueron a la azotea y en cuanto subieron, la rubia se sorprendió con una cena romántica. Bueno, más bien eran canapés, porque ya habían cenado en la boda. Todo el lugar estaba repleto de luces y flores blancas y, con la vista, lucía simplemente espectacular.

			Comieron un rato, platicaron y el novio, poseído por un entumecimiento corporal que parecía ser provocado por la ansiedad, se hincó. Sacó un anillo y convirtió a María en prometida. 

			En cuanto la respuesta fue positiva, unos mariachis hicieron aparición y cantaron hasta que el tiempo y las ganas de escuchar canciones regionales se les terminaron.

			¿Cuándo se iban a imaginar las hermanas que tendrían dos momentos tan especiales en ese mismo amanecer?

			Como se había mencionado antes, Anana y Arturo charlaron hasta ver salir el sol y ambos se deleitaron con el espectáculo de luces naturales que cubría los tejados del lugar.

			—¿Te digo qué estoy pensando? —preguntó él a su compañera—. Que ahora ya son tres días los que paso contigo y creo que eso ya cuenta en algo. No sé tú, pero pienso que ya me conoces más de lo necesario. Mira que contarte las vergüenzas de mi infancia no fue nada fácil, así es que me merezco un premio, ¿no crees? 

			Él se inclinó a besarla. Ella sonrió y se dejó llevar. 

			Cuando An volvió al cuarto, María apenas había comenzado a desmaquillarse. La recién llegada se dio cuenta de que ni una ni la otra había dormido y, con una curiosidad bastante ansiosa, se interrogaron.

			—¿Por qué no habías llegado?

			—No, dime tú. ¿Por qué no habías llegado, reina? ¿A dónde te llevó Juan Diego? —le preguntó pícaramente.

			—Primero dime tú.

			—Bueno, Arturo y yo estuvimos todo el tiempo en el jardín. Nos hicimos amiguitos de un mesero para que nos diera una botella de tinto a medio llenar y nos pusimos cómodos viendo la vista desde unos camastros.

			—¿Se pusieron a ver la vista? —preguntó la hermana con doble sentido.

			—¡Ya, mensa! Sí. Y a platicar. Y… bueno… Después de hablar mucho, llegó el amanecer y sin darme cuenta de cómo pasó, me besó. 

			An, instantáneamente roja, comenzó a retorcerse de la emoción como una niña de doce años. María la acompañó con igual energía y, terminado el momento, le recordó que le tenía que contar algo.

			—Igual que tú. Después de la boda nos fuimos a otro lado. Me llevó a la azotea del hotel. No sabes qué hermosa estaba, la decoró con velas, flores y luces. Mandó a traer comida, tinto y luego hasta mariachi.

			—¿Y? —preguntó Anana, tratando de sacarle más información.

			—Y… ¡Esto! 

			Le enseñó el anillo con sus uñas perfectamente arregladas (como se había dedicado a tenerlas desde que se hicieron novios), y las dos gritaron hasta que se les ocurrió que alguien más podría querer dormir.

			En la mañana de ese mismo día, en el desayuno, María y Juan Diego anunciaron la noticia a Franco y a Alexandra, quienes se vieron sumamente contentos por la nueva. Al terminar, se dispusieron a arreglar sus maletas y, cuando llegaron al lobby, se dijeron adiós muy afectuosamente.

			Mientras que Alexandra se despedía de los recién comprometidos, Anana tomó la iniciativa y fue con Franco.

			—Me dio mucho gusto verte, hacía rato que lo quería hacer, pero por muchas razones no se pudo. Creo que ya te lo había dicho antes. No sabes lo que te agradezco todo el tiempo que estuviste a mi lado y me siento fatal por parecer desagradecida por lo que hiciste por mí. Sé que con mis acciones te he hecho daño y te pido perdón por eso. Espero que con el tiempo me perdones.

			—¿De qué hablas? ¿Desagradecida tú? En mi vida había conocido a alguien que pudiera decir gracias tantas veces, ni siquiera tener la boca llena de comida te detuvo —. 

			Se rio como si estuviera hablando ya con una amiga. 

			—¡Oye! Eso fue solo una vez y lo hice por broma. Sabes que soy supereducada.

			—Ish… No, ya, en serio. Por mi parte no hay resentimientos. De verdad, quédate tranquila. Nunca me podría enojar contigo, aunque quisiera. Entiendo tus razones. Recuerda que ya lo he vivido en cierta forma. Y ahora te ves muy bien. entonces me alegro de que lo hicieras.

			—Gracias. Y bueno…, saliste ganando. ¿Alexandra? ¿A cuál santo le rezaste? Es perfecta esa mujer. Estoy muy contenta por ti. De verdad. Me da gusto que la hayas reencontrado. 

			Franco estaba a punto de agregar algo, pero no pudo decir nada porque en ese momento llegó Arturo con su maleta, se acercó a Anana, le dio un beso en la mejilla, una mirada de complicidad y después saludó al que estaba a su lado quien, a su vez, recibió un abrazo por parte de su novia.

			Ella le comunicó que el coche había llegado y que tenían que irse. 

			Entonces el empresario y Alex se despidieron y, antes de que se alejaran mucho, él escuchó a Arturo compartir con la artista, sus planes para ir a visitarla a Guadalajara.

			Franco se encogió de hombros y Anana lo vio irse con la otra mujer. «Ya lo perdí», pensó mientras que su corazón se le paraba al dejarlo ir abrazado de alguien que no era ella.
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			María dio la noticia a su familia el día siguiente de su llegada porque todos estaban muy cansados y decírselo significaría salir a celebrar, y era algo que ninguno de los tres tenía ánimos de hacer. 

			Pero a la tarde siguiente, sin falta, los dos comunicaron la noticia antes de la comida. La mamá dio brincos y gritos de alegría. Hasta hizo como que se desmayaba de la emoción y, una vez recuperada, siguió gritando y llorando. 

			Fueron a comer al restaurante favorito de María. Todos estaban extremadamente felices por el compromiso. Brindaron una y otra vez e hicieron sobremesa de muchas horas. Tanto platicaron, que empezaron a hablar de su futuro y hasta de sus inexistentes hijos y, al sentirse incómodos, decidieron dejar las ideas por la paz y terminar la conversación para después irse a algo que se inventaron con el fin de huir de su familia.
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			Anana y Arturo llevaban más de una semana hablando todos los días desde su último encuentro. 

			Él, por las ansias de verla, la fue a visitar lo antes posible, así es que no tardó ni diez días desde la boda en subirse a un avión e ir a su encuentro. Pasó el fin de semana en Guadalajara. Salieron en la noche, desayunaron, comieron y cenaron juntos. Casi todo el tiempo lo pasaron pegados uno al otro y, sorprendentemente, nunca se hartaron. 

			Estuvieron hablando después de su visita con igual frecuencia, y al llegar el fin de semana volvió a visitarla y el sábado por la noche le preguntó que si quería ser su novia. Ella, feliz, aceptó. Curioso cómo funciona la vida. Fueron dos semanas lo que le tomó a ella decir que sí y fue casi el mismo tiempo lo que le tomó tachar al pobre de Bernardo de intenso y loco. Las injusticias de la vida. 

			Cumplieron dos meses de novios. Anana se veía muy contenta. Con él pasó por muchas alegrías y, aunque no todo fue siempre perfecto, la hizo sentir feliz.

			Las visitas a la psicóloga fueron disminuyendo y An logró continuar su vida lo mejor que pudo. Realmente, las cosas se vislumbraban mucho mejores para ella, sin embargo, dentro de esos momentos de felicidad, también cabían otros tantos de oscuridad. Para aquellos tiempos su terapeuta le recomendó escribir. 

			Una vez más, Anana se dirigió a su abuelo. 

			«Papá Salva:

			»No entiendo. Es lo único que se me viene a la mente. No puedo pensar que ya no te voy a volver a ver. Mi cerebro lo sabe, pero mi corazón dice otra cosa. No puedo creer que después de estar a mi lado toda mi vida, ahora todo cambie y desaparezcas de ella para siempre.

			»¡Te extraño! ¡Te extraño mucho! ¡No soy la misma sin ti! Esa Anana que conociste se fue cuando nos dejaste. Estoy perdida, aunque parezca que sé a dónde voy. 

			»Me siento más perdida que nunca, estoy en donde siempre quise estar, pero no puedo dejar de pensar que algo está mal. Estoy incompleta, no soy completamente feliz. A veces no quiero serlo. No quiero sentir que está bien que ya no estés aquí. Que algún día, el saber que no te voy a volver a ver me vaya a ser indiferente.

			»Tengo miedo de olvidarte. Ya casi no me acuerdo de tus frases ni de tus palabras, aunque todavía puedo sentir como apretabas mi mano cuando la tomabas.

			»Estuve mucho tiempo evitando esto. Quería evitar pensar en ti para no caer en lo mismo. No quería regresar a la depresión porque, aunque tengo pavor de olvidarte, también tengo miedo de no hacerlo. Tengo miedo de imaginarme todos los años que me quedan sin poder verte.

			»Antes soñaba contigo, casi siempre pesadillas y, ahora que ya no pasa, siento necesidad de tenerlas. Solo quiero poder verte. Pensar que todavía estás aquí, aunque sepa que es un sueño.

			»El otro día vi una serie. Era casi de las fechas en las que naciste. Me la pasé pensando en lo tonta que fui por no haber aprovechado el tiempo que tuve contigo para preguntarte por todo. Hasta me culpé por no haberla visto antes, porque igual y me hubieras podido resolver muchas dudas.

			»Yo sé que todo eso son tonterías, pero lo que más me dolió fue el hecho de pensar que antes te tenía para preguntarte cualquier cosa. Si quería saber algo, solo te hablaba y ahora ya no puedo. Por un segundo creo que sí y después regreso a la realidad para darme cuenta de lo imposible que es. 

			»Mamá Chelita está destrozada. Estoy viendo como se apaga y no quiero ni pensar en lo que le pueda pasar. ¡Cuídamela mucho! Tú que ves todo desde arriba. Ayúdala a superar estos malos momentos. 

			»Papá Salva, perdóname por gritarte cuando te vi resignado. Sabes que nunca quise hacerte sentir mal. Solo estaba desesperada porque veía que una de las personas más importantes de mi vida había decidido dejar de luchar. Todavía me acuerdo como fue todo. No creo poder olvidarlo.

			»¿Por qué te fuiste? Te necesito.

			»Tu nieta preferida».

		

	
		
			Capítulo 52

			



			Después de esa carta, Anana descubrió que todavía le faltaba bastante para sanar sus heridas, pero no se desesperó, supo que esa pequeña recaída no debía importarle mucho. Únicamente reanudó unas cuantas sesiones con su psicóloga y la tranquilidad volvió a su vida. Entendió que, aunque tuviera malos momentos, no significaba que hubiera vuelto a sus peores épocas, que debía permitirse tener momentos de vulnerabilidad. No es posible siempre estar perfectos, solo se debe de tomar esos capítulos densos de nuestras vidas, entenderlos y saber moverlos del camino para seguir adelante. Y si vuelven a aparecer, se repite el proceso. 

			Después de cumplir los dos meses con Aldo, Anana recibió una llamada de Alexandra. No había sabido nada de ellos desde la última vez que se vieron. 

			La inesperada llamada trajo una propuesta que no pudo negarse a aceptar.

			Alex, al haberla pasado tan bien en la boda de San Miguel, los invitaba al evento ecuestre británico más importante del año, el Royal Ascot. ¿Quién se iba a negar a semejante invitación? 

			La idea de pasar unos días en una mansión de trescientos cuarenta acres en Inglaterra, construida en el siglo dieciocho, con caballerizas y canchas de tenis, no le pareció a Anana algo reprobable. 

			Sí, la mansión era de Alexandra y sí, iba a ir Franco y sí, podía no ser una gran idea. Pero no se encontraba dispuesta a perder la posibilidad de ir al Royal Ascot y, con suerte, conocer a personajes de la realeza. 

			Además, podría usar un atuendo sobreproducido para dicho evento, cosa que tampoco le resultaba desagradable en lo absoluto. 

			Ese mismo día, María y Anana mandaron a hacer unos tocados con sus respectivos vestuarios. Teniendo en cuenta que el viaje era en una semana, tuvieron mucha suerte de conseguir espacio para la confección de sus atuendos. El único obstáculo, que casi no logran vencer, era el permiso. Su papá no podía concebir la idea de que sus hijas se fueran de viaje de parejas; eso era demasiado moderno para su punto de vista. Pero su esposa, al ver el destino y el evento social que significaba, optó por hacer a un lado sus ideas conservadoras y se dispuso a convencer a su esposo. 

			La única solución que pudieron encontrar fue invitar a Victoria. No todos estuvieron contentos con esa solución, aunque evitaron hacerlo notar. Por el contrario, ella se sintió feliz. Según un comentario que le hizo a su cuñada, siempre había querido ir al Royal Ascot y ese año le dio la oportunidad. Por otro lado, la señora Varela, no conforme con las uniones ventajosas que ya habían logrado sus hijas, les insistió que aprovecharan cada nueva relación que conocieran. 

			—Mis niñas hermosas, recuerden que allí va a estar lleno de gente importante. Tienen que comportarse a la altura. Y si por algo llegan a conocer a alguno de la realeza, no desaprovechen la oportunidad. Que ya sé de sus novios, no necesitan recordármelo. Saben que amo a Juan Diego y, bueno, Arturo es un arquitecto exitoso, de muy buena familia. Pero no está de más. Estar a dieta no significa que no puedan ver el menú. Mujer prevenida vale por dos. Y si alguien les guiña un ojo y resulta que es un príncipe, pues ¿quiénes son ustedes para contradecir los planes de Dios? ¡Imagínense! ¡Mis dos niñas casadas con los hijos de Lady Di!

			—Mami, lamento decepcionarte —le dijo María—, pero cualquiera de esos dos hijos está casado. Entonces, a menos de que prefieras que nos esperemos a que sus matrimonios no funcionen, creo que será mejor quedarnos con nuestros novios que son un poco más seguros. 

			La señora Varela se sorprendió mucho al escuchar la noticia de los hijos de su princesa favorita y, tras asimilarlo, concluyó que sus hijas debían estar alertas a las posibilidades de la vida, que era todo lo que les pedía. Eso y unos macarrones de Ladurée. 

			Así partieron las dos, felices y emocionadas por asistir a un evento al que nunca se imaginaron que llegarían a ser invitadas. El viaje les resultó muy largo y, aunque fue en el avión privado de Franco, lo único en lo que podían pensar las hermanas era en un darse un baño y echarse a dormir. Después de aterrizar fueron directo a la mansión, que más bien parecía un castillo. 

			Desde la entrada había una especie de portón antiguo. Tenía corredores enormes con pisos de mármol, alfombras y molduras de piedra talladas en todas las paredes. El lugar era hermoso. Alexandra pasaba allí todos los veranos y algunas cuantas temporadas en las que sentía necesidad de dejar México por un tiempo. 

			Pasaron la semana cabalgando por entre los árboles, pasearon por toda la región día y noche, ya no necesariamente a caballo. Recorrieron todas las tiendas importantes de Londres, ya que, al estar tan cerca, no podían evitar darse una vuelta por la ciudad favorita de la anfitriona. 

			Las compras fueron divinas, la comida deliciosa y la compañía era cada vez más amena, por raro que pareciera y con todo y que Alexandra ya sabía sobre el pasado de su novio y su invitada. 

			Ella era muy noble y no se contentaba con escuchar las opiniones de los demás. Para estar segura, debía corroborarlo en persona y Anana se encargó de hacerle ver que era una muy buena mujer y compañera de viaje, aunque le sacara canas verdes tener que esperarla siempre para poder salir. Era lenta hasta para comer. Del resto, ambas lograron convivir lo suficiente como para llegar a llamarse amigas. Igual pasó con María y Victoria. 

			Los hombres, por su lado, también lograron mantener la armonía. Juan Diego y Arturo eran muy fáciles para convivir. Sobre todo Arturo, cosa que Alexandra podía corroborar, ya que pasaron gran parte del tiempo juntos. Los dos arquitectos y coincidían en muchos gustos y pensamientos, lo que resultó ser una receta para la compatibilidad. Siempre que se encontraban enfrente de un edificio, no dudaban en compartir sus conocimientos e ideas. 

			En general, todos lograron convivir y conocerse mejor. Hasta Victoria tuvo su momento a solas con Franco, esa fue su parte favorita. Conseguir tiempo para conquistarlo era lo que más le pedía a Dios todas las noches y lo obtuvo, solo que no resultó como lo tenía planeado. Y aunque le dolió muchísimo aceptarlo, entendió que él nunca la iba a ver de otra forma que no fuera diferente a la de una hermana.
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			Llegó el tan esperado Royal Ascot. No asistieron los cinco días como era costumbre, solo fueron al que más disfrutaba Alexandra, el ladies day, que es cuando se celebra la carrera importante y cuando se puede disfrutar del mejor despliegue de atuendos espectaculares. Sobre todo los sombreros. Alex iba a esos eventos desde que tenía uso de razón, siempre en la zona del recinto real. Es muy difícil entrar ahí si no se tienen conexiones, únicamente las personas que han sido invitadas a esa zona al menos cuatro ocasiones tienen acceso a esa área. Ella no tenía problema con eso y, junto con algunas otras palancas que jaló, consiguió sin mucho esfuerzo las entradas para todos. 

			Para entrar a ese lugar el código de vestimenta resulta ser muy estricto: las mujeres deben portar tocados o sombreros grandes o chiquitos, pero los pequeños deben tener un diámetro mínimo, de lo contrario no pueden pasar. En cuanto a la ropa, los vestidos o faldas tienen que estar mínimo por encima de la rodilla o más largos. Los hombres, por su parte, necesitan llevar sombreros de copa y chaqué negro o gris. Ese evento es todo un despliegue de lujo, diseño y selectividad. 

			Anana estaba segura que ese iba a ser su debut y despedida, así es que decidió divertirse con la ropa y optar por un atuendo más atrevido. Quería ir de chaqué como los hombres, pero a Arturo no le encantó la idea; prefería que se viera femenina. Ideas raras, conservadoras. Humildemente optó por no hacerle caso y seguir con su plan, y aunque no se mandó confeccionar un chaqué, hizo algo similar que terminó viéndose extrañamente más femenino que cualquier vestido que se hubiera podido poner. Y es que no hay inspiración más elegante que el traje Bar del new look de Christian Dior. Se mandó a hacer un saco muy parecido a ese blanco tradicional de la casa francesa. La tela era de peau de soie, que significa piel de seda, y lo acompañó con unos pantalones de mikado, también de ese material, en negro. Tenían forma entubada y un corte a la cintura que no se lograba ver hasta que se quitaba esa maravillosa cubierta marfil. 

			Como tocado, decidió llevar un sombrero de copa color noche pero realizado con trenzas de paja tintada, estructurado de manera que se podía ver a través de él. La separación entre cada tira era muy grande. 

			Por último, un lazo negro ancho, también de seda, decoraba la base del accesorio. El listón terminaba con la forma de un moño, mismo que se colocaba con dirección a la espalda. 

			La artista no se pudo perder la oportunidad de lucir unos tacones negros Louboutin. No había mejor combinación para un traje blanco con negro que un toque rojo casi imperceptible y unos labios igualmente rojos para hacer juego con sus amadas obras de arte suicidas. 

			Una vez más, Franco quedó azorado con ella. No dejaba de verla. Mientras tanto, la novia oficial le hablaba repetidamente para decirle que ya era tiempo de irse y después de tres intentos y un pequeño jalón del brazo, el desgraciado volvió a la tierra y se retiró con ella. 

			Cuando llegaron, miles de fotógrafos los sorprendieron con múltiples fotografías y, tras posar, entraron. 

			Nuevamente, las mujeres de ese grupo fueron el centro de atención en todos los sentidos, aunque los hombres no se quedaron atrás. En cuanto llegaron, Alexandra quiso reunirse con unos amigos. Unos cuantos con títulos nobiliarios y otros solo tenían dinero hasta reventar. Cualquiera de las dos características hubiera sido más que bienvenida por la señora Varela. 

			Pasó el día, conocieron a muchas personas, vieron las carreras, se rieron y tuvieron un muy buen tiempo. Anana y María hasta consiguieron el teléfono de dos duques gemelos que, al parecer, estaban muy interesados en ellas y a quienes el estar comprometidas no les resultaba ningún problema. 

			No dejaron de insistir en que serían muy discretos. Ellas solo se rieron y se escabulleron en cuanto les fue posible.

			Para la desgracia de Victoria, ese último momento no pudo suceder en peor circunstancia. Ella se perdió viendo algunos sombreros y, en cuanto volvió con las hermanas, los duques ya se habían ido, y junto a ellos su oportunidad de terminar con alguno de los dos, como muchas otras veces repitió quería hacer.

			La convivencia de Anana con la pelirroja era un poco confusa. Parecía que había encontrado un poco de serenidad para conocer más a la artista, habían conseguido tener un intercambio de comentarios no ofensivos por ambas partes. Se podría decir que hicieron las paces, por lo que, cuando ella le pidió un favor, An no dudó en la veracidad de su petición y cumplió su cometido al pie de la letra. 

			Victoria le comentó que una amiga había llegado y que estaba perdida. Necesitaba que la fuera a buscar a un lugar. Ella le mandaría la ubicación y solo tendría que seguir las direcciones de la aplicación para encontrarla. 

			Estaba muy lejos el lugar. Terminó en un callejón sin gente, ya ni siquiera segura de estar adentro del establecimiento. Aunque todavía no oscurecía, la soledad era turbia y comenzó a recordar la charla tenida un día anterior con Victoria. Ella le contó que, en los años pasados, en ese mismo evento, una muchacha había sido asesinada por unos hombres que se las ingeniaron para entrar sin boleto. Se habían infiltrado por una zona no concurrida, una muy parecida a la que Anana recorría con miedo en esos momentos. 

			Se acordó de que le comentó a Victoria: «¿A quién se le ocurre pasear por lugares así?». Y también recordó la forma tan segura en la que afirmó saberse defender en caso de que se presentara dicha ocasión, que para algo tomó clases de krav magá. Y, mientras recordaba eso, se le puso la cara roja de vergüenza y miedo a la vez. Ella sabía que buena buena nunca había sido, y comenzó a tratar de recordar los movimientos que le habían enseñado.

			Llegó a la ubicación indicada y, como seguía sin ver a nadie, le marcó a Victoria para contarle la situación. Ella le pidió que esperara unos cinco minutos y que después volviera. Aceptó a sabiendas de que se iba a arrepentir y esperó.

			Traía el estómago hecho un lío. Se estremecía con cada ruido escuchado. Trató de meditar, aunque fuera parada, pero nada funcionó. Sentía que en cualquier momento los asesinos de esa mujer volverían para hacer de ese acto una tradición. 

			Inhaló profundamente por última vez, ya decidida a regresar, y después de exhalar forzadamente aire, sintió que algo se estaba apoyando en su espalda. Ese algo parecía una pistola y luego de un: «Don´t move or I´ll shoot you», que salió de una voz masculina, Anana no solo se estremeció, sino que pegó un grito que probablemente más de una persona logró escuchar. No obstante, su miedo no dejó que la mente se le nublara. Ubicó la posición del objeto que la amenazaba a espaldas y recordó los pasos que venía discretamente ensayando desde el momento en que la invadió la inseguridad. 

			Por un instante dudó en hacerlo. Pensó que si algo no le salía bien podría morir en el intento. Pero la adrenalina venció a sus ideas y siguió los pasos enseñados por el profesor (quien probablemente le pedía a Dios que nunca tuviera que poner en práctica sus enseñanzas porque era su peor alumna). Se apoderó del tubo de metal que hacía de pistola para después dejar tirado en el pasto al depredador que sufría por los golpes que la víctima le había dado. Dos en el estómago, otro en el cuello y otros tantos en sus partes más delicadas. 

			Cuando vio que apenas si se movía el joven tomó el celular y llamó a Franco. Le dijo que alguien la había atacado, que estaba bien pero que necesitaba que le ayudara a llevárselo. Después de todo, traía tacones, mucho no podía hacer. 

			Ella colgó y le mandó su ubicación. En eso Anana vio que Victoria venía corriendo. Sintió alivio de pronto y hasta ganas de abrazarla le dieron, solo por su aparente bondad de irla a buscar.

			—¿Qué hiciste? —preguntó alterada Victoria, quien corría para ayudar al joven bien vestido que se retorcía en el suelo.

			—¿Cómo que qué hice? Este hombre me atacó. ¿No viste? Ayúdame a sujetarlo.

			—¡No! ¡Suéltalo! El no te quiso hacer daño, solo hizo lo que le pedí. Quería practicar una bromita contigo. 

			—¿Una bromita? ¿Mandarme a un lugar como este y sacarme el susto de mi vida te parece una bromita? ¿Sabes que casi me da un infarto? —soltó la afectada mientras que la otra se reía.

			—Perdón, pero deberías ver tu cara. Y tu grito, tu grito fue el mejor. No sabes. Tuve que morderme el labio para no soltar la risa. Creo que hasta me salió sangre del esfuerzo.

			—¿Te estás riendo? Ve mis manos. No puedo dejar de temblar, me está dando taquicardia. Tengo náuseas y ahora quiero llorar del coraje. ¡Estás muy pendeja! De verdad, no puedo creer que seas así de inmadura. ¿Hiciste esto por Franco, verdad? No sé qué tenga que ver él conmigo, pero ya deja de hacer tonterías y entiende que a él no le interesas, sabrá Dios por qué razón, no te vengues conmigo y comprende de una buena vez que nunca va a pasar nada entre los dos.

			—Mira, Anana, no te metas en donde no te llaman porque puedes recibir sustos más fuertes que este.

			—No lo puedo creer. ¿Y ahora me estás amenazando? ¡Dios mío! ¿Pero qué te hice yo? Si no te he hecho absolutamente nada.

			—¿Nada? ¿Te parece poco que me hayas alejado de Franco? Antes de que tú aparecieras él estaba a punto de caer rendido a mis pies y luego llegaste y todo cambió. Ya nunca fue igual conmigo. Me llegó a ignorar, ¿sabes lo que es eso? Muchas veces lo encontré viéndote mientras yo le hablaba, ¿sabes lo que significó para mí? ¿Sabes?

			—Lo siento mucho, pero esas son cosas que no puedo controlar. No hice nada para que pasara. Créeme, lo último que quería hacer cuando lo conocí era topármelo.

			—¿Y tú crees que no lo noté? Eso es lo que más coraje me da. Tu indiferencia. No moviste ni un dedo para tenerlo en charola de plata y yo tardé dos años para que me invitara a salir a cenar y con engaños. ¿Cómo es posible? Llegaste a echar todo a perder. Hasta escuché rumores de que te había dado anillo —comenzó a llorar.

			—Victoria, tranquila. No estamos comprometidos y nunca me dio anillo. Ahora está con Alexandra. 

			La afligida se calmó, respiró profundamente y luego continuó:

			—Bueno, entonces júrame que nunca le vas a hacer caso y que mientras vivas no le aceptarás ningún anillo.

			—¿Ni aunque sea de Harry Winston? —preguntó sarcásticamente Anana.

			—¡Júramelo! —gritó ya desesperada.

			—Victoria, no puedo jurar semejante cosa, es una tontería lo que pides. Franco tiene derecho a escoger a la mujer que quiera. Claro, si ella acepta. Pero sabes que en eso nos lleva ventaja a ti y a mí Alexandra, así que mejor redirige tu objetivo, reina. Yo ni vela en el entierro tengo. Cambia de actitud, porque esta que me enseñas me hace pensar que estás bien pinche loca. 

			Esa última frase hizo que Victoria no se lograra controlar y, abalanzándose sobre ella, la empezó a jalonear. La atacada apenas se las pudo ingeniar para esquivar los golpes. Su momento de karate kid había terminado y su torpeza común la volvió a invadir. 

			Afortunadamente, el joven de quince años que la atacante acababa de conocer, el mismo al que habían convencido de que esa broma era una buena idea, se pudo levantar y las intentó separar. No tuvo éxito, se veía medio inútil el muchacho, pero la situación cambió cuando un carro de golf llegó a máxima velocidad. Victoria vio que estaba bajando precipitadamente Franco y la soltó sin más. Anana se tomó tiempo para respirar. Le faltaba el aire y él, al verla, se apresuró a ayudarla mientras que un grupo de policías armados detenía al hombre que intentaba separarlas. 

			Él, con una cara de preocupación que no podía aguantar:

			—¿Estás bien? ¿Te hizo algo? —preguntó mientras la tomaba de los brazos y examinaba su cabeza y cuerpo en busca de una herida. 

			Ella pensó en contarle todo, pero la mirada de desesperación de Victoria la conmovió al punto de mentir para salvarla. 

			—No me vayas a matar, pero creo que fue falsa alarma. El joven que creí que me asaltaría solo me quería preguntar por la hora. Como este lugar estaba vacío, me dio desconfianza y me acordé de la historia de la mujer que mataron y me apaniqué. En cuanto lo sentí cerca lo golpeé y lo dejé casi sin poderse mover del dolor y cuando pudo hablar me explicó. Te iba a marcar para decirte que no vinieras, pero llegó Victoria y creyó que tenía un animal en la cabeza. Entonces se aventó para quitármelo y ya no tuve tiempo para nada más porque llegaste antes. 

			—¿Estás segura de que solo fue eso?

			—Sí, segura. Perdón por todo el alboroto. ¿Pero podemos aprovechar para que nos lleven al baño en el carrito? Tenemos que arreglarnos un poquito. Mira cómo quedamos. Ya no puedo caminar con los tacones, además, creo que quiero vomitar de tanto susto.
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			Ya en el baño, las dos hicieron las paces. Victoria había cruzado la línea y sabía que ya no podía volver a pasar.

			—No tenías que mentirle a Franco. Le hubieras dicho lo loca que estoy y ya. Al menos eso hubiera hecho yo contigo.

			—¿Lo qué?

			—Lo loca que estoy —le repitió con la cabeza agachada.

			—¿Lo qué? —Anana no pudo contenerse más y se rio—. Perdón, solamente quería escucharlo de tu boca. Que conste que no lo dije yo. Bueno, no lo dije dos veces. Tal vez lo pensé, pero no en voz alta. —se siguió burlando, mas notó que Victoria estaba muy desanimada y optó por dejar de hacerlo y continuar con algo más misericordioso—. No sé si te ayude lo que te voy a decir… Dudo que estés loca, a lo mucho llegas a tener problemas de temperamento. Graves, eso sí, aunque por eso hemos pasado todos en algún punto. Así como me vez de tranquila, en mi casa he explotado miles de veces. Literal, en esos momentos la novia de Chucky y yo somos básicamente lo mismo. Todos tenemos límites y al parecer yo terminé con el tuyo. Listo, no hay problema. 

			La otra sonrió un poco.

			—¿Todavía tratas de consolarme? Acabo de aventarte al pasto a empujones y lo que haces es salvarme de la humillación con Franco. ¿Y ahora me consuelas? Me estás haciendo sentir más mal. —Antes de que Anana pudiera decir cualquier cosa, continuó—: ¿Sabes? Mi obsesión con él no siempre fue infundada. Claro que he estado enamorada de él desde niña, pero hubo un momento, específicamente cuando se murieron mis papás, en el que creí que podría pasar algo. Después del accidente Franco nos llevó a una casa que tiene en Biarritz, nos invitó para cambiar de aires, despejarnos, etcétera. La verdad es que sí funcionó. Evidentemente eso no evitó que estuviera lagrimeando por todos lados, aunque en algo ayudó. 

			—Pues sí. Llorar siempre ayuda.

			—Bueno, pero no ayudó en esa forma. Un día que estuve llorando me encontró él. Trató de consolarme. Me dijo que me quería mucho y que siempre iba a estar para mí. Eso me emocionó más de lo que me imaginé. No supe cuándo, pero me abalancé sobre él y lo besé. Él no me quitó y yo me agasajé lo que me dio la gana. No fue cualquier cosa. 

			—No mames. No te creo —dijo An dejando caer su mandíbula.

			—Sin embargo, después se fue medio agitado y, a la mañana siguiente, me aseguró que eso no podía volver a pasar, que si me había seguido la corriente fue únicamente por evitar herir mis sentimientos, pero que necesitaba aclarar las cosas entre los dos. No paró de insistir en que solo me veía como una hermana. 

			»Él era mi protector, mi príncipe que me consolaba siempre, era el amigo predilecto de mis papás. Era todo. La noche del beso no pude dormir de la emoción, fantaseando en que por fin sucedería algo. Y al día siguiente tampoco dormí, pero de la depresión por lo que había hecho y lo que me había dicho en consecuencia. Sé que cualquiera diría que soy una tonta al imaginarme que podría llegar a quererme después de lo que dijo. Me convencí de que eso era una fase y que, si le ponía el suficiente empeño, iba a poder conseguir que se enamorara de mí, mas hace tiempo me di cuenta de lo ingenua que era y eso me enfureció contigo. Aunque en el fondo sabía que no tenías nada que ver, pero a alguien le tenía que echar la culpa, ¿no?

			—Bueno, primero que nada: Eso del beso no lo veía venir. Y entiendo lo que dices. De verdad tiene sentido. Igual y sí hubiera sido bueno que le hicieras caso a lo que te dijo, pero el corazón no escucha razones. Más si estabas pasando por algo tan difícil como lo de tus papás. 

			»Me da gusto que ya aceptes lo de Franco. A veces las personas, en teoría, pueden tener todas las cualidades perfectas para estar juntos, pero en la práctica ya es otra cosa diferente. Créeme, lo he aprendido a golpes. ¿Tienes una idea de la cantidad de hombres feos, guapos, inteligentes y tontos que me han rechazado? 

			—¿Tú? ¿Rechazada? No te creo.

			—¡Claro! Me volvía loca pensando en diez mil cosas que pude haber hecho mal para alejarlos, pero al final terminé dándome cuenta de que no soy yo. No puedo gustarles a todos. Hay innumerables características en cada persona y las probabilidades de que esas empaten con las de la mayoría son básicamente nulas. Hay que dejar ir. Que no seas para una persona no te hace menos increíble. Eres suficiente.

			»Tienes que encontrar a alguien que vea tus virtudes y debilidades y que se enamore de ellas, que lo hagas sentir más feliz cuando está contigo e infeliz cuando no lo estás. Alguien que sí te valore y quiera pasar todo el tiempo a tu lado y, si no lo hace, al menos lo pase pensando en ti.

			—You‘re so fucking cheesy. Pero entiendo tu punto. El problema está en encontrar a ese hombre. ¿Será que tendré que aumentar los filtros de Tinder?

			—¿Tinder? Quita esa aplicación, por favor. ¿De dónde crees que he sacado tan malas experiencias? Pero bueno. Párate, arréglate, que hoy no sales sin el número de alguien decente. De eso me encargo yo. Aunque antes, promete que ya vas a dejar tu cizaña contra mí. 

			—Prometido. Para mí ya eres una amiga. Ahora sí de verdad. 

			Las dos, ya en paz y contentas por la nueva amistad, se arreglaron lo que pudieron, se quitaron también las manchas de la ropa y quedaron lo más decentes que podrían haber quedado en una situación como aquella. Salieron del baño y justo vieron que a unos metros se encontraba un duque que había conocido previamente Anana. Era muy guapo, se veía algo árabe, alto, moreno y de ojos verdes. 

			—¿Pero estás segura de que es duque? —preguntó la pelirroja, dudando de la lealtad de la nueva amiga—. ¿No querrás regresármela y hacerme creer que es un duque cuando en realidad es un Godínez de Tepetongo que por casualidad llegó aquí por alguna relación o favor de alguien?

			—¿Tepetongo? ¿Qué es eso? ¡No! Qué desconfiada eres, de verdad, no soy vengativa. Al contrario. ¿Qué más muestra de mi amistad sincera quieres que te presente a alguien que está guapísimo y que, además, es duque? —Victoria todavía se veía insegura, entonces la otra prosiguió—: Okey, ¿no me crees? —se puso a buscarlo en Internet—. Lo estoy googleando por primera vez y por milagro de Dios se me quedó grabado su nombre porque me recuerda a uno de los Backstreet boys. Ya sé, nada que ver, pero así me medio acuerdo de las cosas. No juzgues… Aquí está, duque de Asfalje o no sé qué cosa.

			—¡Sí es! ¡No lo puedo creer! A menos de que…—. Volteó a verla de reojo, como si sospechara todavía.

			—¡Ay! No inventes, Victoria, ¿qué crees? ¿que en tan poquito tiempo pude inventar un perfil y subirlo a Google para que me creas? ¡Ni que fuera Barney en How I met your mother!

			—¡Ya sé! Estoy loca. ¡Preséntamelo! By the way… ¡Amo esa serie!

			—¡Yo también! 

			Y en ese momento supieron que iban a ser buenas amigas.

			Fueron con el duque. Anana hizo todo un teatro para que fuera muy casual su presentación.

			—Hola, otra vez, oye…, ¿te puedo pedir un favor enorme? Es una emergencia, lo prometo, es que me acaba de hablar una amiga. Como que se siente supermal. Tengo que ir corriendo a encontrarla, pero mi amiga, esta que está aquí, no se puede mover porque quedó de verse con otra que está perdida, no conoce a nadie y es medio desorientada, no la quiero dejar sola. ¿Le puedes hacer compañía? Espero no tardarme nada, unos minutitos, máximo quince, por favor. 

			Y antes de que él pudiera rezongar o decir cualquier cosa, salió huyendo y no le dejó otra opción más que hacerle caso.

			La situación no parecía serle tan desagradable, porque no tardaron mucho en simpatizar. Pasaron quince, veinte y treinta minutos hasta que la casamentera se hartó de estar tanto tiempo escondida detrás de un árbol viéndolos. Entonces regresó. En cuanto llegó, se excusó con algo poco creíble y él, haciéndose el que entendía la situación, comentó que ni cuenta se dio de cuánto tiempo había pasado desde que se fue. Lo había dejado en muy buena compañía y hasta consiguió sacarle una cita a esa misma para el día siguiente.

			Iban a seguir charlando, pero el celular de Victoria sonó. Era su hermano, que le pedía que se vieran en la salida porque estaban por irse. Así es que, muy a disgusto, tuvo que despedirse junto con Anana. Victoria se fue rebosando de alegría por su nueva amistad y todavía más emocionada por la esperanza de verlo al día siguiente.

		

	
		
			Capítulo 55

			



			Al llegar a la mansión de Alexandra todos fueron directo a cenar. Estaban muertos de hambre, solo Franco se negó a continuar. Les hizo saber que no tenía ganas de comer y que prefería dar un paseo entre los árboles. 

			Cuando la novia escuchó eso le dijo que estaba a punto de llover, que mejor al día siguiente, con más luz, fuera a caminar. Sin embargo, él ignoró su petición y le refutó que, según el pronóstico del celular, eso no iba a suceder y aunque la que había vivido años en ese país le recordó en qué lugar se encontraban, él siguió alegando lo contrario. Y con eso último se fue a pasear.

			El supuesto ataque de Anana lo puso en una perspectiva que no tenía planeado contemplar. La posibilidad de perderla le causó ansiedad. Y, aunque sabía que no había estado ante un peligro verdadero, le hizo pensar que era una posibilidad y la idea lo aterraba. 

			Entonces descubrió otro temor: Alexandra. Él la quería muchísimo y no estaba dispuesto a hacerla sufrir por su culpa. Además, tenía el problema de sus papás. Ellos siempre los quisieron ver juntos y haberla visto en el aeropuerto ese día, lo tomó como una señal del cielo y de sus padres que le decían que ella era la respuesta.

			En otra parte de las tierras de Alexandra también se encontraban otras personas que estaban pensando sobre el incidente. Victoria y Anana se inventaron una versión que no hiciera ver mal a la susodicha y así poder repetir la hazaña del día. Vic, ya muy en su papel de amiga, se dedicó a engrandecer la forma en la que su nueva favorita había atacado al contrincante. No dejaba de repetir que había dejado molido al pobre bastardo. Todos quedaron sorprendidos y se alegraron tremendamente de que hubiera sido un malentendido. 

			Cuando se retiraron a sus cuartos, antes de que Arturo pudiera ir al suyo, detuvo a Anana y le preguntó algo que le había estado molestando toda la cena. 

			—¿Por qué le hablaste a Franco y no a mí? 

			—Arturo, ¿qué preguntas? Ese fue el primer número que me salió —le dijo muy segura, pero no contaba con la contestación de su novio. 

			—¿Fue el primero que te salió? Me llamo Arturo, con A. A, que va antes de la F de Franco. Debería de estar al principio en la lista. El único que sale antes que yo es ese hombre que te vendió una mesa artesanal, un tal Abdul, no sé qué. Y no me vengas con que lo tenías en tus últimas llamadas, porque sé que las únicas que has hecho han sido para tus papás.

			—Bueno ya, Arturo, deja tu modo controlador que no me gusta ni poquito. No fue el primero que me salió. Okey? Fue el primero que se me ocurrió. ¿Por qué? No lo sé. Todo fue muy rápido. ¡Ya olvídalo! 

			Después de esa pequeña pelea inconclusa cado uno se fue a su cuarto, aunque ninguno olvidó el asunto. En realidad, ella no había captado lo que había hecho. Su novio tenía razón. Lo más lógico era que le hablara a él. Bueno, la policía también hubiera sido una buena opción. Pero hablando de conocidos, Arturo era el indicado. 

			Entonces trató y trató de pensar en la razón, pero decidió divagar en otra cosa. No quería tener insomnio por esos detalles, sin embargo, cambiar de pensamientos no evitó que fuera imposible siquiera acostarse a intentar conciliar el sueño. 
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			Pasaron casi dos horas desde que Franco salió a pasear y todavía no se sentía listo para regresar. 

			¡Pero, cómo es la vida! Si no decides actuar, eventualmente alguien o algo lo va a hacer por ti. De pronto escuchó un trueno y empezó a sentir que le caían unas gotas. En ese momento lo primero que se le vino a la mente fue Alexandra. Le había afirmado que iba a llover y que se iba a reír mucho cuando lo viera llegar empapado de pies a cabeza. 

			A diferencia de las otras parejas, ellos eran los únicos que sí tenían permitido compartir un cuarto. Por ende, la posibilidad de entrar a la habitación sin que ella se diera cuenta de que había tenido razón era nula. 

			Entonces, para asegurar su honra, se le ocurrió una idea brillante… Comenzó a quitarse la ropa y la dobló de forma en que quedara lo menos voluminosa posible, ya que tenía pensado resguardarla debajo de su sombrero de copa (había olvidado su levita en el coche, así es que se vio liberado de la parte más grande de su ajuar, lo que resultó una gran ventaja). Ya desvestido no le sonó tan descabellado su plan y, después de organizar todo, corrió. 

			Llegó directo a las caballerizas, donde estaba seguro que no iba a encontrar a nadie. 

			Como bien había previsto Alexandra, llegó todo empapado de arriba abajo, menos la ropa que había doblado antes cuidadosamente. Lo único que se le ocurrió fue tratar de medio secarse con la paja limpia apilada en una esquina. Suena ridículo, aunque sí le sirvió. No mucho, pero de estar escurriendo, a estar húmedo, algo es algo. 

			Para su mala suerte, justo cuando estaba pensando que la había librado, escuchó unos pasos. Y antes de que pudiera reaccionar y correr vio a Anana tomando fotos por todos lados.

			Ambos gritaron y pegaron un brinco bastante gracioso. 

			Hasta los caballos se agitaron. Afortunadamente, él alcanzó a taparse con la ropa y el sombrero que tenía, pero como estaba doblada y acomodada, realmente solo se pudo cubrir lo esencial. Ella, al momento de verlo, se volteó del salto que pegó. Entonces fue ahí donde empezaron las preguntas:

			—¿Qué estás haciendo?

			—Más bien, ¿qué estás haciendo tú aquí? —dijo Franco evadiendo la pregunta.

			—No podía dormir y vine a tomar unas fotos para un amigo, pero no me cambies el tema. ¿Qué haces tú aquí y así? No me digas que eres uno de esos que les gusta… ya sabes… con caballos…

			—¡Claro que no! ¡No digas tonterías! Es una larga historia… bueno, la verdad, no. Solo no quise que Alexandra se diera cuenta de que tenía razón y que iba a regresar empapado. Entonces me imaginé que iba a empezar a llover, me quité la ropa y la cubrí con el sombrero para que pudiera después llegar a la casa seco y demostrarle que, como había dicho, iba a volver intacto. 

			Anana soltó una carcajada y, haciéndole burla, le contestó.

			—Eres como un niño chiquito, uno de cinco años o cuatro. ¿Cómo pudiste hacer tanto show solo para tener la razón? Que en realidad no la tuviste, pero igual quieres mentir para hacerle creer que sí.

			—Bueno, cuando lo pones así no suena muy bien, pero estoy enseñándole humildad al hacerle ver que ella no siempre tiene que tener la razón.

			—Estoy de acuerdo contigo. Alguien necesita humildad, solo que no es Alexandra. Yo diría que se trata de la persona que está en un establo empapado.

			—Ya casi seco —corrigió Franco.

			—Y sin ropa —añadió Anana.

			—Bueno, no trates de entenderme, solo dame tiempo para secarme bien, me visto y entro como si nada. No le digas a nadie lo que pasó, por favor.

			—Está haciendo mucho aire y frío, no te voy a dejar así nada más con los caballos. Para que veas que soy muy buena gente, te haré una contrapropuesta. 

			Anana se quitó una bata larga, se quedó en pijama y, sin voltear, se la dio extendiendo su brazo hacia atrás, porque seguía de espaldas. 

			—Póntela —le dijo a Franco—, todavía no me ubico muy bien aquí, pero ayer le ayudé a Emily a cargar unas cosas a su cuarto y ya lo tengo ubicado. Podemos ir ahí, le pedimos ayuda y ya en su habitación te puedes secar o bañar o lo que quieras. Si no te descubre por lo mojado, lo va a hacer por el olor.

			—Me parece. ¿Pero quién es Emily? Tampoco quiero que se entere medio mundo.

			—No se va a enterar medio mundo, solo ella. Es una muchacha que ayuda al servicio de la casa, es muy linda. Además, sabe hacer muy buenas margaritas.

			—¿Margaritas? ¿Cuándo te hizo margaritas? A mí nadie me ha hecho nada.

			—Bueno, porque tú no la ayudaste a cargar cosas a su cuarto. No sabes lo ricas que le quedaron, le puso chilito alrededor. —Al decir eso, se volteó con él para contarle bien sobre su bebida, pero muy tarde se dio cuenta de que todavía no traía la prenda y volvió a brincar de la misma forma que antes para así regresar a su posición inicial—. ¡Franco! ¿Por qué no te la has puesto?

			—Perdón, me quedé pensando en la margarita —dijo divertido con su reacción.

			—¿Ya te la pusiste?

			—Sí, ya puedes voltear.

			—Bueno, ahora ya vámonos, que me está dando frío. —Anana sonrió y se rio, según ella, discretamente.

			—Ya sé, ya sé, me veo ridículo.

			—No, ¿cómo crees? Al contrario, te favorece. Si quieres, te la puedes quedar. 

			Se rio todavía con más fuerza. La bata era larga al estilo kimono, así es que tenía bastantes figuras, muchas de ellas eran flores en varios tonos pasteles. Era muy bonita, pero no era precisamente del gusto de alguien tan varonil y macho como él.

			Ingresaron a la mansión por la entrada de servicio por la que había salido Anana y se dirigieron a la habitación de Emily. Subieron miles de escalones de piedra, la escalera era de caracol así es que parecían todavía más difíciles. Por fin, Anana señaló una puerta y le dijo a Franco que ya habían llegado. Tocó y, como la muchacha no contestó, la abrió. Al entrar los dos se dieron cuenta de que ese no era precisamente el cuarto de la empleada, de hecho, no le pertenecía a nadie, era la azotea.

			—¡Mira qué bonito el cuarto de Emily! —dijo Franco, burlándose—. Me parece que tiene mucho aire, pero eso sí, la vista es inmejorable. Aunque con las lluvias ha de ser un inconveniente, deberían de ponerle mínimo un toldito, ve nada más en qué condiciones la tienen.

			—Bueno, ya. Pareces taradito. Me equivoqué. Es que en el último pasillo había dos puertas y no supe cuál de las dos era, pero ya me di cuenta de que es la otra. No pasa nada, llegamos en tres minutos. 

			Se dirigió de nuevo a las escaleras y él la detuvo.

			—Anana, espera, ya estamos aquí. No creo que a Emily le moleste que disfrutemos un tiempo de su vista. 

			Ella hizo cara de pocos amigos por su mal chiste, pero terminó sonriendo y se sentaron los dos para ver las estrellas.

			—¿Y cómo estuvo tu paseo por los jardines? Aparte de húmedo, claro.

			—Muy bueno, la verdad. Me sirvió mucho.

			—¿Para qué? Si se puede saber…

			—Pues para pensar en todo. —Después de un largo silencio, Franco prosiguió—: Anana, ¿eres feliz?

			—¿Que si soy feliz? ¿Qué preguntas? ¡Claro que lo soy! Tengo dos ojos, dos piernas, dos manos, una familia a la que adoro. Rara, pero la adoro. Tengo todo lo que necesito para serlo.

			—Se te olvidó decir que tienes un novio.

			—Bueno, eso se da a entender.

			—No si no lo mencionas, a menos de que él fuera tus ojos o parte de tu familia…

			—Bueno, tengo un muy buen novio, ¿feliz?

			—No sé, ¿tú lo estás? 

			Anana le puso la mano en la frente como para revisarlo.

			—¿Te estás enfermando? Creo que esa lluvia te hizo más mal de lo que esperábamos. Estás delirando, solo dices tonterías, necesitamos encontrar ayuda ya.

			—Sabes muy bien que no tengo nada, no evadas mi pregunta. Pero bueno, voy a ser más específico: ¿Eres feliz con Arturo? 

			—Sí, Arturo me ha hecho muy feliz, la paso muy bien con él y es uno de los pocos hombres que he conocido que tienen todos los requisitos que he buscado para mi futuro esposo. Obviamente esto es muy adelantado, no estoy diciendo nada, solo aclaro. Pero, de verdad, siento que es todo lo que había pedido y querido desde chica.

			—Pero…

			—No hay peros, él es todo lo que siempre quise.

			—Pero…

			—¡Cómo chingas! Está bien, hay un pero.

			—I knew it! —exclamó Franco, emocionado.

			—Él es perfecto, pero… no ha llegado ese momento en el que los dos nos decimos que nos amamos. No busco algo supercursi, cabe aclarar, solo quiero un momento en el que nos sintamos tan enamorados el uno del otro que ya no haya más palabras que decir.

			—Te amo —interrumpió mirándola fijamente.

			—¿Qué? —preguntó ella abriendo los ojos y con la cara paralizada al pensar que se le estaba declarando.

			—Digo que «te amo» es lo único que habría que decirse cuando se quedan sin palabras, según tu teoría nada cursi, como quieres que pase con Arturo.

			—Ja, ja, ja, tan chistoso el muchacho —contestó ella de forma sarcástica, pero ya relajada—. Soy romántica, ¿y qué? Además, no quiero que a la fuerza pase con él, solo quiero que pase con alguien, alguien que sí sea adecuado para mí.

			—Entonces, ¿sientes que él no es el adecuado? ¿Están teniendo problemas? ¿Van a cortar? 

			Lo dijo en broma y Anana, por su parte, se rio a medias y respondió.

			—No, al contrario, nunca nos hemos peleado. Solamente no he sentido en ningún momento la necesidad de decirle te amo. Siempre le digo que lo quiero, siempre. Hasta veinte veces al día y es que sí lo quiero mucho, demasiado, diría yo. 

			—¿Demasiado? Eso no me gusta tanto.

			—Bueno. La verdad es que sí hemos discutido. Tuvimos la primera pelea hace unas horas. Él quería saber por qué te había hablado a ti y no a él cuando creí que estaba en peligro. 

			—¿Y? ¿Qué le contestaste?

			—Que no sabía.

			—Mi relación con Alexandra es perfecta —dijo Franco al ver que no iba a continuar—. En teoría. La verdad es que no siento que estemos en el mismo lugar, ¿me doy a entender? Como amiga y persona es extraordinaria. Perfecta. Me encanta estar con ella. Pero me pasa lo mismo que a ti. No le he dicho que la amo. Ella me lo dice casi todos los días y siempre le contesto con un yo también te quiero o una tontería así. 

			»Estoy seguro de que no le agrada en lo más mínimo pero, por alguna razón, prefiere ignorarlo. No es lo mismo que con… —dudó en terminar la frase y mejor se quedó callado.

			—Creo que no le hablé a Arturo porque la persona que realmente me hacía sentir segura eras tú —soltó interrumpiéndolo. 

			El momento los acercó lo suficiente para sentir su aliento. Lo único que los separaba del beso era la mente. 

			Pronto, esa misma les recordó que ambos estaban en una relación y, antes de que pasara algo, se alejaron. 

			—No podemos hacer esto. Estamos en la casa de tu novia. Con mi novio y tu novia dormidos pensando que cada uno está haciendo cualquier otra cosa diferente a estar los dos aquí arriba haciendo quién sabe qué cosas. Ellos confían ciegamente en nosotros, ¿sabes lo que es eso? —dijo todo muy rápido y casi sin tomar aire. Hasta que Franco la tomó de los brazos y la calmó.

			—Tranquila. Aquí no se comprometió nada y, si te hace sentir mejor, aquí no ha pasado nada. Es más, ya estoy seco, deja me visto y nos vamos cada quien a nuestros cuartos, ¿te parece? 

			Bajaron y se separaron para ir a sus respectivas habitaciones, ya que al día siguiente tenían que regresar a México.
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			Se hizo de día y no cruzaron ninguna palabra, hablaron con todos menos entre sí y, de esa forma, partieron cada quien a su tierra.

			Victoria, por su parte, se quedó con el duque, con quien terminó teniendo muy buena relación. Pasearon por todos lados y, cuando se les acabaron los lugares a visitar, fueron a otros tantos países para alargar el viaje y el tiempo juntos.

			Pasaron dos semanas desde aquel viaje y Anana y Franco dejaron de ser ellos mismos, se volvieron muy fríos y distantes con sus respectivas parejas. La pasada conversación los había confundido, aunque muy en el fondo, siempre supieron que algo andaba mal y ese sentimiento provocó lo inevitable. 

			Tenían que ser sinceros con ellos mismos y con sus parejas, no había de otra. Así es que cada quien tomó una bocanada de aire fresco, lo soltaron lentamente y prosiguieron con su difícil tarea: decirles la verdad.

			—No sé cómo empezar esto —dijo Anana mientras se echaba aire para calmar el sudor que le causaba la tensión—. Ni siquiera estoy segura de que lo quiero decir. Tengo náuseas. 

			—¿Me debería asustar? —preguntó, preocupado, Arturo.

			—No. Sí. No sé. Estoy muy nerviosa. 

			—Tranquila, vas bien. No se nota. 

			—No seas burlón. Déjame hablar. Me lo estás poniendo más difícil y ese humor sarcástico que me encanta no me deja concentrarme. 

			—Mira, no es que sea muy perceptivo. Sabes que no lo soy. Pero creo que ya sé por dónde va todo. —Anana exhaló de alivio, pero no dijo nada—. Quieres que nos tomemos más de un tiempo, ¿verdad? 

			Ella permaneció callada y le contestó con los ojos. Después añadió:

			—No quiero hacerlo porque, de verdad, te quiero muchísimo, me encanta pasar tiempo contigo, eres lo mejor que me ha pasado en meses. No tienes idea. Pero…

			—Pero no crees que sea suficiente.

			—No es que no seas suficiente, tú tienes todo lo que necesito, o lo que siempre quise que mi novio tuviera, solo siento que…

			—Falta algo…

			—Sí.

			—Aunque no lo creas, y no lo digo con resentimiento ni nada, yo también lo siento. No lo tomes a mal, eres perfecta, pero no estoy seguro de que…

			—¿Me ames?

			—Sí.

			—¿Por cuánto tiempo has sentido esto?

			—Algo, un mes, no sé… Lo raro es que sabía que lo sentía, pero no me había dado cuenta. Sentí que hacía falta algo, pero como de verdad eres tan especial y hemos pasado tantas horas buenas juntos y realmente te quiero. Siempre pensé que así era el amor. Por eso, aunque supe que algo faltaba, me trataba de convencer de que estaba loco y que tú eras la mujer para mí. Hasta que hace unas semanas…. —dejó de hablar por miedo a ser imprudente.

			—¿Hasta que te diste cuenta de que el amor se siente diferente y eso que creías que era se reducía solo a cariño cuando estabas con la persona correcta?  —él la vio muy extrañado, no supo qué decirle. Entonces ella prosiguió—: Te vi con Alexandra y, para serte sincera, nunca te había notado tan feliz. Hubo momentos, cuando la veías, en que tu mirada cambiaba, era una que nunca había visto. Cuando lo noté, supe que no era yo la que debía estar a tu lado, y lo confirmé cuando vi que no sentía celos. Al contrario, sentí alivio y, claramente, eso no es algo que una mujer enamorada debería sentir cuando su novio ve con esos ojos a otra. Aunque me doliera, me di cuenta de que lo mejor para los dos era esto. 

			—¿Esto?

			—Sí, dejar la relación. Mi regalo para ti es el tiempo, porque no hay necesidad de esperar y los dos sabemos que esto no va a poder dar más de lo que ya dio. Sé que de alguna manera nos podríamos hacer felices, somos demasiado compatibles, aunque creo que ese sentimiento de vacío nunca se irá y ninguno de los dos nos merecemos la felicidad a medias.

			—Eres increíble —soltó él—. ¿Ya te lo había dicho?

			—Sí, muchas veces, pero me lo puedes decir más y no me siento.

			—Bueno, ya que andamos en esas. Tú no eres la única que nota cosas. ¿O me vas a decir que no sigues sintiendo algo por Franco? Porque, aunque insisto, no soy perceptivo, sé identificar las diez mil miradas de él hacia ti y otras tantas dirigidas a mí. Solo que esas, créeme, daban miedo. Te juro que una vez hasta creí que se me iba a aventar encima. Cualquiera se puede dar cuenta de que ese tipo está loco por ti, y tú por él. Eso lo noté desde la boda. Así es que se están tardando mucho los dos.

			—¿Yo por él? —dijo ella sorprendida— Si lo notaste y sabías que estaba enamorada de otro, ¿por qué me hablaste y por qué quisiste andar conmigo?

			—Primero que nada, acabas de admitir que estás enamorada —Anana se sonrojó y trató de contradecirlo, mas él no la dejó y continuó—, y segundo, porque mírate. Eres la mujer que se me escapó mil veces y la que me tuvo como pendejo pensando en ti por mucho tiempo. Claro que no iba a desperdiciar mi oportunidad. Él ya tenía novia y yo quería que fueras la mía, así es que, con esperanzas, ignoré todo lo que había visto. Pero créeme, no me arrepiento por nada. 

			—Pues, no. Si no, ¿cómo hubieras conocido a Alexandra?

			—Ella también fue a la boda, ¿te acuerdas? Pude haberla conocido allí.

			—Sí. Y su novio te la hubiera puesto tan fácil…

			—Bueno. El caso es que no lo digo por eso y tú lo sabes. De verdad, no me arrepiento de nada.

			—Lo sé. 

			Ella lo abrazó y así duraron un rato hasta que él decidió empezar a bromear. 

			Siguieron hablando por algunas horas y, al final, los dos se despidieron. Se fueron tristes, pero esperanzados por lo que podría venir.

			Con Alexandra y Franco pasó casi lo mismo. Se sentaron a hablar, expresaron sus sentimientos. Sabían que no tenían mucho futuro juntos y querían encontrar algo más. Al igual que en la otra conversación, los nombres de Anana y Arturo salieron a la luz. Aceptaron sus respectivas atracciones y confesaron que ya lo habían sentido desde hacía bastante tiempo. Únicamente lo trataron de hacer funcionar porque sus papás amaban la pareja que formaban, pero, al final, concluyeron que no había necesidad de perder el tiempo y terminaron la relación tan amistosamente como se pudo.

		

	
		
			Capítulo 58

			



			Luego de ambas separaciones, todos se vieron tentados a hacer el cambio de parejas. Sin embargo, creyeron más oportuno esperar un tiempo prudente para comunicar sus respectivos sentimientos. Después de todo, acababan de cortar.

			Anana era una estratega. Sabía que Arturo le iba a hablar a Alexandra y que ella, inevitablemente, terminaría con Franco, y él, a su vez, volvería a buscarla. Entonces decidió no hacer nada, solo esperar. Y pensó que la mejor forma de hacerlo era invertir en su persona. En cuanto tuvo tiempo fue a Londres y consiguió tomar un curso de un mes en el Royal Academy of Arts. 

			Lo que ella no predijo fue que el susodicho la iría a buscar justo después de su partida, cosa que María se encargó de contarle luego de que el empresario se fue de la casa. 

			El curso fue lo que Anana había esperado y mucho más. Le sirvió para mejorar su técnica y la conceptualización de proyectos. Ya se sentía lista como para volver y voltear de cabeza al mundo del arte. Todo lo que veía le funcionaba de fuente de inspiración; deambulaba por todas partes disfrutando de la libertad que la envolvía y la protegía de cualquier mal pensamiento o energía negativa que se le acercara. Su sonrisa fue el principal accesorio que la acompañó en todo ese mes. Sintió que las cosas por fin se estaban acomodando y el saber que Franco la había ido a buscar le dio mucho más confianza de que todo iría por el camino que ella deseaba. Seguía extrañando a su abuelo a cada paso que daba. Pensaba en lo mucho que hubiera disfrutado estar con ella en esos lugares tan hermosos, pero ya un tiempo antes había aprendido a vivir con su recuerdo.

			Decidió aprovechar lo poco que le quedaba en Londres e hizo algo que siempre había querido hacer: manejar un coche en esa ciudad. Le llamaba demasiado la atención y se preguntó si sería lo mismo conducir de un lado que del otro, así es que rentó un auto, solo por un día, y se dispuso a averiguarlo.

			Al principio manejó un poquito temerosa. No obstante, después de unos largos minutos, le agarró el hilo y el miedo desapareció… Hasta que se trató de estacionar el coche y le dio un golpecito al carro de al lado. Un rasponcito, una cosa de nada, pero, al fin y al cabo, un golpe es un golpe. 

			Lo que realizó a continuación no la hizo sentir muy orgullosa, pero no vio otra alternativa. Huyó del lugar y rezó para que nadie se hubiera dado cuenta. Y mientras que lo hacía, notó que estaba dejando de poner atención al camino por implorarle a su señor Dios que no la metieran a la cárcel y tampoco al infierno cuando llegara su hora. No era raro que ella exagerara en su imaginación las consecuencias de sus actos y, de un momento a otro, perdió el sentido del espació y volvió a sentir un golpe más. 

			Se había pegado demasiado a una señal vial y, sin querer, se la llevó. Y de pasada el espejo lateral. Para su fortuna, nada pasó a mayores… en cuanto a salud, claro. «Por lo menos no tengo un tumor cerebral», pensó. Quitando el paro cardiaco que le estuvo a punto de dar a esa mujer, no todo fue tan grave. 

			El espejo sí se rompió, quedó colgando de unos cables, y lo único que se le ocurrió fue pararse a una tienda y comprar cinta. 

			A Anana ya le costaba trabajo respirar. Se le olvidó si el padrenuestro iba antes o después que el Dios te salve y las náuseas se hicieron presentes como las buenas compañeras de vida que nunca le habían fallado en sus peores momentos. Ya no quería hacer nada más que llegar al lugar donde había rentado el coche, entregarlo, ir a su departamento y no volver a manejar hasta que su mal karma se despidiera de ella.

			Aunque esa era una muy buena idea, en teoría, y, viendo su suerte, era altamente recomendable, en la práctica se le iba a complicar algo más. 

			Su brillante invento de sujetar el espejo con cinta no le duró más que cinco minutos y la evidencia de su tan mala decisión la tomó de sorpresa en un momento muy inoportuno, lo que la alteró mucho más de lo que tenía planeado y, entre nervio y nervio, y gota y gota de sudor (que probablemente le salieron hasta de lugares que no sabía que era posible), sintió otro golpe. Afortunadamente, estaba manejando peor que una viejita. Había peatones que la pasaban con mucho más rapidez, así es que muy fuerte no fue. Solo se le volvió a llenar la sangre a la cabeza. 

			Se bajó del auto y habló con el chofer. Manejaba un Bentley, lo que aumentó su angustia, pero tuvo suerte. El empleado no le vio gran daño y se asomó con el dueño para preguntarle si quería o no llamar al seguro. El propietario salió del coche para revisar personalmente los daños y se encontró con una sorpresa. 

			—¿Anana?

			—¡Franco! ¿Qué haces aquí? Por favor, no me digas que es tu coche… o bueno, sí, dime que sí, mínimo tú eres más de confianza… No te creas, es broma, de verdad estoy muy nerviosa, ya no sé ni qué digo —él sonrió de una forma tan tierna que parecía haberse derretido al verla. Los ojos le brillaban y, por más que intentó, no pudo evitar hacer evidente la alegría de verla.

			—Sí, es mi coche, y no te preocupes, no hiciste nada. Ni la pintura se levantó, no hay problema. ¡No puedo creer que estés aquí! Y que nos topemos así.

			—¡Ni yo! Dios mío, no sé por qué me pasa esto. Why? Why do bad things happen to good people?

			—Tranquila, Ross Geller. Aquí no pasó nada.

			—No te burles. De verdad, no sabes el día que tuve. Traigo náuseas y me duele el estómago como no tienes una idea. No te vayas a burlar de mí. Prometo que soy buena manejando, pero hoy no fue mi día. Digamos que este no es mi primer choque de la tarde. Me llevé sin querer el espejo del carro con una señal y antes de eso le di un lleguecito a otro mientras me estacionaba. —Franco se rio hasta que ella decidió cortarle la fiesta con un leve golpe en el hombro—. ¡Ya! Estoy sufriendo. ¿Me vas a ayudar o no? Necesito que me lleves a regresarlo. No puedo manejar así. ¡Ve! Tiemblo. —Le enseñó sus manos que se movían como sonajas.

			—Perdón, aunque ¿qué esperabas que hiciera? En mi vida había escuchado algo así. Pero bueno… 

			Le abrió la puerta del copiloto y le ofreció que se subiera. Después le indicó al chofer que los siguiera y se encaminaron a entregar el arma mortal de la artista. 

			—¿Cinta? ¿Es en serio? —preguntó Franco entre risas viendo el espejo a medio arreglar.

			—¡Ya! No me hagas arrepentirme de haberte pedido ayuda. Además, fue mi mejor opción, no había nada más. Cambiemos de tema, que voy a terminar golpeándote más.

			—Está bien. Prometo no volver a decir nada.

			—Así me gusta —dijo un poco más relajada, pero sin dejar el puchero —. Mejor dime, ¿qué te trae a Londres?

			—Vine por cosas de negocios.

			—¿Y cuánto tiempo te vas a quedar?

			—Todavía no estoy seguro. Es muy relativo, todo depende del cliente.

			—Bueno, pues me da mucho gusto verte, aunque no se note. Solo que cuando estoy así tardo en volver a estar en mi actitud zen. Dame dos horas y tres meditaciones… aquí es, a la derecha, el edificio blanco alto.

			—Listo, llegaste sana y salva…, pero es muy temprano para encerrarte en tu casa. Si no tienes nada que hacer, podemos ir a cenar algo.

			—Me parece muy buena idea, la verdad me estoy muriendo de hambre. Y sí, podría usar un chofer particular. Hablando de chofer… ¿Siempre que vienes a Londres maneja él? No sabía que eras tan fancy.

			—Un avión privado no se te hace fancy, ¿pero un chofer sí?

			—Cálmate, Slim. Sabes a lo que me refiero.

			—Sí, ya sé. Solo disfruto molestarte. Y sí. Casi siempre. Básicamente cuando voy a trabajar o tengo citas con clientes. La verdad es que no me gusta, prefiero manejar yo, pero laboralmente me es útil y aprovecho más el tiempo.

			Después de arreglar el asunto del coche llegaron al restaurante. Era muy sofisticado, uno de los lugares preferidos de Franco, pero eso no evitó que Anana se angustiara por la cuenta. Estaba segura de que él pagaría porque para ella sería cubrir su cena o comer tres días, sin embargo, la idea de que Franco se hiciera cargo de la parte que le correspondía a ella no le era nada placentera.

			Trató de pedir lo más barato que encontró, pero Franco entendió su plan y no se lo permitió. 

			—¿Y qué vas a hacer mañana? —preguntó él, tratando de sacar plática.

			—Pues mañana me iré a Biarritz. Amo todo de allí, así es que no creo encontrar mejor lugar para pasar mis últimos tres días antes de volver a la realidad. 

			—¿Biarritz? ¡No puede ser! Justo eso iba a hacer mañana. —No era cierto. Después se enteraría la artista, por parte de él mismo, de que solo fue a Londres para encontrarla y que pensaba permanecer ahí hasta que lo lograra—. ¿Qué te parece si vamos juntos?

			—¿De verdad? ¡Qué coincidencia! ¿A qué tenías pensado ir? Como que no te imagino yendo a algún lugar que no sea una gran ciudad. 

			—Bueno, he ido a tu pueblo, ¿no? —Anana lo amenazó con los ojos y eso fue suficiente para animarlo a corregir su error—. Bueno, perdón.

			—Okey, acepto tus disculpas. Hablando de mañana, si es que me animo a ir contigo, te advierto que no me puedo quedar en un lugar tan caro. Que ya te vi queriéndote hospedar en el hotel Du Palais y yo aquí, contando el dinero para ajustarlo a los tres días que me quedan. 

			—No te preocupes, no será nada de eso. Es más, tu estancia te va a salir gratis. Y no, no te lo voy a pagar yo. Resulta que tengo una casa de verano ahí. Te puedes quedar sin problema, hay muchos cuartos. 

			—¡Sí, es cierto! Creo que me habían comentado algo en algún momento. ¿Desde cuándo tienen esa casa?

			—Era de mis tataratatarabuelos, que eran franceses, luego pasó a ser de mis tatarabuelos, también franceses. Después fue de mis bisabuelos, ahora ya uno francés y otro inglés, lo que fue un gran drama que te contaré luego. Después de mis bisabuelos pasó a ser de mis abuelos. Los dos ingleses. Y, al final, pasó a ser de mis papás. Que, por irónico que parezca, ninguno de ellos es inglés ni francés. Los dos mexicanos. 

			—Que raro. ¿Cómo pasó eso? 

			—Mi mamá vivió toda su vida en ciudad de México, pero se fue a hacer una maestría a Londres y allí conoció a mi papá. Y él, bueno…, era básicamente inglés. Fue mexicano por accidente. Mis abuelos justo viajaron a México por unos negocios y, aunque mi abuela sabía que no debía ir en su estado, no le importó y mi papá se les adelantó por un mes. Eso fue algo que mi abuelo nunca le perdonó a su esposa, aunque ella no hubiera tenido la culpa. Ya sabes cómo se pone la gente con las nacionalidades.

			—Ya. ¡Ni me digas! Nunca lo voy a entender.

			—Al final, mi papá vivió toda su vida en Londres y cuando se casó con mi mamá duraron un tiempo viviendo allá, pero ella extrañaba demasiado a su familia y lo convenció para que se mudaran a México. Y cada vez que regresábamos a Londres pasábamos a Biarritz para alejarnos del estrés de la ciudad. 

			—Mucha información. No sé ni por dónde empezar con mis preguntas, pero está increíble la historia. La casa debe estar superlinda y muy antigua. Ya quiero saber el drama de tu familia, suena muy bueno. 

			Siguieron charlando y, después de terminar los diez mil tiempos que pidió él, la llevó a su residencia para que hiciera sus maletas.
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			Los paisajes de Biarritz eran más que hermosos, había algo en ellos que emanaba paz y tranquilidad, y al mismo tiempo, vida e inspiración. No por nada fue el lugar preferido de un sinfín de genios artísticos. 

			Anana miró todo esforzándose por recordar cada detalle. Quería que las cosas vistas quedaran fijas en su mente, en especial un lugar que no hizo más que maravillarla por su arquitectura y belleza. Era un imponente conjunto de cantera que había soñado conocer desde la primera vez que pisó Biarritz. ¿En qué momento se iba a imaginar que, por unos días, ese techo sería su cobija?

			Cuando Franco le contó que tenía una casa se imagino que sí, sería grande. Unos cuatro o cinco cuartos, tal vez. Tarde se dio cuenta de que continuaba subestimando constantemente la fortuna de su casi más que amigo. 

			La casita de verano era, nada más y nada menos, que una mansión construida en mil ochocientos sesenta por uno de los arquitectos más prestigiosos de su momento. El estilo era segundo imperio con un toque neogótico, tenía una entrada triunfal con jardines decorados y arreglados a la última moda victoriana. Las enormes escaleras de piedra que recibían a los invitados la transportaron al cielo.

			El interior era todavía más suntuoso que el exterior. Había pinturas y esculturas por todos lados. Además, no podían faltar las escaleras de mármol, dignas de una reina. Las habitaciones eran suficientes para alojar a los asistentes de una fiesta entera. 

			Era un lugar maravilloso y la artista no podía ocultar su fascinación, cosa que le causó gracia y ternura al propietario. La vio soltar una que otra lágrima al admirar los trabajos de sus antiguos colegas. En su defensa, un Caravaggio en una de las paredes no iba a ayudar ni poquito a sus esfuerzos por mantener la compostura. 

			Al poco rato decidieron salir a Biarritz, aunque ella solo quería quedarse a explorar la casa. Pasearon por la playa. Fueron a Hermès a comprar una mascada que Anana necesitaba, de forma imperiosa, para verse estupenda mientras cuidaba su pelo de ser reacomodado por el viento.

			El flamante caballero insistió en pagarla, pero ella no lo dejó y, después de esa discusión, comieron en el sitio favorito de Franco para luego dirigirse al acuario. Ninguna de las veces que ella había ido había tenido tiempo para conocerlo y pensó que era momento de hacerlo. 

			A la mañana siguiente, unos ruidos despertaron a Anana. Vio a un montón de personas entrando y saliendo por todos lados y fue hasta el desayuno cuando se enteró, por medio del galán, de que iba a haber una boda en la casa. La mejor amiga de Sophie, la hermana de Franco, se iba a casar. Y, como regalo, ella le ofreció su hogar para que la usara de salón. 

			Franco no tenía pensado asistir, pero la presencia de la acompañante cambiaba las cosas. Además, directa o indirectamente era el anfitrión del evento, entonces le sugirió que fuera su pareja. Anana aceptó antes de que hubiera terminado de hacer la invitación, aunque no tardó en arrepentirse unos segundos después porque no traía ropa adecuada.

			Como era de imaginarse, él le ofreció comprarle algo y ella no tuvo tiempo de decirle que no porque, justo en ese momento, se escuchó una voz muy alegre que entraba al cuarto y solucionaba el problema. Esa voz era de Sophie, quien le comunicó a la que tenía un pan en la boca que toda su ropa estaba a su disposición. Le insistió que podía tomar lo que quisiera. Fue una presentación rara, pero ese ofrecimiento hizo que An la considerara su mejor amiga en esos momentos. Además, Alexandra ya le había comentado el increíble buen gusto que tenía su cuñada y ella estaba segura de que el resultado la iba a favorecer en todos los sentidos. 

			Después de desayunar, los tres fueron a pasear un rato por la playa, así Anana logró conocer a Sophie y viceversa. Era muy fácil convivir con ella, era sorprendentemente humilde, tomando en cuenta todo lo que tenía. Era muy culta y le encantaba la música, como a Isabel. Ella también cantaba. Ambas eran muy bonitas y ninguna lo creía. Se sabían bien parecidas, pero no pensaban que fueran más que eso. A todos les resultaba muy curiosa su lógica porque sabían que no era cierto, pero cada una tenía sus razones. Al menos Isabel, quien siempre se comparó con la belleza de sus hermanas y poco a poco fue haciéndose a la idea de que no llegaría a estar a su nivel. 

			Después de comer, las ahora mejores amigas fueron al clóset. 

			Era como de película, el sueño de cualquiera. Se entraba al lugar por dos puertas de madera minuciosamente labradas con motivos similares a los de toda la casa. Al abrirlas se encontraba una pequeña sala que veía en dirección a tres enormes espejos completos enmarcados con un metal también labrado y bañado en oro. 

			Del techo, además de molduras que lo adornaban, colgaba un enorme candil con figuras de cristal que iluminaba el lugar. A ambos costados del espejo se encontraban unas cajoneras que se abrían electrónicamente y a su costado había unas estanterías de madera colocadas verticalmente donde, en cada peldaño, había una bolsa diferente. Así fueron tres espacios iguales de cada lado y entre cada uno se encontraba un cuadro del artista favorito de la dueña del clóset: Modigliani. La familia tenía una colección increíble y, aunque a Anana no se le hizo raro que tuvieran esas obras, por las anteriormente vistas tan solo en el recibidor de la casa, le sorprendió ver todo eso en un mismo espacio. 

			En las esquinas del clóset se encontraban otras puertas. La de la derecha llevaba a un vestidor de zapatos y, la de la izquierda, al de abrigos y vestidos de fiesta. 

			Dior, Dolce, YSL, Chanel, Hermès, Louis Vuitton, Versace, Prada, Fendi, Lanvin, Manolos, Louboutins: había de todo en ese lugar. Probablemente valdría más toda su colección de ropa que los cuatro cuadros del artista de los ojos avellanados.

			Pasaron horas arreglándose y, cuando ya se había acabado el tiempo, salieron al salón principal para ver a sus parejas. Una vez más, las escaleras, elegantemente adornadas, sirvieron para enmarcar el momento de la llegada de ambas hermosas mujeres.

			Sophie usó un vestido largo de satén de seda azul celeste. Era la dama de honor y debía lucirse. Anana, por su parte, optó por un vestido midi de color palo de rosa con una falda de múltiples capas de chifón de seda. La parte más larga tenía otra más corta, y esa, otra más corta. El vestido carecía de mangas y tirantes. El dobladillo, del grueso de una pulgada y media, adornaba su escote recto. Esa parte y, casi toda la de arriba, estaban hechas de raso de seda, y fuera del dobladillo se encontraba el tejido con apliques de figuras de tela y pedrería bordada. A la cintura la ceñía un cinturón del mismo raso, el mismo que terminaba en un moño. Lució unos tacones color nude que ella ya traía de México y, por insistencia de Franco, le prestaron una gargantilla de perlas que combinaba con las que estaban bordadas en su vestido. Con esa vino un juego de pendientes, también de perlas, y una pulsera muy sencilla del mismo material. 

			Así entraron a la ceremonia. Los novios dijeron el «sí, acepto», y después se dedicaron a saludar a todo el mundo. Comieron y bailaron. La música y el ambiente eran ideales. Fanana, nombre que ella inventó en silencio para cuando se le hiciera el milagrito y pudiera gritar a los cuatro vientos que era su apodo de pareja, no se despegaron ni un momento. 

			La estaban pasando muy bien y, casi antes de que se terminara la fiesta, el padre de la novia bajó la música para que todos pudieran escuchar su declamación:

			


			Aunque no esté a tu lado

			aunque parezca que me he quedado callado

			y que no nacen palabras para ti

			no es así yo siempre pienso en ti.

			Niña cariñosa que opacas con tu belleza a las rosas

			y que las haces hermosas si tan solo las tocas

			que provocas mi alegría con tu mirada

			y de esa forma alejar la tristeza que en mí ocasiona

			estar separado de ti.

			Siempre pienso en ti…

			


			Era la primera vez, desde aquel fatídico temblor, que Anana escuchaba esos versos. Dejó que penetraran en sus oídos sin notar que las lágrimas resbalaban por sus mejillas y que el corazón, que parecía estar inmóvil, se aceleraba segundo a segundo. Hasta que en su mente aparecieron como relámpagos escenas de su vida con el abuelo. Los dos viendo películas, paseando por la playa, cantando en alguna fiesta, para después pasar a las imágenes duras en las que se colaron gestos de aquel hombre ensangrentado y tendido en el piso del hotel, y luego otras donde paralizado del dolor descansaba en una cama ajena. Después surgió la misma cara suplicante y llena de palabras nunca pronunciadas para terminar con una cama vacía que la dejó igual de sola tras la partida repentina del hombre. 

			La parálisis momentánea que sufrió la liberó al terminar los recuerdos y, lista para reaccionar, partió su vuelo a donde pudiera respirar. 

			Entonces llegó a un lugar que creyó seguro. Se encontró en uno de los múltiples jardines de la casa, uno que daba entrada directa al mar y al bote de la familia. Se recargó en el balcón de piedra para poder hacerse de aire. El llanto la ahogaba, gemía de dolor, las manos la sacudían involuntariamente y el cuerpo se le entumeció. 

			Luego de unos minutos que parecieron una eternidad pudo recobrar el aliento y, rendida, se tiró al piso. Segundos más tarde, una caja de pañuelos desechables apareció a su lado seguida de una fotografía de un niño en patines de hielo con un leotardo que brillaba más que los ojos del orgulloso portador de la medalla de plata. 

			—¿Eres tú? —preguntó ella mientras tomaba un pañuelo junto con la fotografía que la haría soltar una carcajada—. Creí que habías dicho que me la enseñarías solo hasta que te perdiéramos definitivamente. 

			—Sí, lo dije. Lo hago porque algo de eso ya pasó —respondió él sentándose a su lado—. Desde hace rato he estado perdido sin saberlo y no fue hasta que te vi que me enteré. —Hizo una pausa, respiró hondo y continuó—: Anana Varela… Te amo. Mucho más de lo que llegué a imaginar. No pasa un día sin que me levante o me acueste sin pensar en ti. Quiero compartir mi vida contigo y que los dos crezcamos juntos. No te propondré matrimonio, por lo menos no hoy. Pero quiero poder llamarte diferente… Mi novia, por ejemplo… 

			—¿Me lo dices ahora que estoy llena de mocos e inflamada? —dijo ella terminando de sonarse y sin saber qué más decir. 

			—Ya lo sé, no es el mejor momento, pero… —Anana soltó sus pañuelos con gérmenes y, sin permiso, lo besó con la energía que no supo cómo recuperó. Él, por su parte, aprovechó el momento y, tomándola de la cintura, acompañó los movimientos de sus labios. 

			«Fue el arroz», pensó Anana, «y ya se cosió».

			Cuando todo aquello pasó y sus espíritus eufóricos decidieron tomar tiempo fuera, comenzaron a discutir sobre lo sucedido en la fiesta. 

			—¿Ya estás mejor? —preguntó él, sonriendo.

			—¿Mejor? Dime tú. Después de esto, ¿cómo iba a estar? —Anana le devolvió la sonrisa y le dio un beso en la mejilla seguido de un guiño en el ojo.

			—Me alegra que te haya sido de servicio.

			—Sí, lo fue. Cinco estrellas. ¡Excelente servicio! —Le volvió a guiñar el ojo y él se sonrojó. 

			—Bueno, pero ya en serio. ¿Cómo estás? ¿Qué pasó?

			—Nada… Siento que estoy loca. No sé que me pasó. Creí estar perfecta, pero ese poema fue más fuerte que yo. Me invadió el pánico de la nostalgia, si es que eso tiene sentido. Pero ahora, después de sacarlo todo, me siento bien. Y no solo por lo que estás pensando…, aunque también ayudó. Me siento liberada. Como si este hubiera sido el llanto que soltara todo. Que lo soltara a él. Y me da miedo, pero al mismo tiempo sé que lo peor ya pasó y que voy a poder seguir adelante.  —Hizo una larga pausa—. Has de pensar que estoy mal de la cabeza. 

			—Al contrario, te entiendo más de lo que crees. A mí me pasó algo parecido cuando mis papás murieron. Fue diferente con cada uno, pero recuerdo esa sensación. Es duro, aunque también llega a ser lo mejor que te puede pasar, y tú ya estás del otro lado. 

			—Gracias. Por todo —le dijo tomándolo de la mano—. ¿Te importaría si nos quedamos aquí un rato? La fiesta ya se terminó y esta vista es hermosa. Solo déjame ir al baño unos minutitos y regresamos acá. ¿Traes provisiones? Podemos hacer un minipicnic. 

			Así se hizo. Ella se fue a dar una manita de gato y él volvió con comida y vino. Pasaron horas viendo el cielo y así, recargada en el brazo de él, dejó atrás su etapa de depresión para pasar a la tan anhelada aceptación.

		

	
		
			Capítulo 60

			



			A la mañana siguiente, a unos cuantos minutos de irse, Anana se escapó una última vez al espacio que el día anterior le había servido para sanar sus heridas. Cerró los ojos, inhaló por un largo tiempo y, al exhalar lentamente, fue abriéndolos poco a poco. Lo que se encontró fue Biarritz, un lugar pequeño pero lleno de vida. Vio como, a la orilla del mar, las olas se deslizaban por la arena sin ninguna prisa, casi con cautela. 

			Parecía que el sitio tenía todo el tiempo del mundo y la naturaleza lo reflejaba. Respiró nuevamente ese aire puro que hacía tiempo no disfrutaba, y con cada inhalación y cada exhalación profunda sintió que todos sus problemas se escapaban para entregarse a la inmensidad del mar. 

			Tranquilidad, soledad, paz: esas fueron las tres cosas que ella necesitaba para poder volver a sentirse plena y ese lugar se las había concedido. 

			Anana estaba tan metida en sus pensamientos que no percibió ni el paso del tiempo ni el de las personas, lo que le provocó un gran sobresalto cuando unos brazos fuertes la rodearon y una voz dulce la saludó para después darle un beso en la mejilla y ver lo que su amada miraba con tanta atención.

			—Es increíble, ¿no? Siempre que vengo aquí logro olvidar todo lo que me preocupa y recordar lo que realmente importa: los buenos tiempos y nada más. 

			Ella sonrió y correspondió con su abrazo y, sin despegarse de él, respondió:

			—Sí, de haber sabido antes hubiera venido desde hace mucho tiempo. Bueno, ya lo había hecho, pero nunca con problemas más grandes que no fueran peleas con mis amigas o familia. Ahora es distinto. 

			—¿Ahora fue distinto por mí? —preguntó tratando de bromear, y ella le contestó con la misma intención. 

			—Ahora fue distinto porque pude quedarme en un palacio y sin pagar ni un centavo. 

			—No es un palacio. Es una humilde casa de campo donde, casualmente, la emperatriz Sissi y la reina Victoria pasaron muchas veladas.

			—¿Es en serio? ¿Hasta ahora crees que es buen momento para revelarme este notición? Yo me muero, nunca más me voy a ir de esta casa.

			—Te puedes quedar todo lo que gustes, solo que ahora no porque tenemos que regresar. —Se rieron y continuó él con unas anécdotas de su infancia—. ¿Sabes? De chico mis papás insistían en que debíamos pasar mínimo dos horas afuera de la casa. Claro, cuando hacia buen tiempo. Todos inventábamos juegos que ya estaban inventados mas les poníamos nombres diferentes. Nuestro favorito eran las escondidas. 

			—Un gran juego, por cierto —dijo Anana tratando de involucrarse en su recuerdo—. Un clásico. 

			—Algo así… Casi siempre terminábamos atrás de las mismas piedras y arbustos. Nunca tardaron más de segundos en encontrarnos; no éramos muy brillantes en ese entonces. Era mucho mejor jugar el mismo juego adentro de la casa. Pero mis papás se volvían locos con tanto cuarto y, rendidos, esperaban a que nos diera hambre y nos animáramos a salir de nuestros escondites. O también hacían trampa e iban a checar las cámaras de seguridad que hay por todos lados. —Anana se quedó helada al enterarse de la revelación y lo único que hizo, en vez de escuchar, fue recordar todas las cosas que había hecho en los pasillos pensando que nadie la había visto. Empezando por romper una pieza miniatura de porcelana, tirar una planta, chismosear en cada puerta entreabierta que se encontraba y bailar por toda la humilde morada, incluyendo su repertorio de movimientos favoritos al estilo Cardi B—. Ni mi hermana ni yo nos llegamos a enterar de ninguna de sus tácticas hasta varios años después. Fueron muy buenos tiempos. 

			Apenas escuchó esas últimas palabras, el espíritu y mente de ella volvieron a su cuerpo justo a tiempo para contestarle, pero estaba tan abochornada, que decidió recordarle a su anfitrión que ya tenían que irse. Entonces vieron por última vez ese paisaje y se retiraron del lugar. 

			Sin embargo, antes de irse y con una sonrisa maquiavélica, Franco le hizo saber que había visto los videos de seguridad y que le debía, al menos, una planta y un baile. Insistió mucho en esa última parte. 

			Duraron todo el camino de regreso bromeando sobre el tema hasta que se hartaron y volviendo a otras discusiones mas importantes. Decidieron llegar a su país no como amigos, sino como novios.

		

	
		
			Capítulo 61

			



			Ya en México la nueva se dispersó por todos lados causando un furor considerable. Sobre todo en la mamá de la novia, quien la misma semana de la noticia decidió anotarse en la lista de Hermès para conseguir su tan añorada bolsa Birkin. Su marido ignoraba la búsqueda, pero pensó que, llegado el momento, encontraría la forma de convencerlo. En último caso, bien valdría dejar sin coche a alguna de las hijas con tal de poder adquirir un objeto que resultaba ser buena inversión, y no, no se refería al tipo de inversión monetaria. Mas bien, era del que una se beneficia con las miradas celosas de la sociedad que tanto amaba. 

			Por otra parte, las hijas tuvieron sus momentos estelares. La mayor pudo casarse con su amado y tener las nanas que se le antojaron, porque, claro, querían muchos hijos, aunque esa idea cambió cuando María pudo abrir su propia fundación para niños. A petición de la esposa, Juan Diego no puso ni un peso, únicamente le pidió que le enseñara cómo buscar inversionistas y ella se encargó del resto. Le costó muchas desilusiones, noches sin dormir y frustraciones a reventar, pero cuando por fin abrió la asociación y pudo ayudar a muchos niños en situación de calle, se vio como la mujer empoderada que nunca pensó ser. 

			La tercera hermana siguió con los negocios del papá. Aunque, tristemente, se dio cuenta de que nunca le dejaría su negocio porque él sentía la necesidad de protegerla de la dirección de un sector que solo los hombres valientes, fuertes y viriles pueden sostener. Su desilusión fue mucha, tanto que le rompió el corazón. Renunció y pasó semanas encerrada en su cuarto apenas saliendo a comer. Hasta que cortó con su desventura y buscó trabajo en otra parte. Lo encontró bastante rápido, para su sorpresa, entonces salió del escondite y le comunicó a la familia que se iría a vivir a Ciudad de México. Y no con María. Ella tendría su departamento sola y se encargaría de que no le faltara nada, ni económica ni profesionalmente hablando, para lograr sus objetivos. 

			Las gemelas, por su parte, tomaron la iniciativa de Isabel como un nuevo aliciente para salir de su hogar. Discurrieron en irse a vivir un rato a Como, Italia, a la casa de sus abuelos, porque, a diferencia de la otra hermana, a ellas solo les alcanzaba lo que alguien les pudiera pagar. 

			En ese país se divirtieron lo suficiente hasta que se dieron cuenta de que conseguir marido era más difícil de lo que se imaginaron, entonces tuvieron que realizar algo que nunca consideraron que tendrían que hacer: trabajar. El estar tan pendientes de los hombres las hizo caer en cuenta de su necesidad de hacer algo con sus vidas y así, impulsadas por la euforia y el emprendimiento, se hicieron del teléfono y llamaron a los que pudieron para ofrecerles colaboraciones serias. Sin embargo, por más optimistas y arriesgadas que se vieron, acabaron por suponer que sería menos complicado sobrevivir solas en una ciudad cosmopolita si conseguían un trabajo de tiempo completo. Luego de su decisión, triunfaron con un empleo de asistentes de ventas en Chanel. Y al final del mes, sumidas en la excitación de recibir su primer pago fijo, notaron que no era viable residir en Milán y regresaron donde sus abuelos para solicitarles unos vuelos de vuelta con sus padres, no sin antes gastar esa primera y última nómina en la misma tienda que se las había otorgado. 

			Victoria siguió en una relación a distancia con su duque y después de unos meses decidieron irse a vivir juntos. 

			Por otro lado, Lorena y Bernardo continuaron felizmente casados, aunque gran parte del tiempo se la vivieran discutiendo sobre diez mil cosas, al final del día siempre terminaban abrazados en la cama leyendo o viendo alguna película. Ella comenzó a prepararse para poder ejercer en ese nuevo país y él continuó siendo la mano derecha de su tan afamada jefa. Decidieron no tener hijos. Su vida laboral no les permitiría dedicarles mucho tiempo, así es que, seguros de su decisión, se dieron calma para poder disfrutarse mutuamente. 

			Mientras tanto, Franco y Anana construían su relación. La distancia fue protagonista de muchas de sus discusiones, pero nunca llegó a ser un problema. Al final de cuentas, el avión privado tiende a ser una muy buena herramienta para esos casos, sin embargo, duró poco porque a la artista le apareció una oferta de trabajo en ciudad de México que no pudo desaprovechar. Le encomendaron un mural que tardaría meses en terminar, por lo que no hubo más remedio que mudarse a la ciudad y compartir apartamento con la hermana que, para gran sorpresa de Anana, se volvió una aficionada a las salidas de fiesta. Así pudieron las dos experimentar juntas una etapa que Isabel no se había permitido vivir. 

			A la abogada le fue muy bien en todos los sentidos. Se le complicó algo acostumbrarse a trabajar con resaca, pero como no se le atoraba nada, instaló en su oficina un refrigerador pequeño con sueros orales y pastillas efervescentes que la volvían a la vida. A eso se le llama ser resolutiva. 

			A la compañera de piso, en cambio, no le fue también como a la otra. Estuvo unos meses con la encomienda, pero tras un pequeño inconveniente en el que su habilidad para meter la pata estaba involucrada, fue despedida. Después de esa desilusión decidió montar una galería donde sus obras fueron las estrellas. No obstante, la vida es un poco más complicada de lo que se pinta y el espacio que se encargó de llenar de ilusiones quebró. 

			Las crisis pegan a todos, aunque seas novia de un magnate de los negocios. Bueno, en realidad, si eres lo anterior, puede que no te vaya tan mal. Franco no soportó ver así de triste a su otra naranja completa y le ofreció uno de esos recursos que salvan esperanzas y el pago del mes de renta. No se sintió cómoda al principio, sin embargo, era matar o morir. 

			—Soy un fraude —le soltó a Franco mientras se escondía entre sus brazos quitándose los mocos que no dejaban de salir por el llanto—. Según yo era independiente. Veme ahora. Mantenida otra vez. La vida tiene una forma muy particular de reírse de mí. 

			—Tranquila. Sí. La vida es muy jodida a veces —respondió él abrazándola con más fuerza—, pero deja de serlo tanto cuando te das cuenta de que tienes a alguien que te sostenga después del primer golpe, así como estuviste tú para levantarme. Ahora estoy aquí para hacer lo mismo, y si resulta que es con dinero, algo que a mí me sobra, pues no tiene sentido que no te ayude por tus prejuicios de empoderamiento. No dejas de ser poderosa porque estás desempleada, todos tenemos esos momentos. Sé que, si fuera al revés, no dudarías en hacer lo mismo que yo. 

			Anana sonrió y le agradeció con un beso, acto que impulsó al novio a considerar que era el momento indicado para soltar la pregunta, y mientras se terminaban de abrazar, soltó su petición: 

			—¡Cásate conmigo! 

			—¿Qué? —preguntó ella separándose de él. 

			—Perdón —se apresuró a corregir—. No quise decirlo como orden. Quise decir: ¿Te quieres casar conmigo? 

			Anana se rio y le dio un beso en la mejilla. 

			—Franco, no tienes que casarte conmigo porque me ves desprotegida. Eso sería lo mismo que proponerme matrimonio por embarazarme, es querer tapar el sol con un dedo. Pero gracias. Siempre me haces sentir mejor. 

			—No te lo digo por eso— corrigió—. Lo pido porque desde hace tiempo lo he estado pensando. Más bien, desde que llegaste a vivir acá le he dado vueltas al asunto. Quería sorprenderte con algo especial. Al principio pensé en cosas de yoga o elefantes al estilo la India, hasta que se me ocurrió algo que todavía no sé cómo pude olvidar. 

			—¿De qué hablas? —preguntó ella con una sonrisa nerviosa mientras que él se paraba y se metía a uno de sus cuartos de al lado de la sala. Ella se asomaba desde su lugar sin hacer intento de pararse cuando Franco regresó con un cuadro muy grande envuelto en papel de regalo.

			Se lo ofreció para que lo abriera y, cuando terminó, Anana se dio cuenta de que era una de sus pinturas. Una que ella había vendido a una compradora de arte el día de la exposición en Guadalajara. 

			Se topó con unos ojos llenos de luz pintados con una destreza y un amor difíciles de plasmar. Eran los ojos de su abuelo. Los capturó justo con la emoción que ella describía como orgullo, ese orgullo que él transmitía con solo verla. Era su pieza favorita. Pensó en no venderla en su momento, pero la oferta económica fue tan grande que no logró negarse y se desprendió de ella imaginando que después la podría replicar. Mas, nunca lo hizo. 

			Mientras las lágrimas bloqueaban su vista, el hombre de su vida aprovechó para hincarse y sacar un anillo. 

			—No quiero casarme para salvarte. Me queda claro que eso lo puedes lograr tú solita. Tampoco lo hago para que me salves, porque creo que también lo puedo hacer yo. Quiero casarme contigo para poder abrazarte todos los días por la mañana. Para poder cubrirte cuando tengas frío, para detenerte cuando te caigas y para aplaudirte cuando te levantes. Te quiero a mi lado para no perder de vista esa sonrisa que me hace tan feliz. Anana Varela, ¿te quieres casar conmigo? 

			En ese momento ella volteó al cuadro para después devolverle la mirada a él. Se dio cuenta de que se había equivocado. Sí, era posible encontrar a alguien que la viera igual que el de la pintura. Estaba ahí, de rodillas, con lágrimas en los ojos, esperando a que lo hiciera el hombre más feliz del mundo. Y sin pensarlo dos veces aceptó, y él, sin buscar más palabras, sabiendo que eran las favoritas del gran señor, contestó:

			—¡A todo dar!

		

	
		
			Emma Molina

			


			Nacida en Guadalajara, Jalisco, México.

			Es diseñadora industrial y tiene una Maestría en Comunicación de Modas. Desde pequeña se encandiló con la idea de ser diseñadora de modas, tras crecer entre satines, crepés y rasos, la vida le sonrió con su inspiración.

			En cuanto a la escritura, siempre le agradó. Pero no fue hasta que el tiempo y las vueltas de la vida la llevaron a utilizar el arte de las letras como una herramienta catártica. Su objetivo es seguir creando historias e inspirar a los demás con las locuras desarrolladas en su cabeza.
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